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Dedicado hace anos á la enseñanza de PEDAGOGÍA Y 
SISTEMAS Y METODOS DE ENSEÑANZA, he notado siempre la 
necesidad de una obrita que con claridad y concisión 
exponga lo principal y mas importante de esta vasta ma­
teria, poniendo su estudio al alcance de personas de li­
mitada instrucción, como lo son, en general, las personas 
que se dedican á Ja carrera del magisterio. .

La obra que ordinariamente sirve de texto para este 
estudio, la casi única y la mas completa que conocemos 
en hspaña aplicada á este objeto, es el curso de Pedago­
gía de los Sres. Avendaño y Carderera; pero su latitud y 
extensión, que la hace muy á propósito para los alumnos 
do la clase superior, y para los que aspiran á ser maes­
tros elementales y tienen brillantes dotes de inteligencia, 
o alguna instrucción previa, son un obstáculo para los 
muchos aspirantes que no reunen estas circunstancias y 
que se ven en la precisión de hacer un extracto délas 
lecciones del profesor, valiéndose para esto de cuadernos 
escritos en cursos anteriores, llenos de errores y faltas y 
no siempre conformes con la doctrina emitida en las au­
las, ni con lo contenido en la obra de texto.

Acomodándome á la mencionada obra que está seña­
lada para el estudio, aunque con algunas modificaciones, 
he hecho osle PROGRAMA EXPLICADO, únicamente con la 
esperanza de que pueda ser útil á los alumnos de la cla­
se elemental para quienes la escribo, á fin de hacer fácil 
un estudio tan importante, y del cual no so puede pres­
cindir en la carrera del magisterio de instrucción pri­
maria. 1





SISTEMAS METODOS
DE

ENSEÑANZA.
---------- =0 oo oooo 01.=---------

LECCION 1."

Que es educación?—Cuales son las facultades del hombre?—A que fin debe­
mos dirigirlas, y como se consiguc?-Qué es instrucción?—Medios de ins­
truir y cuales son los mejores.

Educación es la aplicación de los medios que 
tienen por objeto dirigir las facultades de un indi­
viduo á un fin cualquiera.

Las facultades del hombre son: físicas, mo­
rales é intelectuales, oslo es, facultades corporales, 
facultades del alma como dolada de sensibilidad y vo­
luntad y facultades del alma dotada de inteligencia.

El fin á que debemos dirigir las facul­
tades del hombre es amar y servir á Dios en 
osla vida para después gozarle en la eterna.

Este fin se consigue cuidando de conservar 
la salud del cuerpo, siendo hombre de bien, ó ilus­
trando nuestra inteligencia para ser útiles á noso­
tros mismos y á la sociedad en que vivimos.



Asi pues, Educación es la aplicación de los 
medios que tienen por objeto dirigir las facultades 
físicas, morales é intelectuales de un individuo á * 
fin de que sea un hombre sano y robusto, moral 
ó de buenas costumbres, ó ilustrado.

Instrucción es la suma de conocimientos que 
el hombre adquiere, para ilustrar su inteligencia, 
aplicando el ejercicio de sus facultades á los dife- 
ferentes ramos del saber humano.

La instrucción podrá ser alguna vez corporal, ó 
aplicarse al uso de nuestros instintos c inclinacio­
nes, pero casi siempre se adquiere por el inter­
medio de la inteligencia.

La Educación y la instrucción son por lo tan­
to, dos cosas diferentes. El objeto do la primei-a 
es preparar las facultades del hombre; el de la se­
gunda, enriquecerlas y perfeccionarlas, especial­
mente las de la inteligencia.

Los medios de instruir son varios en las 
diferentes épocas de la vida; los principales son 
los siguientes:

Las lecciones de- los maestros.
Los libros y manuscritos.
La observación y la experiencia.
Los ejercicios prácticos.
Todos son buenos, según las circunstancias, pe­

ro, para el caso de la instrucción de los niños nada 
hay mejor que las lecciones del maestro, cuando 
este echa mano de todos los auxilios de que puede 
disponer, acomodándose á la capacidad del disci- 
pulo y á la naturaleza de la cosa (pie se le enseña.

5



LECCION 2/'

De cuantas maneras puede serla instrucción?—Qué es instrucción pública?— 
Cual es la privada?—Qué grados comprende la instrucción pública según 
la ley de 9 de Setiembre de 1857?—Qué es instrucción primaria?—Como 
se clasifica, y que asignaturas comprende en sus diferentes grados?

La instrucción puede ser pública^ pr lu ad a.
Instrucción ó enseñanza pública es la 

que se dá por medio de maestros y en estableci­
mientos sostenidos por fondos públicos, ya sean 
del estado, de la provincia, ó del municipio.

Instrucción privada es la que se sostiene' 
por fondos particulares. También se llama enseñan­
za doméstica.

La enseñanza que se dá en las Universidades, 
Institutos ij escuelas públicas de niños puede tomar­
se como ejemplo de enseñanza pública.

La que se dáen los colegios y escuelas sostenidas 
de fondos particulares, ó por preceptores ó maes­
tros sin asignación de fondos públicos, es un ejem­
plo de enseñanza privada.

Los grados de instrucción son varios, y 
su clasificación hasta cierto punto es convencional.

Sin contar las industrias y artes mecánicas ú ofi­
cios, para las que entra por poco la instrucción in­
telectual, se divide la instrucción pública según la 
ley de 9 de Setiembre de 1857 en los siguientes 
grados.

Primera enseñanza.
Segunda enseñanza. .
Enseñanza de facultades.



Enseñanza su per i or.
Enseñanza profesional.
La enseñanza de facultades y las supe­

riores y profesionales habilitan al hombre pa­
ra el ejercicio de determinadas profesiones; en 
todas ellas se necesita la 2.a enseñanza. En cuanto 
á la Instrucción primaria, es obligatoria para todos 
los Españoles y, puede decirse, necesaria ó indis­
pensable para vivir en sociedad. ,

, Instrucción primaria es la primera que re­
cibe el hombre, sin la cual no puede dedicarse á 
ninguna de las otras, ni tampoco, con provecho 
alguno y resultados, á ninguna clase de profesión, 
industria, arte ú oficio necesarios para ganar el 
sustento.

Se clasifica la instrucción primaria, co­
mo los establecimientos en donde se proporciona 
que se llaman por excelencia Escuelas, de la ma­
nera siguiente.

Por razón de la edad de los individuos que á 
ellas concurren.

Escuelas de párvulos.
Escuelas de niños propiamente dichas.
Escuelas de adultos.
Por razón del sexo de los alumnos.
Escuelas de niños.
Escuelas de niñas.
Escuelas de ambos seseos.
Hay ademas escuelas especiales que tienen por 

objeto principal la instrucción primaria, aunque no 
exclusivamente, como son las escuelas de sordo­
mudos y las de ciegos, las do madres etc. de cuya or-
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ganizacion no tienen que ocuparse, sino inciden- 
lalmente, los aspirantes á la carrera de magiste­
rio, aunque convendría que asi fuese.

Las escuelas de niños propiamente di­
chas se dividen, según los diferentes grados de 
enseñanza y según la ley de 21 de Julio de 1858. en

Escuelas tic. primeTa enseñanza elemental com­
pleta.

Escuelas de primera enseñanza incompleta.
Escuelas de primera enseñanza superior.
Esla clasificación es aplicable á las escuelas de 

niños, y á las de niñas. Las de ambos sexos solo 
pueden ser incompletas.

La instrucción primaria elemental, se­
gún la ley de 9 de Setiembre de 1857, 
comprende para los niños.

l .° Doctrina cristiana y nociones de Historia 
sagrada.

2 .° Lectura.
5 .° Escritura.
4 .° Principios de Gramática castellana, con 

ejercicios do Ortografía.
5 .° Principios de Aritmética, con el sistema le­

gal de pesos y medidas.
6 .° Breves nociones de Agricultura, ó Indus­

tria y Comercio, según las localidades.
Es enseñanza incompleta la que no abra­

za todas las materias expresadas.
La enseñanza superior abraza, ademas 

do una prudente ampliación de las materias com­
prendidas en la elemental.

I." Principios de Geometría, de Dibujo lineal



y de Agrimensura.
. 2.° Rudimentos de Historia y Geografía, espe­

cialmente de España.
5.° Nociones generales de ciencias físicas y na­

turales acomodadas á las necesidades mas comu­
nes de la vida.

En la enseñanza elemental de niñas se 
omiten las nociones de Agricultura ó Industria y 
Comercio y se sustituyen con labores propias del 
sexo.

En la enseñanza superior de niñas se 
omiten los Principios de Geometría y Agrimensu­
ra y las nociones de ciencias físicas y naturales, 
sustituyéndolas con Elementos de Dibujo aplicado 
á las labores y Nociones ligeras de higiene do­
méstica.

La enseñanza primaria elemental en las 
escuelas prácticas normales comprende, 
según circular de la Dirección General de -4 de Di­
ciembre de 1849, además de lo indicado para las 
escuelas comunes del mismo grado.

l .u Nociones de Geometría.
2 .° Nociones de Geografía é Historia de España.

LECCION 3/

Que condiciones constituyen el carácter de la instrucción primaria?—Cuales 
son sus límites, y extensión de los diferentes grados que comprende?

En lodos los paises y en todos tiempñs la ins­
trucción primaria ha tenido por objeto preparar al 
hombre para vivir en sociedad; por eso su carác­



ter debe ser siempre el mismo, aun cuando sus li­
mites puedan variar con los progresos de la ci­
vilización.

La instrucción primaria debe ser.
General, esto es, al alcance de todas las clases y 

de todas las fortunas.
Popular, esto es, al alcance de todas las inteli­

gencias.
Moral -y religiosa, para ser el origen de las bue­

nas costumbres.
Práctica, es decir, aplicable á la satisfacción de 

las necesidades de la vida.
, Estas condiciones constituyen el carácter de la ' 
instrucción primaria.

Los límites de esta enseñanza deben ser 
tales que consigamos el objeto que nos propone­
mos al instruir la infancia. Este objeto es: hacer al 
hombre apto para la 'Vida social en cualesquiera 
posición, estado ó categoría que ocupe en la so­
ciedad, cualquiera que sea el arle, oficio, profesión, 
ó estudios, áque haya de dedicarse.

La segunda enseñanza, los estudios de facultad, 
las carreras superiores, son para organizaciones 
intelectuales privilegiadas, para fortunas especia­
les; la instrucción primaria es para todos.

Debe .pues contenerse en cortos límites que pue­
den variar según los diferentes grados.

En la enseñanza elemental puede darse á 
los diferentes ramos que comprende la extensión 
siguiente.

Doctrina cristiana é Historia sagrada. Conoci­
miento de lo contenido en el catecismo de la dió-
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cesis y en uno de Historia sagrada, después de 
tener idea de Dios, de ia inmortalidad del alma y . 
de las principales oraciones de la Iglesia.

Lectura. Leer correctamente en libros impresos 
y manuscritos fáciles.

Escritura. Hasta escribir en papel blanco con 
falsilla y con corrección ortográfica.

Aritmética. Las cuatro operaciones con los nú­
meros enteros, quebrados, comunes, decimales y 
complejos, y conocimiento del sistema legal de 
pesos y medidas.

Principios de Gramática castellana. Conocimien­
tos de lo contenido en el epitome de la Gramática 
de la Academia con ejercicios prácticos de análisis 
y de ortografía.

En las escuelas elementales donde se dan no­
ciones de Geometría, se limitan estas al conoci­
miento de los nombres que recibe la extensión 
representada por lineas, superficies ó volúmenes 
y las principales propiedades de la misma.
‘ La Geografía é Historia, se limitan al conocimien­
to de lo mas importante y notable de la de España.

En las escuelas incompletas no pueden 
determinarse bien los limites de la enseñanza. Exis­
ten en los pueblos rurales, y la enseñanza se aco­
moda al poco tiempo de asistencia de los alumnos 
y á sus pocas necesidades intelectuales. Puede 
prescindiese de la gramática, ó reducirla ája prác­
tica de la ortografía. En cambio, la enseñanza de 
un catecismo de agricultura es de la mayor im- < 
portancia. _ .

Todas las demas asignaturas se enseñan cir- 

u



cunscribiéndolas á sus mas cortos limites.
En las escuelas superiores se da mayor 

amplitud á los conocimientos de la clase elemen­
tal, extendiéndose la enseñanza de Religión y Mo­
ral, á la explicación del catecismo dogmático y 
dando mas latitud á las nociones de Historia Sagra­
da. La lectura, con buen sentido y pronunciación, 
en toda clase de impresos de autores clásicos es­
pañoles, y lo mismo manuscritos contemporáneos y 
algunos antiguos. Escritura, corrida, con conoci­
miento de las reglas de caligrafía. Gramática, com­
prendiendo el análisis asi etimológico, como de 
sintáxis y prosodia, con algunos ejercicios prácti-' 
eos de composición y bastante completos de Or­
tografía.

Las nociones de geometría g Dibujo lineal se ex­
tienden al conocimiento de las principales aplica­
ciones de la geometría elemental, á la resolución 
de problemas con lineas, y medidas de distancias, 
superficies y volúmenes, con ejercicios prácticos, 
aunque fáciles, de dibujo á ojo y con instrumentos.

Las nociones de Geografía ¿ Historia pueden ha­
cerse extensivas á algunos breves conocimientos 
de Geografía astronómica y física del globo y Geo­
grafía políticaé Historia general, especialmente de 
Europa.

Terminan este cuadro de asignaturas los cono­
cimientos de Agricultura ó industria y Comercio se­
gún las localidades, y Conocimientos de ciencias fí­
sicas y naturales mas aplicables a las cosas comu­
nes y satisfacción de las necesidades do layida,en­
señados con lo prudente rescrv ■ o exige I ¡ inte-



-9
—16—

ligencia do los niños lanío do la clase elemental 
como de la superior. »

LECCION 4.a

i

Qué 'son sistemas de ensefianza?-Qué es método la enseñanza y de cuan­
tas maneras puede ser’-Qué son procedimientos.

La instrucción no puede darse igualmente ó em­
pleando iguales medios, a un solo discípulo o a \ a­
rios: irlos niños como á los adultos, ó a los párvu­
los- en unas asignaturas, como en otras; y esto es 
lo que origina la necesidad de conocer los diversos 
sistemas, métodos y procedimientos de enseñanza.

' Sistema de enseñanza es el conjunto de re­
glas que se aplican á la organización matenal dc 
una escuela, oslo es, á la clasificación de los mnos 
y á la distribución del tiempo y del local, para ob­
tener el mejor resultado posible tanto en la ins­
trucción, como en la disciplina. . ,

Escuela es la reunión de varios individuos a 
quienes una ó mas personas se proponen msliun 
en alguna cosa. i ia

La enseñanza de un solo individuo excluye to- 
"icamente la idea de sistema de enseñanza.
° Método es el conjunto de reglas que se aplican 
á hacer fácil la adquisición de conocimientos. Cuan­
do el método puede aplicarse á cualquiera o a va­
rios ramos de enseñanza se le llama método general.

Cuando es aplicable á un solo ramo de ensenan- 
za se llama método especial. .

Procedimientos son los medios materiale.c de.

u
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que se hace uso en la aplicación práctica de un 
método especial.

Ahora bien: si nos proponemos enseñar en una 
escuela de 50 niños, no se dispondrá el local, ni 
se clasificarán los discípulos de la misma manera 
que para enseñar á 200; y suponiendo que la fór­
mula de. organización en el primer caso se llame 
sistema simultáneo y en el segundo sistema mutuo, 
tendrémos dos ejemplos de sistemas de enseñan­
za, en los que sé prescinde del modo de instruir.

Al enseñar, podemos valernos de explicaciones 
simplemente, ó bien de ejercicios prácticos: y el 
método en el primero de estos casos se podrá Ha-. 
mar teórico y en el segundo práctico, aplicables 
ambos á varias asignaturas y ejemplo, por lo tan­
to, de métodos generales. _ ,

Pero si proponiéndonos ensenar á leer nos va­
lemos del método conocido vulgarmente con el 
nombre do deletreo, como este sea inaplicable á 
ninguna otra asignatura, se le podrá considerar 
como un ejemplo de método especial.

En esta misma enseñanza podemos emplear 
para el deletreo carteles impresos, ó cuader­
nos, como los silabarios comunes, ó carteles ma­
nuscritos, etc. y como esto no afecta al método 
de enseñanza sino en la forma material, se consi­
deran como otros tantos diversos procedimientos.

Estas palabras: Sistemas, métodos generales, mé­
todos especiales y procedimientos no tienen siempre 
la signifidacion que acabamos de darles, pero co­
mo convenga lijar perfectamente su sentido, esta­
blecemos 0*1 que llevamos expuesto.

2

u
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LECCION 5.a *

Cuáles son ios sistemas de enseñanza de que puede valerse el maestro en 
una escuela?—Decir las ventajas é inconvenientes de cada uno y en qué 
casos se aplican.

Los diferentes sistemas de enseñanza pue­
den reducirse á cuatro.

Sistema individual.
Sistema simultáneo.
Sistema mutuo.
Sistema, mixto.
Prescindiendo de los detalles de su aplicación 

en cada uno, cosa muy importante, pero que baria 
imposible una buena delinicion, darémos la si­
guiente, de los diversos sistemas.
° Sistema individual es aquel en que se ense­
ña á los discípulos individualmente, esto es, uno á 
uno. Claro es, que en este concepto y atendida la 
significación de la palabra sistema de enseñanza, 
se le da impropiamente este nombre al individual.

Sistema simultáneo es el que se emplea 
cuando se enseñan varios discípulos simultánea­
mente ó á la vez, formando secciones ó grupos 
mas ó menos numerosos según las circunstancias.

Sistema mutuo también llamado Lancasteria- 
no, cuando la enseñanza se da por medio del maes­
tro á los discípulos mas adelantados, y por medio 
de estos á los restantes; esto es, se enseñan mú- 1 
tuamente los discípulos entre sí.

Sistema mixto es el que participa á la vez del 

u
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simultáneo y del mútuo; esto os, aquél en que los 

, alumnos reciben las lecciones alternativamente de 
otros alumnos y del maestro.

Las ventajas é inconvenientes de cada 
uno de los sistemas de enseñanza no pueden 
apreciarse con exactitud, no descendiendo á los 
detalles de su aplicación; pero sin embargo, pue­
den designarse algunos, como sigue.

Admitida la enseñanza individual, como sistema, 
seria el mejor, porque nada produce tan buenos re­
sultados en la instrucción como la enseñanza direc­
ta y á un solo discípulo, cuyos progresos y dilicul- , 
tades se utilizan ó se vencen paso á paso. Pero esta 
ventaja no puede alcanzarse en una escuela á que 
concurran mas de 10 niños; pues aun reducido á 
este el número y suponiendo 5 horas de lección, 
corrcspondcrian á cada alumno, para seis asigna­
turas diversas, 18 minutos de enseñanza ó sean 
5 minutos por asignatura.

En el sistema simultáneo se obvia este inconve­
niente, pues dividida la escuela en 4, a ó 6 grupos 
ó secciones por cada asignatura, puede conside­
rarse aquella compuesta de 4-, 9 6 6 niños, una 
vez que el maestro enseña cada sección como po­
dría nacerlo á un solo niño. Claro está que la en­
señanza no puedo ser tan fecunda en resultados, 
pues una sección se compone de niños de diversa 
índole, diversas facultades intelectuales y diverso 
grado de adelantamiento; pero este mismo incon- 

• veniente se disminuye algún tanto por la ventaja 
que resulta de excitar entro los niños una salu­
dable emulación, que no puedo existir en laensc-
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fianza individual. Hasta 60 niños pueden enseñarse 
por este sistema. ,

El sistema mútuo tiene la inapreciable ventaja de 
ser aplicable en una escuela muy numerosa, pero 
tiene el inconveniente que resulta de que la instruc­
ción no procede directamente del maestro, sino de 
los niños, cuyas explicaciones no pueden acomo­
darse con tanta oportunidad á las circunstancias 
especiales del discípulo.

Solo dos ventajas pueden compensar algo este 
mal; la una es que á veces el lenguaje de los ni­
ños aunque oscuro é incorrecto, es mas claro pa­
ra sus compañeros que el del maestro; otra, es el 
partido que puede sacarse de hacer que los niños 
repitan, enseñando, las lecciones que han aprendi­
do, alhajándolos ademas con la importancia do 
los cargos que desempeñan como instructores y 
que pueden considerarse como un premio de apli­
cación y buena conducta. No hay número limitado 
de niños para una escuela regida por el sistema 
mútuo.

El sistema miícto participa de las ventajas del 
simultáneo y del mutuo y se puede aplicar con 
mucha ventaja en una escuela cuyo número de 
niños exceda de 70 y no pase de "100.

De todos los sistemas enunciados el que ofrece 
mas dificultades en la práctica es el mútuo; pero 
un maestro dotado de las condiciones físicas, mo­
rales é intelectuales que requiere este cargo, pue­
de obtener resultados admirables, si se considera • 
el número de niños de cuya enseñanza puedo en­
cargarse.

u
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Resta decir, que ninguno de los sistemas de cn- 

señanza es tan exclusivo, que no participe mas ó 
menos do los demas.

LECCION 6."

En que circunstancias conviene adoptar cada uno de los sistemas de cuse- 
fianza?-Reglas generales y especiales para la clasificación de los niños y 
ile la enseñanza en cada sistema.—Indicaciones generales sobre la distri­
bución del tiempo en las escuelas primarias.

No es indiferente la adopción de cualquiera de 
los sistemas de enseñanza conocidos, teniendo en 
cuenta las ventajas ó inconvenientes de cada uno. '

El sistema individual solo es aplicable 
cuando el número de niños, no excede de 6 á 10, 
hallándose estos á distinta altura de conocimientos.

El sistema simultáneo es aplicable en las 
escuelas de 50 á 60 niños si son elementales, y en 
todas las escuelas superiores generalmente ha­
blando.

El sistema mixto se emplea en las escue­
las cuyo número de niños excede de 60 y no pasa 
de 100, en cuyo caso se adopta, casi por necesi­
dad, el sistema mútuo.

Dadas estas reglas generales, scenliende que pue­
den variarse por circunstancias especiales, como 
por ej. la práctica y habilidad del maestro cu la 
aplicación de tm sistema dado; la edad de los niños 
y extensión de la enseñanza; la posibilidad, de soste­
ner ayudantes ó auxiliares de la clase de maestros, 
los cuales son indispensables en el sistema simultá­
neo y sobre todo en el mixto, y otras.



La clasificación de los niños en todos 
los sistemas, so hace teniendo presente las re­
glas generales siguientes.
1Todos los niños desde sn entrada en la escue­

la se dedican d aprender todas las asignaturas del 
programa, con muy pocas excepciones.

2." La. altura de conocimientos es la base prin­
cipal de la clasificación, y después, la edad de ios 
niños. Por eso la clasificación do estos está inti­
mamente ligada con la de la enseñanza.

5.“ El número de secciones ó grupos de niños en 
cada asignatura, debe ser el menor posible; tenien­
do presente, sin embargo, que el número de indi­
viduos en cada sección no puede exceder de 10 á 
12 por regla general, y que la enseñanza necesita 
dividirse convenientemente según su extensión.

En conformidad con estas reglas diremos; que 
en toda escuela bien organizada, la enseñanza se 
clasifica por asignaturas, y todos los niños <iue se 
dedican a instruirse en cada una constituyen un 
gran grupo que se designa con el nombre de c l a ­
s e  g e n e r a l  d e e n s e ñ a n z a , que según la materia se 
llama, t lase general de- lectura, de escritura etc.

Hay tantas clases generales de enseñanza como 
materias, según el grado de la instrucción.

Jodos los niños dé la escuela, deben pertenecer di 
todas y a cada una de las clases generales de ense­
ñanza.

Una clase general de enseñanza se divide en un 
numero de secciones, de 4 d 6, en el sistema simul- . 
taneo que se designan con los nombres de 1." sec- 
cion, la que compréndelos niños menos adelanta­

u



dos en conocimientos; 2.“ sección que comprende 
los niños mas adelantados que los de la 1." y me­
nos que los de la 5.a y asi sucesivamente. '

En las escuelas superiores conviene el número 
menor de secciones; en las elementales numero­
sas el mayor, ó sean G secciones. En las poco nu­
merosas de este grado puede dividirse la clase 
en 5 secciones.

En el sistema mútno el número de secciones debe 
llegar d 8, y en la clase de aritmética á 10, por la 
extensión de esta materia de enseñanza. Cuando 
el número de niños no permita la reducción de 
secciones al número designado se divide cada * 
sección, ó las muy numerosas, en subsecciones ó 
grupos, permaneciendo la misma la clasificación 
de la enseñanza.

El sistema mixto toma del mutuo la clasificación 
de los niños y de la enseñanza, y del simultáneo y 
mútuo la marcha de la misma.

En los sistemas mixto y simultáneo se divide el 
trabajo entre el maestro y un ayudante, si el nú­
mero de secciones asi lo exige, y aquellos fun­
cionarios alternan convenientemente con las pri­
meras y las últimas secciones, en su trabajo.

La distribución del tiempo, exige reglas 
especiales, lo mismo que el arreglo del local, li­
mitándonos á decir en esta lección, ^viereducido el 
tiempo de enseñanza a minutos y descontados de 5 
á b por cada cambio de ejercicios, se reparte el res­
to entre las diversas asignaturas, teniendo presente 
que las que exigen mas trabajo deben tener lugar 
todos los dias mañana y tarde, pudiendo las otras

u
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verificarse, solo por ia mañana, ó por la lardo, y 
algunas, como la geometría, geografía y oirás, en 
días alternados.

Las cpie exigen mas tiempo, son la lectura, 
escritura, y aritmética.

LECCION 7."

Cuáles son los métodos generales de ensefianza de mas común aplicación, 
—Uue son métodos analíticos, sintéticos, prácticos, mecánicos, racionales1' 
.expositivos, intuitivos e interrogativos?

Los métodos generales de enseñanza do 
que mas comunmente se hace uso en la instruc­
ción primaria, se clasifican y dividen por distintos 
conceptos, y pueden ser. *

Analíticos ó sintéticos, según que en la enseñan­
za se proceda del todo á las parles ó de las par­
tes al todo. ■

Teóricos, ó prácticos, según que la enseñanza 
consiste en reglas ó explicaciones sobre el modo 
de hacer una cosa, ó en ejercicios prácticos.

Mecánicos, ó racionales según que se atiende á 
las facullades instintivas y órganos corporales del 
discípulo, ó á sus facullades mleleclualcs.

Eapositivos, intuitivos, interrogativos ó socráti­
cos y oíros, cuando se considera el medio que em­
plea el maestro para hacerse mejor entender del 
discípulo y favorecer el desarrollo de sus faculta­
des mentales.

Considerando la enseñanza en general, puede ha­
cerse mención de otros muchos métodos cuyade- 
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íinicion y conocimiento son relativamente poco 
importantes al maestro de instrucción primaria; 
asi se conocen los siguientes:

De MiDestigaeion, de demostración y do compro­
bación, cpic especialmente se usan en el estudio de 
las ciencias matemáticas; de clasificación y de de­
ducción; métodos científicos, populares y otros mu­
chos cuya denominación sola nos indica como en 
estos, cual es el principio que so toma por base 
para su aplicación.

Hay ademas los métodos mistos en los que, co­
mo dice su nombre, se da la instrucción recur­
riendo á dos ó mas de los expuestos. En absolu- ' 
lo no se puede enseñar por un método aislado, y 
de ahí la dificultad no pequeña de precisar y de­
terminar con exactitud la naturaleza de un méto­
do de enseñanza.
' Al maestro de instrucción primaria le conviene 
conocer, como queda dicho, los siguientes:

Método sintético, es aquel que se emplea 
cuando se procede de las partes al todo; como 
en la lectura cuando se emplea el deletreo.

Método analítico es aquel en que se procedo 
del todo á las partes; como en la lectura cuando se 
adopta el método llamado de Vallejo, ó en la Geo­
grafía cuando se comienza por la astronómica.

Método teórico es el que se adopta cuando 
se dan regias sobre el modo de hacer una cosa 
ó se dicen sus propiedades ó relaciones sin llevar á 
cabo la aplicación; como en la escritura cuando 
se enseña Caligrafía.

Método práctico es el que usamos cuando

u
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se ejecuta repetidas veces aquello que nos propo­
nemos enseñar á hacer; como en la escritura cuan­
do se prescinde de reglas caligráficas.

Estos dos últimos métodos casi nunca pueden 
emplearse separados, con buen resultado.

, Método mecánico, es aquel en que prescin­
dimos de la intervención de la razón del discípulo, 
recurriendo sólo á sus facultades instintivas; co­
mo el que se usa para enseñar á un niño el ejer­
cicio de ayudar á misa, cuando no sabe latin, y 
por consiguiente repite las palabras sin conocer 
su significación.

, Método racional, es el que se emplea ejer­
citando las facultades intelectuales del niño y con 
especialidad la razón; como deben ser casi todos 
los métodos de enseñanza.

Método expositivo, es el que se usa cuando 
el maestro se vale do explicaciones, y se emplea 
muy .comunmente en las cátedras y en los libros.

Método intuitivo, es aquel en que nos vale­
mos de objetos materiales cuya vista y exámen da 
idea de lo que nos proponemos ensenar; como en 
la geografía si nos valemos de mapas y globos, y 
en historia natural cuando presentamos á la vista 
los animales y plantas que son objeto de la lección.

El método interrogativo ó socrático 
también llamado dialógico, consiste en hacer pre­
guntas sobre cosas conocidas para venir en cono­
cimiento, por simples raciocinios, de las cosas 
desconocidas. Conviene distinguirlo del catequís- o 
tico, en el que tan solo se da forma do diálogo á 
una explicación conocida.

u



LECCION 8.a

Cuál es la condición principal, de un buen método’—Que otras condiciones 
debe reunir?—Apreciación comparativa de los métodos generales de cn- 
scfianza.

Una malcría dada do enseñanza puede ser obje- 
lo de aplicación de cualquiera de los métodos ¿e*- 
nerales conocidos; pero casi nunca conviene, ni 
aun es posible, la adopción exclusiva do ninguno 
de ellos. Por eslo en un método analítico nos de­
bemos auxiliar de la síntesis; la teoría y la prácti- ' 
ca deben ir siempre unidas, y así de los demas. 
La mayor parle de las veces, un método especial 
es á la vez analítico y sintético, teórico y práctico, 
mecánico y racional etc.

No es indiferente la aplicación de cualquiera de 
los métodos generales enunciados á una asignatu­
ra determinada, ni aun el combinarlos puede mar­
charse ciegamente y sin la conveniente elección, 
debiendo tener presente, por lo tanto, una multi­
tud de circunstancias y condiciones que, atendi­
das constituyen la excelencia de un método dado.

No es fácil precisar cuales sean estas circunstan­
cias y condiciones; pero una cosa hay que no de­
bemos nunca olvidar, á saber:

Un método para ser bueno, debe ser aco­
modado á las facultades del discípulo ij á la natura­
leza de la cosa que se enseña.

Todo método, ademas, debe tener las condicio­
nes do sencillez-, facilidad, Órden y claridad; sin
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las cuales no hay método bueno posible.

Las condiciones enunciadas traen consigo el que 
en tocio método debe procederse siempre de lo mas fd- 
cil a lo mas difícil, de lo sencillo d lo complicado, 
de lo conocido d lo desconocido, dirigiendo al discí­
pulo hacia el objeto propuesto.

Para hacer una ligera apreciación de 
los diferentes métodos generales expues­
tos, se tendrá presente.

l .° Los métodos analíticos convienen mas á 
los adultos ó á personas cuya inteligencia tiene ya 
algún hábito de ejercicio, que á los niños. Para es­
tos son preferidos por regla general los métodos 
sintéticos.

2 .", Entre ios métodos teóricos y los prácticos 
deberá optarse por estos últimos en la instrucción 
de la infancia; ya por la naturaleza de las materias 
de enseñanza, ya también por acomodarse mejor á 
la índole y capacidad do los niños.

5 .° Siempre debe darse una gran importancia 
al desarrollo de las facultades intelectuales del ni­
ño, poroso son preferidos los métodos racionales, 
proscribiendo en casi todos los casos la enseñan­
za mecánica.

4 -.° Los métodos intuitivos son los que produ­
cen mejores resultados en la enseñanza, pues fa­
vorecen poderosamente la memoria dando ideas 
claras de los objetos en cuyo exámen intervienen 
los sentidos corporales. Así, siempre que sea 
posible, debemos hacer verálos niños el objeto ú o 
objetos que nos proponemos describir ó que tie­
nen relación con lo que nos proponemos enseñarles.

u
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5 .° Los métodos etcpositwo, é interrogatÍDO ó 

socrático pueden ser de muy buen resultado; pero 
tengase presente que osle ultimo es especialmente 
á propósito para excitar la atención del niño y fa­
vorecer el desarrollo de la razón, á que damos 
tanta importancia.

Si bien queda indicada la preferencia que debe 
darse á ciertos métodos en la instrucción de la in­
fancia, no hay que desatender que estas considera­
ciones de elección deben hacerse extensivas á la 
materia de enseñanza, pues lo que á veces convie­
ne á una asignatura no conviene á otras, como , 
se verá al examinar diversos métodos especiales.

LECCION 9/

Clasillcacion de diversos métodos para la enseñanza de la lectura.—Idea de 
algunos procedimientos para auxiliar esta enseñanza.

Muchos métodos han sido ensayados y se ponen 
en práctica con aplicación á la enseñanza de lectu­
ra; sin duda porque es la primera, la mas impor­
tante, la indispensable en todas las escuelas de to­
dos los grados, de entre las materias que consti­
tuyen el programa de instrucción primaria.

Todos los métodos especiales para en­
señar á leer se clasifican fácilmente, dividién­
dolos en dos grandes grupos á saber: analíticos 
y sintéticos.

Estos últimos son los que mas comunmente se 
ponen en práctica y pueden ser dedos clases, esto 
es, Métodos de deletreo y Métodos silábicos. Siendo 
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ambos sintéticos, claro está que se procede en 
ellos de las parles al todo; pero, métodos de dele­
treo son aquellos en que se loman por elementos 
de las palabras las letras; y silábicos son aquellos 
en los cuales se consideran como elementos de 
J-.s palabras las silabas.

Las letras y las silabas son, en efecto las parles 
elementales que consliluyen el lenguaje; tan solo 
teniendo présenle que la letra es el elemento del 
lenguaje escrito, y la silaba lo es de la palabra 
hablada.

Los métodos de deletreo mas conocidos y 
puestos en práctica son el antiguo deletreo y el 
nuevo deletreo.

Los métodos silábicos puestos en práctica 
y publicados con varias modificaciones, pueden 
reducirse á dos, método silábico simplemente, y 
silábico racional.

Los métodos analíticos son muy poco usa*- 
dos y conocidos; tan solo citamos el de Jacotot, 
autor ó inventor, digámoslo asi, de los métodos 
analilicos aplicados á la enseñanza, y el llamado 
analítico de Vallejo bastante conocido en España, 
aunque en desuso.

El siguiente cuadro sinóptico dará idea exacta 
de la clasificación de los métodos para la enseñan­
za de lectura.

u
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Cuadro sinóptico de los principales méto­
dos para la enseñanza de la lectura.

SINTÉTICOS. . .I
üc deletreo en .
que se con-1 Antiguo deletreo, 
sideran como)elementos dej 
la palabra lasJ¡Xuevo deletreo, 
letras.

| Silábicos en 
i losquesccon- 
I sideran como 
f elementos de 
' las palabras 
\ las silabas.

Silábico.

Silábico racional.

Analítico de Vallejo.
ANALÍTICOS................................. , ,

Método de Jacotot.

Se ha dado mucha importancia á los 
procedimientos auxiliares én la aplicación 
práctica de los métodos enunciados, de modo 
que han lomado aquellos el nombre de métodos, 
aunque no con mucha propiedad.

Asi la aplicación de la Mnemotecnia (arto do au­
xiliar la memoria) á la lectura, dió origen á los 
llamados métodos mnemotéemeos.

u se



Cuando al dar á conocer las letras se las ordena 
y clasilica, atendiendo á su figura y á la combi­
nación de recias y curvas que las constiluyen y 
que pueden hacerse resultar con poco esfuerzo 
ae la imaginación, de lineas rectas y arcos de 
círculo, tenemos los métodos geométricos.

Es muy común el valerse de estampas y dibu­
jos de objetos que tienen una relación directa ó 
indirecta, con el nombre.ó figurado las letras, 
para dar conocimiento de ellas; este procedi­
miento recibió asi mismo el nombre de método 
iconográfico.

Serian muy largos de enumerar los medios 
auxiliares de que se han valido muchos profesores 
para la enseñanza de las letras, con el nombre 
poco adecuado de métodos mecánicos que se les da 
tan solo, por cuanto en su uso nos valernos de 
algún mecanismo material, no precisamente por­
que se recurrecnel niño á sus facultades instintivas 
que es lo que caracteriza los métodos mecánicos. 
Las letras de relieve y movibles, las harajitas de 
letras, los cuadros de resorte para facilitar com­
binaciones de letras etc. son de este número, 
pero no merecen llamar especialmente nuestra 
atención.

Todos estos diversos procedimientos tienen siem­
pre por objeto excitar la atención del niño y au­
xiliar su memoria, casi con aplicación exclusiva 
á la enseñanza de las letras, de algunas silabas y 
pocas veces en la lectura de palabras.
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LECCION 10."

Método del antiguo deletreo.—Orden de ejercicios en su aplicación práctica, 
—diciendo que es deletrear.—Ventajas e inconvenientes de este método. 
—Dar una breve ¡dea del nuevo deletreo.

El antiguo deletreo es el método mas ge­
neralmente conocido para la enseñanza de la lec­
tura. Se usa desde antiguos tiempos, y á pesar de 
algunos inconvenientes que tiene, es hoy de co­
mún aplicación en muchas escuelas.

En la enseñanza de la lectura por el antiguo 
deletreo se procede por el orden siguiente de * 
ejercicios.

1 .° Conocimiento del nombre y fiyura de las 
letras, principiando por las vocales.

2 .° Conocimiento de las sílabas, deletreando y 
procediendo desde las silabas directas de dos 
lelras hasta las de mayor dificultad, como son 
diptongos ó triptongos con consonantes de las 
llamadas semivocales. Este orden de ejercicios de 
silabas puede variarse, siempre que se proceda 
de lo fácil á lo difícil.

5 ." Lectura de palabras descompuestas en síla­
bas separadas y deletreando. También en estos 
ejercicios se procede por orden de dificultad.

í.0 Lectura de períodos cortos y fáciles, en la 
cual se recurre todavía al deletreo para vencer 
las dificultades r ué puedan presentarse al discípulo.

5 .” Constituye el complemento á este método 
la lectura de tronos escogidos, y cualesquiera libros, 
con sentido y buena entonación.

5

u
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Deletrear es pronunciar las letras que cons­

tituyen una silaba separadamente, y luego el so­
nido que representa la silaba; v. g. en la silaba 
man se dice: eme, a, ene., man. En las palabras se 
deletrean las silabas y en seguida se pronuncia la 
palabra; v. g. en la palabra libro se dice, ele, i, li: 
be, erre, o, bro; libro.

La ventaja de este método es la de dar á 
los niños un conocimiento bastante exacto do la 
ortografía de las palabras. Muchas personas, ade­
mas, estarán en aptitud de enseñar á leer adop­
tándolo, pues ha sido muy usado, y lo es todavía 
en escuelas poco numerosas en las que se dá la 
enseñanza individualmente.

Los inconvenientes del antiguo deletreo, 
son los siguientes. Es muy mecánico, pues solo 
la rutina, y no la razón nos hacen comprender la 
relación remotísima que puede haber entre el so­
nido de las letras, y el que tienen las sílabas com­
puestas con ellas, como se ve en el ejemplo citado 
en la palabra libro.

Es casi inaplicable en la enseñanza simultánea 
ó mútua, (5 por lo menos de difícil aplicación, por 
la necesidad de tener que señalar las letras una á 
una al paso que se pronuncian. Es largo y pesado, 
pues exige mucho tiempo la pronunciación de to­
das las letras, y el conocimiento por deletreo de 
todas las sílabas de nuestro idioma.

El primero de estos inconvenientes, que es sin 
duda el mayor, se ha querido hacer desaparecer 
con la aplicación á la lectura, del método llamado 
■nuevo deletreo.

u
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El nuevo deletreo es en el todo y en el or­

den de ios ejercicios igual al antiguo deletreo, sin 
otra modificación esencial, que la de cambiar el 
nombre á las letras consonantes.

Hay ciertas consonantes cuyo nombre y pro­
nunciación como letras, tiene poquísima analogía 
con el sonido que producen en la composición de 
las silabas v. g. las siguientes: h., j, l, m, n, t , s , 
x y Á estas, como alas restantes, han propues­
to algunos darles un nombre semejante al que 
tienen en el alfabeto francés, como el que tienen 
la (1 y la b del nuestro, llamando k á la l, me á 
la m, etc. Esto puesto en práctica, con algunas 
modilicacioncs que también se han pretendido in­
troducir en nuestra ortografía, como la supresión 
de varias letras y el uso cíe otras en ciertos casos, 
baria muy fácil ¡a enseñanza de la lectura ya por 
el deletreo, ya por otro método cualquiera; pero 
unas y otras modificaciones son muy difíciles de 
introducir sin el transcurso de muchos años y aun 
diremos siglos, y por estas razones no se han 
podido llevar á cabo, y por las mismas el método 
del nuevo deletreo ha caído en desuso.

LECCION 1L°

Método silábico.—Órdcn de ejercicios en su aplicación práctica.—Modifica­
ción admisible en este método.—Método silábico racional.—Orden de 
ejercicios, y reglas que deben observarse en su aplicación.

El método silábico está caracterizado por­
que en él se consideran las silabas como ciernen-
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los de las palabras. Conocidas todas las sílabas se 
comprende la facilidad de leer palabras y por lo 
tanto frases y períodos.
, Fundándose en esta base, solo resta indicar ci 
orden de ejercicios en esto método, procediendo 
de los mas fáciles á los mas difíciles, y prescin­
diendo de las variaciones que en él hayan intro­
ducido varios autores.

1 .° Conocimiento de las vocales y de las sílabas 
formadas con las mismas entre si.'

2 .° Sílabas ó combinaciones de las consonantes 
con las cinco vocales, alternando con ejercicios de 
palabras compuestas de las silabas ya conocidas, 
separadas estas para mayor facilidad.
, 3.° Todo género de palabras descompuestas en 

silabas.
4 -.° Lectura de frases y períodos; terminando 

por dar buen sentido y entonación, con ejercicios 
en prosa verso, etc. '

Como se ye, en este método se prescinde del 
nombre y figura de las consonantes, teniendo en 
cuenta que estas letras no tienen sonido propio v 
tan solo sirven para modificar el sonido de las 
vocales.

. Pero generalmente no se atiende á este princi­
pio, y contando con que larde ó temprano se ha 
de conocer el nombre de las consonantes, se co­
mienza por enseñarle, constituyendo parle de los 
primeros ejercicios.

En el segundo orden de ejercicios puede pro­
cederse diferentemente, según se quiera consi­
derar como base de facilidad la pronunciación,

u
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que será lo mas lógico, ó la figura de las le­

' Iras, que es lo mas conveniente; pero en todos 
casos se prescinde del deletreo.

El silabario "U método práctico de Naharro pueden 
dar una idea del método silábico, modificado con 
el conocimiento de las consonantes.

El método de lectura de Alverá Dclgrás es asi 
mismo un método silábico.

En el método silábico tal como queda descrito, 
lo mismo que en los métodos de deletreo, se con­
sidera la lectura, como una operación mecánica, 
que consiste en producir los sonidos que repre­
sentan ciertos signos: sólo en los últimos ejerci­
cios puede intervenir por necesidad la razón del 
niño, poco habituado en verdad á ejercitarla en 
la práctica de los anteriores.

Para vencer estegráh inconveniente puede adop­
tarse el método silábico racional en el que se ha 
tomado lo mejor de los enunciados y de otros.

El método silábico racional loma por ba­
se en su aplicación que el discípulo no debe leer 
signos que no tengan significación, teniendo pre­
sente que la lectura no es mas que la expresión 
de las ideas escritas. El orden de ejercicios en 
este método es el siguiente.

. 1. Conocimiento de las letras del alfabeto, prin­
cipiando por las vocales.

2." Lectura, de monosílabos ó sean sílabas que 
son á la vez palabras v. g. tu, yo, mi, sol, -ven, 
ay, etc. alternados con palabras de dos sílabas de 
fácil lectura.

5.° Lectura de todo género de palabras dividí-

su
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das en silabas. , .

4.° Lectura en libros escogidos, terminando con 
lo que en todos los métodos constituye la perfec­
ción de la lectura.

Reglas para la aplicación práctica de 
este método.

1 .a La dificultad en los ejercicios se tomainas 
bien de las figuras de las letras y sus combinacio­
nes, que de la pronunciación, pues se supone que 
el discípulo pronuncia claramente los sonidos mas 
difíciles del idioma.

2 .a En los ejercicios de monosílabos y pala­
bras se pregunta al niño sobre la significación de lo 
que lee, procurando por este medio el desarrollo 
de sus facultades mentales.

5 .a Constituye parte de este método, la explica­
ción de lo que se lee, hecha directamente por el 
discípulo, ó por medio de preguntas del maestro.

4 .” El método interrogativo debe aplicarse en 
todos los casos, ya para analizar las palabras divi­
diéndolas en silabas y letras, ya para el uso de los 
acentos, para las letras de doble sonido, etc.

Para facilitar lo cpic se previene en la regla se­
gunda se disponen los ejercicios clasificando las 
palabras por su significación v. g. Con el epígrafe 
muebles se señalan las palabras: silla, mesa, ban­
co, etc.; bajo el epígrafe Ciencias se ponen las pa­
labras: Matemáticas, Física, Química etc. De suerte 
que un instructor entre los ñiños, puede, en la 
enseñanza múlua, dar alguna idea de la significa­
ción de muchas palabras, cuya definición le seria 
muy difícil dar por si mismo.

u
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Este método -es el que consideramos como me­

jor, pues aunque es un poco tardo y pesado en la 
práctica, sus efectos compensan bien este incon­
veniente, pues el niño llega álcer con sentido sin 
dificültad, habiendo tenido ocasión de ejercitar 
sus facultades intelectuales.

LECCION 12/

í^uál es el principio en que se fundan bs mAtodos de Jacolot?—Exposición 
del método de Jncotot aplicado d la lectura, y orden de ejercicios en el 
mismo.—Eu donde puede aplicarse con ventaja?—Dar una idea del mé­
todo de Vallejo y decir la frase que sirve de base para su apliciciou. 
—Qué inconveniente tiene?

Entre los métodos analíticos para enseñar á leer 
figura principalmente el que podríamos llamar 
método de- Jacotot. Según este filósofo, el conoci­
miento exacto de un objeto cualquiera nos puede 
llevar, sin maestros ni libros, al conocimiento de 
cualquiera ramo del saber humano. Esto, que no es 
absolutamente cierto como principio, se verifica 
sin embargo en algunas circunstancias, y circuns­
cribiéndonos á nuestro propósito, pudieran citarse 
casos de hombres que con su propia observación 
han aprendido á leer por si mismos, sin más es­
cuela ni maestro que un periodo impreso ó ma­
nuscrito cuyo contenido les era conocido perfec­
tamente aunque sin detalles; y otros que han apren­
dido á escribir tomando por base de su instrucción 
su nombre y apellido, ó un breve periodo com­
puesto de palabras conocidas. Jacotot aplicó sus 
métodos á diferentes ramos del saber humano,
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pcio la exageración desús principios lia hecho 
que dichos métodos muriesen con su autor, único 
acaso, capaz de aplicarlos prácticamente.
, Hoy, sm embargo, se emplean con brillante 
éxito para la enseñanza de los idiomas, y los mé­
todos muy conocidos de Robertson, de Olknáorf 
y otros, no son otra cosa que el método de Ja- 
cotot perfeccionado.

El método de Jacotot con aplicación á la 
lectura puede reducirse á lo siguiente.

, Se toma por baso un (rozo de prosa ó verso 
bien conocido y en el cual estén contenidas todas 
las letras del alfabeto. Sea por ejemplo el ^Padre 
imestro» oración pronunciada por los niños antes 
de que piensen en aprender á leer.
l/r Orden de ejercicios.—Escrito un trozo ó 

parte de esta oración en grandes caracteres se 
hace que el niño aprenda dislinlamente á conocer 
cada una de las palabras que lo constituyen, hasta 
que las pueda leer donde quiera que se hallen.

2. Se procede luego a la lectura de este mis­
mo trozo dividiendo las palabras en silabas, hasta 
que sin titubear conozca estas donde quiera que 
se encuentren; para complemento de este segundo 
trabajo se hacen las combinaciones posibles con 
dichas silabas que formarán palabras, cuya lectura 
sera^muy fácil al discípulo.

5.° Conocimiento de las diferentes letras que 
entran en el período ó trozo, y de su uso é in- 
nuencia en la pronunciación de las silabas. Este 
ultimo ejercicio es el que ofrecerá más dificultades 
y acaso conviene limitarlo lo posible.

u
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Dividida la oración que hemos tomado por base 

' en cierto número de lecciones, las primeras cor­
tas, las últimas de mayor extensión, y aplicandoá 
cada una de ellas los tres órdenes de ejercicios 
expuestos, se encontrará el discípulo e¿ aptitud 
de leer con mediana facilidad cualesquiera trozos 
de prosa ó verso llegando á adquirir la debida 
perfección á fuerza de frecuentes y continuados 
ejercicios.

La adopción de este método, seria de 
reconocidas ventajas en las escuelas de adultos.

Método analítico de VaJlejo. Este español, 
eminente, por varios conceptos, ha ensayado 
la aplicación de los métodos analíticos en suVeo- 
ría. de la lectura ó método analítico para aprender 
á leer, que ha tenido bastante aceptación en un 
principio, pero que por varias causas ha caído en 
desuso. El periodo tomado por base para la en­
señanza era el siguiente: «Mañana bajará chafa­
llada la pacata garrasayaza.^ En él se ve que es­
tán contenidas todas las consonantes de nuestro 
idioma combinadas directamente con la vocal a. 
La sustitución de las otras vocales e, i, o, u, con 
las mismas consonantes da por resultado los perio­
dos «Meñenebejeréchefelledeetc^ «Miñini bijwietc, 
y otros en los cuales se puede aprender perfecta­
mente el uso y valor de las vocales y consonantes 
en las silabas directas. Fácilmente se viene al 
mismo resultado con las silabas inversas siempre 
recurriendo á la misma base; y por último las 
combinaciones de las sílabas aprendidas en los 
diferentes ejercicios constituyen las lecciones de
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lectura de palabras después de las cuales, ninguna 
dificultad importante ofrece el complemento de 
la enseñanza.

Inconvenientes de este método. El señor 
Vallejo ha procurado vencer todas las dificultades 
que presenta la enseñanza de la lectura por varios 
conceptos, pero su método tiene sin embargo un 
grave inconveniente, y consiste en que es muy 
inecanico; puede deducirse esto fácilmente de la 
inspección de la frase que sirve de base, que por 
si misma no tiene significación alguna.

Los procedimientos para la enseñanza 
de la lectura pueden reducirse á los siguientes: 
libros, cartdes y procedimientos varios.

Los libros se usan muy comunmente en la 
enseñanza individual para los primeros ejercicios, 
y en lodos los sistemas, para los que constituyen 
el complemento, y perfección de la lectura. Están 
comprendidos con esta calificación, los silabarios, 
las cartillas, métodos prácticos, libros de todas 
clases que contengan trozos de lectura escogidos, 
y también los cuadernos, ya impresos, ya manus­
critos.

Los carteles son indispensables en los pri­
meros ejercicios de la lectura, en la enseñanza 
mútua ó simultánea. Consisten en grandes hojas 
del tamaño de un pliego de papel, en las cuales 
se escriben con gruesos caracléres desde las le­
tras del alfabeto, hasta ejercicios de palabras, yen 
algunos hasta trozos de prosa- ó verso.

Para la enseñanza de adultos pueden emplearse 
carteles de gran tamaño que pueden ser vistos á
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la vez por lodos los discípulos desde larga distan­
cia. Unos y otros se pegan á unas tablillas ó car­
tones, para su mas fácil uso.

Los procedimientos varios son los que 
con los nombres de métodos mnemotécnicos, icono­
gráficos, geométricos mecánicos etc. se emplean al­
gunas veces, aplicándolos con mediana ventaja, 
para dar conocimiento de las letras á los ñiños 
párvulos en las escuelas de este nombre, y en 
otros casos en la enseñanza individual casisiempre.

Estos diversos procedimientos se aplican á los 
diferentes métodos especiales de lectura conocidos

LECCION 13.

Qué mélodo general conviene á la enseñanza de escritura.’—Que clases de 
ejercicios constituyen la enseñanza de escritura?—En que base se fundan 
los diversos métodos especiales para la enseñanza de los eiercicios ca- 
ligráQcos.’—Objeto que se propone el maestro al ensenar á escribir y 
condiciones de la buena letra.—Cómo se da la enseñanza ortográfica.

Los métodos para la enseñanza de la 
escritura son por regla general, métodos sinté­
ticos. Los elementos de que se componen las le­
tras, dispuestos en orden conveniente, y en una 
serie de ejercicios, constituyen el primer trabajo 
práctico del alumno. .

Se procede después á la escritura de letras ior- 
mando combinaciones de fácil imitación, conclu­
yendo con la escritura de palabras y períodos que 
contienen las principales dificultades caligráficas. 
Esto es común á todos los métodos en general, y 
por eso puede asegurarse que la síntesis es la base
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general de lodos los métodos de escritura.

En la escritura deben considerarse dos * 
clases de enseñanza.
. 1.a Ejercicios caligrdjicos ó sea enseñanza que 

tiene por objeto la construcción ó dibujo material 
de las letras y sus combinaciones.

2.a Ejercicios ortográficos, esto es, enseñanza 
cuyo objeto es el uso de las letras y signos con­
venientes para representar las palabras.

A la 1." de estas clases de enseñanza, nos refe­
rimos al decir que en ella se procede por un mé­
todo sintético,

Todos los métodos que tienen por obje­
to la parte caligráfica, se dividen en dos 
categorías.
, 1.a Métodos en que se considera la escritura su­

jeta á reglas y proporciones geométricas mas ó me­
nos precisas.

2.a Métodos que toman por base la imitación.
Los métodos comunmente adoptados para la en­

señanza de la letra bastarda española, por medio 
de cuadrículas, caídos, y lincas que sujetan al dis­
cípulo á trazar las letras por un camino preciso y 
en dirección y proporciones determinadas perte­
necen á la primera categoría.
~ Los métodos comunmente usados para la ense­
ñanza de la letra inglesa pertenecen a la segunda 
categoría.

Prescindiendo de las ventajas é inconvenientes 
de los diversos métodos, puede asegurarse que 
unos y otros convienen á la forma caligráfica de 
los diferentes caractéres y difícil seria el acomo-
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dar á la letra española el método adoptado para 
la letra inglesa, y vice-vcrsa.

En ninguno puede prescindirse del principio de 
imitación que conviene ejercitar lo mas posible.

Los métodos para la enseñanza de la bastarda 
española de Torio, ItUT%aeta, Alverá Ddgrás, y 
otros, son muy comunes y conocidos, y las colec­
ciones de muestras de cada método nos indica 
claramente el orden con que deben disponerse los 
ejercicios. El método de Alverá Deigras dá mas 
importancia á la imitación para cuyo fin se supri­
men en él los caídos y las lincas, en parte primero, 
y después en totalidad en las diferentes series do 
ejercicios.

' Otros muchos calígrafos han publicado métodos 
mas órnenos buenos pero que no difieren esencial­
mente sino en la forma.

Lo que debe proponerse el maestro al 
enseñar á escribir es, que el discípulo escriba 
en el menor tiempo posible, con la claridad posible, 
y con cierta belleza. Estas tres condiciones se ve­
rifican por regia general teniendo las letras ó ca- 
ractéres las propiedades siguientes —Claridad, 
igualdad y ligado.

El ligado contribuye á escribir con gran ve­
locidad, esto es, en poco tiempo.

La claridad consiste en que (odas las letras 
tengan una forma distinta y no puedan confundirse 
las unas con las otras.

La igualdad la constituyen la rectitud y pa­
ralelismo de los renglones, la igual inclinación do 
los trazos de la misma naturaleza, y el mismo ta­
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maño en las letras según su clase. Esta propiedad 
da por resultado la condición de hermosura.

La enseñanza ortográfica, de gran impor­
tancia en la escritura, tiene lugar por medio de 
ejercicios que se conocen en las escuelas con el 
nombre de escritura al dictado. Consisten estos 
como lo indica su denominación, en escribir letras, 
silabas, palabras, v periodos dictados por el maes­
tro, ú otros niños'llamados instructores, que cor­
rigen los errores que frecuentemente cometen los 
niños en un principio y que se disminuyen con la 
repetida práctica. Se emplean para facilitar esta 
enseñanza las tablillas de dictar, ó sean pequeños 
carteles que contienen las voces y periodos objeto 
<le los ejercicios, y de preferencia las palabras que, 
por varios conceptos, sonde dudosaortograha.

LECCION 14.

Diversos procedimientos para la enseñanza de escritura.—Mesas de arana, 
sus ventajas é inconvenientes.—Pizarras, sus ventajas c inconvenientes. 
—Reglas que deben tenerse presentes para el uso de los diversos pro­
cedimientos en la escritura.

Los procedimientos en la escritura 
pueden reducirse á tres.

)Icsas de arena.
Pitarras.
Papel. • • i
La escritura en papel es el objeto principal 

de esta enseñanza, y no puede prescindirse, por 
jo tanto, de este procedimiento; pero pueden cues-
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donarse las ventajas del uso de las mesas ele. arena 
v de las líi^arras. , q ," Las mesas de arena son unas mesas de 
puteadas de altura, de 8 a 9 puteadas de and 
v largo proporcionado a las dimensiones d « 
escuela, dispuestas horizontalmcnto con un rebor­
de 'como de *(3 do pulgada al rededo1. Se cu 
bren estas mesas de arena fina cpic se exhemL 
con una paleta de madera del ancho de la mesa, y 
sobre dicha arena escriben los nmos1 vallenidosc 
del dedo indico, ó mejor, do un punzón de made 
ra groseramente parecido á una pluma. Hechos los 
ejercicios, la arena se recoge por un agujero al 
estremo de la mesa, en un cajón ^“6 esta.colocado 
debajo de dicho agujero donde se la guarda

Solo se pueden emplear las mesas de mena en 
las escuelas de párvulos, ó en aquel as W»- 
dan concurrir ñiños a quienes no les sea posi ole, 
por su edad, el manejo do un pizarrín y mucho 
menos de una pluma.

Las ventajas délas mesas de arena son. 
l.° Dar ocupacion-durante la enseñanza de esci - 
tura, á los niños mas pequeños, incapaces de h<- 
ccr uso del pizarrín. 2." Familiarizarlos con la ioi- 
ma de las letras manuscritas dándoles a^onocci 
su nombre, lo cual auxilia la enseñanza do la lec­
tura 5." Acostumbrarlos á la imitación. Para este 
objeto se colocan delante de los nmos sentados a 
las mesas, grandes carteles con letras o ejei ( icios 
de gran tamaño, los cuales se procura que imiten 
k Los inconvenientes de las mesas de arena 
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son bastantes para que algunos maestros hayan 
rechazado su uso, que sin embargo creemos no 
debe proscribirse. l.° El uso de la arena es poco 
hmpio, y ocasionado á desórdenes entre los ni- 
nos, que suelen arrojársela unos á otros. 2.° Los 
pi ogresos que pueden hacer los niños, apenas 
compensan el inconveniente expresado, pues ha­
llan gran dificultad en pasar de este ejercicio al 
manejo del pizarrín ó pluma. 5.° Pocos niños van 
a una escuela que no puedan escribir con pizarrín 
lo cual es. preferible.

Las pizarras para la escritura, deben ser 
bien negras, gruesas de ^3 de pulgada, sin marco 
de madera, de 8 á 9 pulgadas de largo por o ó 6 de 
ancho, suspendidas por una cuerdccilla, delante 
de cada niño, en las mesas destinadas á la es­
critura.

Las ventajas de las pizarras son las si­
guientes. 1. facilitan á los ñiños inhábiles para 
manejar la pluma, los primeros ejercicios, habi­
tuándolos á la imitación. 2.a Son excelentes para 
la practica de los ejercicios ortográficos, por la 
lacihdad con que se corrigen las faltas sin des­
truir ni ensuciar el trabajo hecho. 5.a Son muy 
económicas.

El inconveniente, casi único, de las pizar­
ras, es que el niño acostumbrado á manejar el pi­
zarrín, duro y resistente, se aviepe con dificultad 
al uso de la pluma. Pero este inconveniente es de 
pequeñísima importancia; porque, para evitarlo se­
ria necesario que el niño entrase desde luego en la 
dincultad del manejo de la pluma, lo cual seria peor.
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Reglas que deben tenerse presentes para 

el uso de los diversos procedimientos en 
la enseñanza de escritura.

l.n Las mesas de. arma pueden emplearse en 
las escuelas de párvulos, ó en otras cuando se 
quiere dar ocupación en la clase de escritura á 
niños incapaces de usar los pizarrines. En lodos 
casos con grandes precauciones y vigilancia.

2.a Conviene siempre el uso de las pitarras 
para las primeras secciones de niños en los ejer­
cicios caligráficos, y para todas las secciones, ex­
cepto la última ó las dos últimas, en los orto- 
grá ticos.
° 5.° La escritura en papel es donde el niño de­
be perfeccionarse en este ramo de la instrucción y 
merece el cuidado y atención directa del maestro.

-4.a Por eslo último, debe hacerse un uso ma­
yor del papel en la enseñanza individual ó simul­
tánea, y de las pizarras en la mútua.

LECCION 15."

Objeto é importancia ilc la enseñanza moral y religiosa.—En cuantas par­
tes se divide?—Qué métodos generales conviene aplicar al especial de esta 
enseñanza?—Cómo tiene lugar ésta en las escuelas de párvulos, en las 
elementales y en las superiores?

La enseñanza moral y religiosa por su 
importancia, ocupa el primer lugar entre los dife­
rentes ramos de enseñanza que constituyen la ins­
trucción primaria y comprende todos los conoci­
mientos necesarios al hombre para cumplir sus

•4 
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deberes respecto al Criador, respecto á si mismo 
y á sus semejantes.

Se divide en tres partes.
1 .° Conocimiento de las principales oraciones 

de la Iglesia-, de la cocistencia de Dios y de la inmor­
talidad del alma.

2 .a Nociones de historia sagrada, que compren­
den la narración de los principales sucesos con­
tenidos en el antiguo y nuevo testamento.

3 .a Parte dogmática, esto es, conocimiento de 
lo que el Cristiano debe saber y entender cuan­
do llega á tener uso de razón, ó,sea lo que ha de 
creer, lo que ha de orar, lo que ha de obrar y lo 
que ha de recibir.

A estas tres parles puede añadirse un breve re­
sumen de los deberes del hombre en sociedad, ó 
sea lo que algunos han denominado cartilla de 
buena crianza. Respecto de esto último, deberemos 
tener presente que la educación doméstica es el 
mas poderoso medio de instrucción que el niño 
puede recibir.

El método para la enseñanza de la 1 .a 
parte de la instrucción moral y religiosa 
puede ser el interrogativo cuando se trata de hacer 
comprender al niño la existencia de Dios y la in­
mortalidad del alma. En cuanto á las oraciones 
principales de la Iglesia, se supone que el niño las 
conoce desde que sabe hablar, pues no hay madre 
de familia que no se ocupe de enseñarlas á sus 
hijos.

Solo resta que el maestro les haga comprender 
la significación de dichas oraciones valiéndose pa-



—51— 
ra ello con preferencia del método interrogativo.

No es esle el lugar de exponer las diferentes prue­
bas de la existencia de Dios, pero sí debe hacerse 
notar, que entre las pruebas físicas, morales y me­
tafísicas, las físicas están mas al alcance de la razón 
del niño; como que se deducen de los diversos 
objetos y fenómenos de la naturaleza, que el niño 
no podrá explicar, pero sí admirar, por poco que 
el maestro se esfuerze para conseguirlo. Respecto 
de la inmortalidad del alma, tampoco debe recur- 
rirse sino á los razonamientos mas triviales y 
sencillos.

El método para la enseñanza de la his­
toria sagrada mas conveniente, es el intuitivo. 
El uso de estampas representando los principales 
sucesos que se refieren en el antiguo y nuevo tes­
tamento, favorece la aplicación de este método. Al 
tratar de la enseñanza de historia, se indica mas 
latamente el medio de aplicar á ella la intuición.

Para la parte dogmática se emplea el cate­
cismo de uso común en la diócesis á que pertenece 
la escuela, y que suele ser el del P. Astete ó el de 
Pipalda. El discípulo ha de atenerse á las palabras 
del catecismo, que no debe alterar ni cambiar, 
pues podría esto en algunos casos ser inconve­
niente. Los catecismos explicados sirven para esta 
enseñanza en las escuelas superiores, y el maestro 
debe tener el mayor tino, para que la razón del niño 
se ejercite en comprender simplemente el sentido 
ó significación de las frases, pero no en investigar 
lo que no puede estar al alcance del hombre el 
conocer, como sucede con los misterios de la fé.
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En las escuelas de párvulos, tiene lugar 

especialmente la enseñanza de la primera parte de 
esta instrucción, y lo mas notable é importante de 
la historia sagrada, valiéndose de estampas.

En las escuelas elementales, las primeras 
secciones se ocupan del estudio do la primera parte 
si los ñiños no proceden de una escuela de párvulos 
relacionada con la elemental; la segunda parle y 
la parte dogmática se pueden estudiar simultánea­
mente, dividiendo la clase general de Religión y 
moral en dos, á saber: clase general de Historia sa­
grada y clase general de catecismo ó de Religión.

En las escuelas superiores se estudia con 
bastante latitud la historia sagrada; y la parle dog­
mática con la conveniente explicación.

LECCION i6."

Dar una idea de lo que debe ser la enseñanza de la gramática—Uso del 
método interrogativo en esta enseñanza, y a qué puede limitarsc.-lm- 
portancia de los ejercicios prácticos -Qué orden v que libro de texto debe 
adoptarse en las lecciones de gramática?

La enseñanza de gramática suele limitarse 
en las escuelas, al estudio de memoria y mecánica­
mente do las definiciones de un compendio de osla 
asignatura; menos mal, si algunos maestros so 
detienen en hacer dislinguir al niño las diferenlcs 
partes de la oración, por medio de ejercicios de 
análisis más ó menos rutinarios.

Esla enseñanza, sin embargo, requiere.en gran 
manera la intervención de la razón, y si bien no 



puede abusarse de la de los niños, conviene no 
obstante alejarse de los procedimientos rutinarios 
y mecánicos (pie hacen de la enseñanza de la gra­
mática un trabajo inútil hasta cierto punió.

El método interrogativo es el mejor que 
puede adoptarse para hacerse comprender al niño 
l.° la ttlilidad y necesidad de este estudio! 2.° Las 
nociones preliminares ó sea el conocimiento de lo que 
se entiende por palabra, lenguaje etc., hasta com­
prender bien el objeto de la gramática y las partes 
en que se divide, 5.° La clasificación y división de 
todas las palabras en partes de la oración. 4." Medios 
de distinguir algunas de las partes de la oración 
'V. g. el nombre, el verbo, el adverbio, el pronombre etc.

Calando el niño se ha habituado á aplicar el ra­
ciocinio á la adquisición de estos conocimientos 
primeros, la enseñanza de la gramática no ofrece 
ya para el maestro grandes dificultades, y puede 
llevarse á cabo sin mas que seguirla acostumbrada 
marcha que consiste en hacer estudiar al niño las 
lecciones de memoria, explicándolas después el 
maestro, para ponerlas á su alcance.

Los ejercicios prácticos en esta ense­
ñanza, son el medio mas expedito y eficaz, para 
obtener resultados sólidos, y proporcionan al maes­
tro frecuentes ocasiones de hacer comprender sus 
explicaciones facilitando el desarrollo de la inteli­
gencia del discípulo.

Los muchos y variados ejemplos que se presen­
tan en el Manual de los Sres. Avcndaño y Cardercra, 
al tratar este asunto, para dar idea del uso que 
puede hacerse del método interrogativo, conslitu-
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yen una especie de modelo que deben cónsul tal­
los maestros para adquirir el preciso conocimiento 
de lo que sea el referido método y del empleo que 
de él puede hacerse. La brevedad de estas explica­
ciones no permite reproducirlos aquí.

El orden que debe adoptarse para las 
lecciones debe ser el mismo que se siga en el 
libro que el maestro se proponga como obra de 
texto, si bien puede introducir algunas modifica­
ciones en la parte material.

La circunstancia de haberse publicado tantas y 
tan diversas obras de Gramática, muchas de las 
cuales se diferencian extraordinariamente en las 
formas de clasificación y en la nomenclatura, nos 
pone en el caso de recordar que la Gramática cas­
tellana de la Academia Española es el libro que 
deben consultar los maestros y á que conviene 
acomoden sus doctrinas y explicaciones, pues asi 
está prevenido por diferentes decretos y disposi­
ciones del gobierno.

LECCION 17/

Consideraciones generales sobre la enseñanza de aritmética.-Qaé métodos, 
generales se aplican al especial de este ramo considerado como ciencia 
v como arte?—Orden de ejercicios que conviene adoptar en la enseñanza 
de la aritmética. "

La enseñanza de la aritmética debe consi­
derarse bajo dos puntos de vista, como sucede con 
esta asignatura. La aritmética es una ciencia que 

-estudia las propiedades y relaciones de la cantidad 

u



numérica; también se la puedo considerar como el 
arte de contar ó sea de hacer cuentas.

La instrucción de los niños en aritmética debe 
abrazarla bajo estos dos conceptos.—Importa mu­
cho que el niño adquiera la costumbre de aplicar 
el raciocinio ¡i los cálculos numéricos, ya para 
hacer estos adoptando convenientemente el uso de 
las operaciones, ya también para familiarizarse con 
el raciocinio matemático tan necesario en el estu­
dio de estas ciencias. Pero no importa menos que 
el niño sepa ejecutar las operaciones con los nú­
meros, brevemente y con claridad y exactitud.

El método para la enseñanza de la arit­
mética considerada como arte de contar, 
puede ser algo mecánico y debe ser esencialmente 
práctico. Asi, conviene que el niño se ejercite mucho 
en la resolución de los problemas numéricos, y esto 
es la parte práctica del método; y puede aprender 
mecánicamente las tablas de sumar, multiplicar etc. 
que se aplican á la resolución material de estas 
operaciones. Para justificar el uso que debe hacerse 
de un método mecánico en este caso, debe obser­
varse que un niño podrá saber racionalmente, por 
ejemplo, la relación que media entre un producto 
y sus factores, pero no puede aplicar este racio­
cinio en una operación de multiplicar, cuando dice 
v. gr. 5 por 7 son 55, sopeña de que la multiplica­
ción no sea para él una suma abreviada.

El método para enseñar la aritmética 
considerada como ciencia debe ser racional 
y teórico; queda ya dicho que es de la mayor im­
portancia que el maestro no se circunscriba a
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enseñar al niño la práctica más ó menos rutinaria 
de las operaciones con los números.

El orden que debe seguirse en las lec­
ciones de aritmética es como á continuación se 
expresa.
_ l.° Sistema de. numeración hablada. La ense­
ñanza de esto se limita á hacer conocer al niño los 
nombres de los números desde 1 hasta 100; dete­
niéndose particularmente en hacerle observar: l.° 
que los números de 1 d 100 resultan precisamente 
de la adición de una unidad al número anterior: 2." 
que cada 10 unidades componen 1 decena, 20 uni­
dades 2 decenas, etc. 5.° que 100 unidades ó 10 
decenas componen 1 centena que es una nueva unidad 
que puede juntarse, con otras de la misma especie 
como las unidades entre si.
, Debe emplearse en esta instrucción el método 
intuitivo.

2 ." Tablas de sumar, restar-y multiplicar. El 
niño debe llegar á comprender que todas las ope­
raciones de aritmética están basadas en el sistema 
de numeración y que todas pueden reducirse, como 
decía Pestalozzi, á que 1 y 1 son 2, y 2 menos 1 
igual á 1. El resultado final de osla instrucción 
teórica ¿ intuitiva, ha de ser que el niño llegue á 
saber mecánicamente y por repetidos ejercicios, las 
sumas y productos de los números dígitos ó sean 
las tablas.

5 .° Numeración escrita, Se supone que el niño 
durante los ejercicios anteriores no sabe escribir, 
pero ha podido aprender á leer los números hasta 
100, según se dirá al tratar de los procedimientos 
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para esta enseñanza, y á hacer groseramente en 
arena ó pizarra las 10 cifras del sistema.—Este or­
den 5.° de ejercicios debe ser muy práctico y razo­
nado á la vez, comprendiendo la escritura y lec­
tura de los números de dos, tres, cuatro ó mas 
cifras. Debe alternarse con el repaso de las tablas 
de sumar y multiplicar.

4 .° Las cuatro operaciones con los iMimcros 
enteros. En cada una de las operaciones debe 
aprender el niño, la definición de la operación, la 
regla para practicarla en sus diferentes casos, las 
aplicaciones que tiene y modo de hacerlas. Conviene 
mucho que aquí la enseñanza sea racional, y que 
por otro lado los ejemplos prácticos sean, siempre 
que posible, aplicaciones do la operación con 
números concretos.

5 .° Las cuatro operaciones, con los quebrados 
comunes; ténganse presentes las mismas reglas que. 
en el anterior orden de ejercicios.

6 .° Las cuatro operaciones con los decimales.
7 .° Operaciones con los números complejos.
8 ." Ramones y proporciones, elevación á poten­

cias y ezctraccion de ralees, y sus aplicaciones. Esta 
instrucción corresponde alas escuelas superiores.

Algunos posponen la enseñanza de quebrados 
comunes álade los decimales. Bien puede hacerse 
asi, sino por orden lógico, por orden de facilidad.

Respecto á las tres últimas clases de ejercicios, 
no hay que hacer advertencias particulares, pues 
las reglas indicadas para los anteriores son apli­
cables á estos.
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LECCION 18." i

Procedimientos para la cnscfianza de aritmética.—Descripción y usos del 
tablero contador de enteros, del tablero contador de quebrados comunes 
y de quebrados decimales. Pizarras, tablones, tablillas de dictar.

Sabido es que en la enseñanza de los niños con­
viene usar el niclodo Intuitivo, y este se debe poner 
en práctica para la Aritmética con especialidad. 
Varios procedimientos puede emplear el maestro 
á este íju , v se reducen por lo regular al uso de 
objetos majerialcs á los que puedan referirse los 
ejercicios de los ñiños. Asi. por ejemplo, se ensena 
el sistema de numeración, contando manzanas, 
nueces, bancos, mesas, ñiños etc.; las operaciones 
de sumar, restar, etc. refiriéndolas á monedas, 
pesos, medidas y asi de lo demas. , . .

Con el objeto de simplificar el método intuitivo 
en esta materia, especialmente cuando el maestro 
no enseña directamente a los ñiños, se emplean 
comunmente, varios aparatos y medios materiales 
que conviene conocer.

Los procedimientos para la enseñanza 
de aritmética y objetos materiales para 
la instrucción práctica son entro otros:

El tablero contador de enteros; el de quebrados; 
el de decimales; modelos de las diferentes unidades 
de pesos p medidas; pitarras; tablones ó encerados; 
p tablillas de aritmética.
’ El tablero contador de enteros es el mas 
usado, y consiste en un marco de madera de 1

u
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vara de largo y 5 cuartas de ancho, sostenido ver­
ticalmente sobre un pie de 24- pulgadas de alto, 
poco mas ó menos. Diez alambres equidistantes 
están fijos por sus extremos en los lados mas cortos 
del marco y en cada uno de ellos 10 bolas que en­
sartadas por su centro ocupan la mitad de la lon­
gitud de cada alambre. En el lado superior y sobre 
cada bola están escritos los números 1, 2, 5..... 9 
y 10 y en uno de los lados verticales en relación 
con cada alambre, los números 10,20, 30, -40, etc. 
hasta 100. Una tablilla oculta de la vista de los niños 
la mitad á su derecha del espacio del tablero con 
las bolas, antes de empezar los ejercicios. Los nú­
meros escritos están á la vista de los discípulos, y 
á su izquierda.

Los usos del tablero contador, son vanos.
1 .° Para enseñar el sistema de numeración. Para 

esto basta correr las bolas hácia la parle descu­
bierta del tablero una á una y en diverso orden 
contando el instructor y haciendo repetir á los 
niños, ano, dos, tres, cuatro, etc. Para comprender 
la relación de las decenas con las unidades, se 
reunen las 10 de un alambre y luego las del otro ú 
otros haciendo notar que 10, 20, 50 etc. son una, 
dos, tres decenas, etc. que pueden contarse por 
las cifras significativas délos números 10,20,50 etc. 
escritos en el tablero; con lo que también comien­
zan los niños á conocer la numeración escrita. ,

2 .° Para enseñar la tabla de sumar y la teoría 
de esta operación. Para lo primero se corren a la 
vista del niño las bolas en número determinado 
según la tabla, cuyos sumandos nombra el inslruc-
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tor haciendo que los niños las cuenten mentalmente 
una á una pero pronunciando la suma en voz alta.

Esto repetido varias veces dá por resultado que 
los niños aprenden mecánicamente la tabla de su­
mar, después de comprender que las sumas so 
hacen -añadiendo las unidades una á una. El ins­
tructor dice v. gr. «uno y dos?» los niños cuentan 
según el sistema de numeración, mentalmente, uno, 
dos, tres; y responden en voz alta: «tres.» Asi se 
continua: «uno y tres,» «cuatro;» «uno y cuatro» 
«cinco» etc. Esta instrucción se completa cuando 
los niños saben la tabla, haciendo sumas por el 
mismo inedio, pero con varios sumandos al capri­
cho del instructor.

. o.0 Operación de restar y su. teoría. Compren­
dido el uso del tablero contador para la enseñanza 
de la tabla de sumar se deduce fácilmente lo que 
hay que hacer para instruir á los niños en la sus­
tracción, teniendo presente que el instructor debe 
poner siempre por ejemplos casos en que los sus- 
traendos sean números ¡simples ó dígitos; pues á 
oslo se reducen todas las operaciones. Se colocan 
por. ejemplo en un lado de un alambre diez bolas 
y se separa una diciendo «diez menos una?» Los 
niños cuentan mentalmente y dicen en voz alta 
«nueve.» Así con menos ó con mas bolas en varios 
ejercicios.

4 ." Tabla, de multiplicar y teoría de esta opera­
ción. Para esta enseñanza toma el instructor grupos 
de bolas en igual número según la tabla; pronun­
ciando en voz alta el número de bolas de cada grupo 
y el número de grupos. Los niños suman mental-

u
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men te y dicen en voz alta el producto, v. gr.: el 

linstructor corre cuatro grupos de Ires bolas y dice 
'«cuatro veces tres?» y los niños después de sumar 
mentalmente, contestan «doce.» Xsi en los demas 
productos de la tabla que llegan á aprender los 
niños mecánicamente en fuerza de repetidos.ejer­
cicios, pero comprendiendo á la vez que toda mul­
tiplicación es un caso especial do la suma.

5 .° La teoría de la operación de dividir puede 
ser también objeto de la instrucción en aritmética, 
por medio del tablero contador. En él se puede ver 
como un producto dividido por el número de gru­
pos que se multiplicáron, da el número de bolas 
do cada grupo, y dividido por el número de bolas 
de un grupo da el número de grupos, convencién­
dose los niños, intuitivamente de la relación que hay 
entre la multiplicación y la división.

El tablero contador de quebrados es otro 
de los aparatos convenientes en la enseñanza do 
aritmética, si bien no tan usado como el ya des­
crito. Se diferencia del tablero de enteros en tener 
12 alambres y ninguna tablilla para ocultar las pie­
zas. En el primer alambre hay un cilindro de ma­
dera de un pie de largo, que corre atravesado por 
su eje con el alambre; otro igual dividido en dos 
piezas por mitad; en el tercero, otro dividido en 
tres parles iguales y asi hasta el duodécimo que 
contiene doce pequeños cilindros de una pulgada 
de largo cada uno.

Usos del tablero contador de quebrados. 
No es muy apropósito para explicar bien las ope­
raciones con los quebrados comunes, pero sirve.



1 .° Para dar idea de lo que son los quebrados.
2 .° Para, conocer lo que es numerador y denomi­

nador en un quebrado.
5 .° Para hacer ver como el valor de un quebrado 

aumenta con el numerador y disminuye aumentando 
el denominador y vice-versa.

Y, en fin, para hacer comprender todo lo que tie­
ne relacitin con la teoría general de esta clase de 
números.

El tablero de quebrados decimales con­
sisto-en un marco, de un metro y algo mas de 
hueco, en el cual hay seis alambres. El superior 
contiene cien piezas ensartadas de un centimetro 
de largo cada una; el segundo diez de un decímetro; 
el tercero una de un metro; el cuarto una bola; el 
quinto diez bolas y el sexto cien bolitas. Sirve

l .° Para dar idea de lo que son quebrados 
decimales.

2 .° Para conocer la relación entre el sistema 
decimal y el sistema décuplo.

5 .° Se puede dar idea de lo que es el metro y 
sus divisiones.

Este aparato se emplea pocas veces, y su uso 
se comprende con examinarlo solamente.

Los modelos de las diferentes unidades 
de pesos y medidas, constituyen un medio 
auxiliar poderoso en esta parle de la enseñanza de 
aritmética.

Ademas de los procedimientos enunciados para 
la enseñanza de la parle teórica de la aritmética, 
hay que hacer uso de otros medios para la instruc­
ción práctica y parle material de osle ramo.
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Las pizarras, para ejercitarse en las operacio­

nes escritas y que son las mismas que se emplean 
en los ejercicios caligráficos de escritura.

Los tablones ó encerados, destinados al 
mismo uso-, son unos tableros de madera de una 
vara de largo y dos pies de ancho poco mas ó 
menos pintados de negro o cubiertos de hule, en 
donde el maestro ó instructores hacen las opera­
ciones necesarias para la enseñanza.

Las tablillas de aritmética, son unas hojas 
del tamaño de una cuartilla pegadas á un cartón ó 
tabla; en ellas están escritas varias operaciones, 
con la explicación sobre el modo de hacerlas y 
con las palabras que deben emplearse en su reso­
lución. Sirven estas, en el sistema mutuo, de guia 
á los instructores poco prácticos en el lenguaje 
breve, conciso y exacto que debe emplearse en el 
cálculo numérico.

LECCION 19.a

Qué nétoilos pueden adoptarse para la enseñanza de geografía?—Inconvc- 
' nientcs del método que puede llamarse analítico, y cual debe adoptarse 

en las escuelas primarias?-Qné órden de ejercicios debe seguirse y de 
que medios lia de valerse el maestro para facilitar la instrucción.

Los métodos para la enseñanza de geo­
grafía pueden reducirse á dos principálmenlQ, 
uno que puede llamarse analítico, generalmente 
usado, y que consiste en hacer este estudio prin­
cipiando por considerar la tierra en su totalidad 
como uno do los astros del sistema planetario, exa­
minarla luego como un conjunto de parles sólidas, 
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liquidas y gaseosas distribuidas de cierto modo y 
con diferentes denominaciones, para terminar por 
el conocimiento de las diferentes parles en que está 
dividida su superficie constituyendo naciones, pro­
vincias, pueblos etc. cuya posición geográfica, 
clima, condiciones físicas del terreno, costumbres 
de sus habitantes etc. constituyen el término ó 
complemento de este estudio. ‘

1 En_ este método, las diferentes secciones de la 
enseñanza so denominan geografía astronómica, 
geografía física, geografía descriptiva y geografía 
política; y la extensión que se les da, depende del 
grado de instrucción de los discípulos.

, El otro método que puede considerarse como 
sintético consiste en principiar el estudio por el 
hogar doméstico, procediendo de este á la pobla­
ción, distrito, provincia y nación, para terminar 
por el conocimiento de las diversas partes del 
mundo y de la tierra considerada bajo el punto de 
vista físico y astronómico.

Para poder apreciar las ventajas de la 
adopción de cada uno de estos métodos, 
téngase presente, que en la parle descriptiva, que 
es lo que esencialmente constituye la enseñanza de 
geografía en las escuelas, la posición de los pue­
blos se determina en el primer método, por las 
longitudes y latitudes, lo cual exige conocimientos 
préliminares de la parle astronómica y asimismo 
de aritmética y geometría. En el segundo método 
la posición de los pueblos se fija por los rumbos 
con relación á los puntos cardinales, y por las 
distancias de unos lugares á otros.

u
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Estas solas indicaciones bastan para apreciar los 

inconvenientes del método primero ó analítico en 
la enseñanza primaria, en la cual los discípulos no 
están en disposición ni aptitud de saber las nocio­
nes de aritmética, geometría y geografía astronó­
mica necesarias al estudio déla geografía descrip­
tiva, que por otro lado pueden hacer desde el mo­
mento que entran en las escuelas, si se adopta el 
método sintético.

En el método para la enseñanza de 
geografía en las escuelas puede adoptarse el si­
guiente orden.

1 .° Conocimiento de los cuatro puntos cardinales 
y sus intermedios, deducido de la observación déla 
salida y puesta del sol que indican el Este y Oeste, 
y de la situación del Norte y Sur respecto a estos. 
v 2.° Determinar la posición de las diferentes lo­
calidades que rodean al niño y edificios que rodean 
la escuela respecto á esta y al niño, indicando si 
están al Norte ó al Sur, al Éste ú Oeste etc. y sus 
distancias aproximadamente, hasta describir el 
pueblo en donde reside la escuela.

5 .° Conocimiento geográfico del distrito munici­
pal, refiriendo la posición de sus diversas locali­
dades, rios, montes, bosques etc. al pueblo ya 
estudiado.

4 .° Descripción geográfica del partido judicial 
refiriendo la posición de sus diferentes puntos á la 
capital del partido, siempre valiéndose dolos pun­
tos cardinales y distancias.

5 .° Geografía de la provincia, y después del 
reino ó Capitanía general, para terminar con el

5

u
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estudio de la geografía descriptiva y política de la 
nación que es lo que se exige en la enseñanza 
elemental.

En la enseñanza primaria superior, puede ha­
cerse ya fácilmente extensiva esta instrucción al 
estudio de la geografía política universal, y á las 
nociones mas indispensables de geografía física y 
astronómica del globo.

En los primeros ejercicios por este méto­
do, debe valerse el maestro de la intuición y del 
método interrogativo. Hacer ver al niño por donde 
sale y se pone el sol, y como colocado con la 
mano derecha hacia el Oriente y la izquierda hacia 
el Ocaso, mira hacia el Norte dando la espalda al 
Mediodía. En el mismo piso de la escuela ó encima 
de la mesa, debe trazarse con yeso la figura de la 
rosa náutica ó estrella de los vientos para referir á 
estos la posición de los puntos cuya descripción 
se hace.

En los otros ejercicios es importantísimo 
valerse de mapas, desde el plano de la escuela y 
edificio donde resida, que en todo caso debe dibu­
jar el maestro en un tablón, hasta las cartas geo­
gráficas del país, ó nación, que deben ser de gran 
tamaño, ó bien cartas murales, ya escritas*, ya 
mudas, ocupando al niño en ejercicios prácticos 
sobre las mismas.
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LECCION 20."

Enseñanza de la historia y método que debe emplearse en ella.-Qué órden 
debe seguirse en las lecciones cu las escuelas de párvulos, en las elemen­
tales y en las superiores, y qué extensión debe oárseles?—Enseñanza de 
geometría y dibujo lineal cu las escuelas de diversos grados.—Enseñanza 
de ciencias físicas y naturales en las escuelas superiores, y de Agricul­
tura ó industria y Comercio.

La enseñanza de la historia en las escue­
las primarias debe circunscribirse á sus mas cor­
tos limites reduciéndola á una simple narración 
de sucesos, exenta de consideraciones y comen­
tarios que no están al alcance de los niños.

El método que debe emplearse es el ex­
positivo auxiliado en algunos casos con la intuición. 
La viva voz del maestro es el mas poderoso medio 
de excitar la curiosidad, la atención y el interes de 
los niños en las narraciones históricas. Estas deben 
hacerse en un lenguaje trivial y sencillo, abundan­
do en descripciones vivas y brillantes, en fin, aco­
modado ála imaginación c inteligencia de los dis- 
cipulos. Cuando estos son de corta edad como en 
las escuelas de párvulos, y á veces en las elemen­
tales, se auxilia el maestro de estampas en que se 
representan las escenas y los personages impor­
tantes del suceso histórico que es objeto de la 
lección, y esto constituye la parte intuitiva del 
método. De la destreza y talento del maestro de­
pende el partido que puede sacarse de estos dos 
métodos generales combinados.

El órden que puede adoptarse en las
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lecciones de historia varia según la clase ó 
grado de la escuela en que se dan.

En las escuelas de párvulos se limita la 
enseñanza á la narración de los sucesos que de­
terminan las épocas principales de la historia sa­
grada y aun de la de España, pudiendo prescin­
dir del orden cronológico y adoptando los perso- 
nages como objeto principal de la relación histórica, 
pues los niños que oyen con muy poco interes la 
historia de un pueblo ó nación, escuchan entre­
tenidos la vida y hechos notables de un caudillo ó 
herpe con el cual se identifican en su imagina­
ción infantil.

Asi, por ejemplo, la historia de Noé y su fami­
lia, envuelve la del diluvio universal; la'de José y 
sus hermanos y la de Moisés están relacionadas 
con la del pueblo Israelita antes y después de la 
cautividad en Egipto; etc. El uso de las estampas 
se hace indispensable en dichas escuelas.

En las escuelas elementales y en las pri­
meras secciones de la clase general de historia, se 
limita la enseñanza á lo indicado para las escuelas 
de párvulos y ademas unos breves conocimientos 
de Cronología, tales como pueden adquirirlos los 
nmos. En las secciones superiores, desde la 4.a 
sección generalmente, los niños deben estudiar 
lecciones de memoria por un catecismo histórico, 
si la enseñanza es mutua, pues los instructores no 
son aptos para dar la enseñanza de viva voz; por 
esta razón debe el maestro ocuparse alguna vez 
directamente de osla instrucción, para dar á las 
narraciones todo el interes posible. La historia
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sagrada constituye parte de la enseñanza moral y । religiosa y aunque forma una clase general se da 

(* simultáneamente y como parle de ella.
En las escuelas superiores constituyen 

parte de la enseñanza de historia, ademas de lo 
que queda dicho, las nociones de cronología con 
alguna extensión, y unos breves conocimientos de 
historia universal. El orden cronológico y las fe­
chas merecen en estas escuelas alguna atención, y 
asimismo los estudios históricos son en ellas sus­
ceptibles de algunas reflexiones al alcance de los 
discípulos.

Respecto á la enseñanza de geometría y dibujo 
lineal, de nociones de ciencias físicas y naturales, y 
de agricultura ¿ industria y comercio, nos limita­
remos á breves indicaciones, pues lo que queda 
dicho puede dar una idea del espíritu que debe 
dominar en la adopción do métodos para la en­
señanza primaria.

Las nociones de geometría en las escue­
las de párvulos se limitan al conocimiento de las 
figuras geométricas; v. g. linca recta y curva, án­
gulo, polígono, círculo etc. En las escuelas elemen­
tales se hacen extensivas al conocimiento de las 
definiciones y propiedades de las figuras y apli­
cación á la resolución de algunos problemas, como 
levantar y bajar perpendiculares, dividir rectas y 
ángulos, trazar círculos por punios dados, medir 
superficies, etc. sin emplear mas que los razona- 

k míenlos y demostraciones mas triviales. En las 
escuelas superiores se puede emplear el método de 
demostración y se hace extensiva la enseñanza á 
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la resolución de varios problemas en los que se 
necesita la aplicación del complemento de la arit­
mética. El dibujo lineal se limita á la práctica de 
la enseñanza de geometría en las escuelas ele­
mentales, y se puede hacer extensiva, en las su­
periores, a ejercicios prácticos de dibujo á ojo y 
con instrumentos, de algunas figuras geométricas 
y objetos de fácil ejecución.

El método para la enseñanza de geo­
metría y dibujo lineal debe ser práctico é 
intuitivo en las escuelas elementales; la teoría y el 
razonamiento convienen en la instrucción superior.

Las nociones de ciencias físicas y natu­
rales pertenecen exclusivamente á la enseñanza 
superior, y suelen limitarse á la lectura de una 
buena obra de texto al alcance de los niños, sobre 
cuyo contenido debe hacer el maestro las explica­
ciones y preguntas oportunas, valiéndose siempre 
que sea posible del método intuitivo, para lo cual 
se necesitan algunos aparatos de poco coste, y 
apropósito para este fin.

El conocimiento y explicación de los principa­
les fenómenos de la naturaleza y las aplicaciones 
de estas ciencias á la satisfacción de las necesida­
des mas comunes de la vida, son el objeto princi­
pal de esta instrucción.

Las nociones de Agricultura y las de In­
dustria y Comercio se enseñan por el método 
indicado para las ciencias físicas y valiéndose al 
efecto^ de catecismos ó compendios al alcance de 
los niños. Respecto á la agricultura debe tenerse 
presente que para hacer mas útil y productiva la ins-

u
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truccion, como también para excitar en los ñiños 
el gusto al cultivo de las plantas y afición á_ este 
estudio, es muy conveniente cpie la enseñanza 
sea algo práctica, sirviéndose para este objeto de 
un terreno ó huerta anexo á la escuela, en donde 
los mismos niños puedan cultivar ó ver cultivar 
las plantas de uso mas común.

APÉNDICE
á las lecciones de sistemas y métodos de enseñanza. 

-----—------

De la instrucción en las escuelas de niñas.

Todo lo que queda dicho respecto á sistemas y 
métodos y su aplicación práctica en las escuelas de 
niños, es aplicable en general á la instrucción de 
las niñas. Pero siendo indispensable en estas la ad­
quisición de conocimientos prácticos en las labo­
res propias de su sexoy teniendo ademas en cuen­
ta la diferencia de organización física y de índole 
que existe entre ambos sexos, parece muy con­
veniente el indicar algunas reglas especiales para 
la aplicación dolos sistemas y métodos conocidos, 
en la enseñanza de las niñas.

La instrucción de las niñas en las es­
cuelas de párvulos es idéntica por su extensión 
y por los medios de enseñanza, duración^de las 
lecciones y demas, á la que reciben los niños de



la misma edad; observándose sin embargo, que 
la precocidad en el desarrollo físico é intelectual o 
de las niñas y su índole natural son causa de que ▼ 
sus adelantamientos sean mas notables en igualdad 
de circunstancias, lo cual es una gran ventaja para 
utilizar los conocimientos adquiridos en esta pri­
meraedad luégo, cuando las niñas tienen que dis­
tribuir su tiempo entre la educación intelectual y 
la practica de las labores de su sexo.

En las escuelas elementales á las que se 
supone que concurren niñas de la edad de 6 á 7 
anos en adelante, se divide el tiempo de lección 
en dos partes iguales que se destinan alternativa­
mente a la instrucción intelectual y á las labores. 
Puedeestohacerse dedicando la mañanaá una cosa 
y la tarde á otra: ó bien dividiendo las lecciones 
de mañana y larde, según las circunstancias ma­
teriales lo exigen, pues la diferencia en los re­
sultados en uno y otro caso no es muy no­
table. 17
, A pesar de esta reducción de tiempo no serán 
mutiles los esfuerzos de la maestra en la enseñan­
za; pues por un lado tenemos que la extensión de 
los conocimientos puede limitarse un poco, y por 
otra parle las niñas, por regla general, tienen más 
memoria é imaginación, más docilidad y más apli­
cación que los niños, y estas cualidades son una 
garantía de los fecundos resultados de una instruc­
ción bien dirigida, como lo demuestra la expe­
riencia. -

En las escuelas superiores de niñas es 1 
aplicable lo indicado para las elementales, tenien-

S( tmivEwé»u
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do présenlo que las lecciones de agricultura ó de. 
industria deben sustituirse con unos breves , co­
nocimientos de Higiene doméstica, y las de dibujo 
lineal hacerse aplicables á las labores femeninas.

De lodo lo expuesto respecto á la enseñanza 
primaria intelectual de las niñas, resulta que pue­
den adoptarse las reglas siguientes.

1 .a La instrucción de las niñas, antes de la edad 
de 6 á 7 años debe limitarse á la misma que reciben 
los niños en las escuelas de párvulos, teniendo en 
ella poca parte ó ninguna las labores propias de 
su sexo.

2 .a En las escuelas elementales de niñas mago- 
res de 6 a 7 años se distribuye el tiempo por igual 
entre la enseñanza intelectual y las labores, cui­
dando de limitar la extensión de la primera para 
obtener mejores resultados en la segunda.

5 .a Los sistemas y métodos empleados en las es­
cuelas de niños son aplicables á la instrucción de 
las niñas en los mismos ramos de enseñanza.

Las labores que deben ser objeto espe­
cial de la enseñanza en las escuelas ele­
mentales de niñas deben limitarse á las si­
guientes.

Punto de calceta y punto de crochet, que son la 
clave de un sinnúmero de trabajos de este género.

Costura, que comprende diversas clases de tra­
bajo como: dobladillo, punto por encima, pespun­
tear, pegar, hacer ojales, punto cruzado; zur­
cido, etc.

Bordado, que se limita al que se hace con hilos 
de lana ó seda de colores en ciertas telas á pro-

u



pósito, y se llama punto de marca.
Cortar, por lo menos las prendas de uso común, 

como camisas, etc.
Los sistemas de enseñanza indiuidual, si­

multáneo, múluotjmioDto son todos aplicables á es­
ta enseñanza procurando parala aplicación prácti­
ca de los últimos: 1." la elección de instructoras 
hábiles; 2.° la división de las clases en secciones 
según el orden de dificultad de los trabajos: 5.° la 
conveniente alternativa de trabajos para hacer más 
entretenida y menos penosa la instrucción; por 
último las regias generales de aplicación de los 
diversos sistemas en las escuelas de niños deben 
tenerse en cuenta parala instrucción de las niñas.

En las labores, el método de enseñanza 
debe ser esencialmente práctico puesto que la ha­
bilidad manual más bien que la inteligencia es la 
facultad que hay que educar y desenvolver.

En el orden de ejercicios pueden tenerse pre­
sentes las reglas siguientes.

1 ." En el punto de calceta debe principiarse 
por trabajar con hilo grueso y agujas proporcio­
nadas.

2 ." En la costura, para las operaciones de 
plegar doblar etc. puede emplearse papel, tela 
gruesa y tela fina por orden de dificultad; coser 
primero con hilo de color en tela blanca conclu­
yendo por hacer prendas ú objetos de servicio y 
utilidad; emplear al principio en las labores dife­
rentes de costura, tela gruesa y vasta con hilo 
proporcionado, para terminar por coser en lela 
ó lienzo finos.
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5 .° En el bordado de marca se tienen presentes 

. las mismas reglas en cuanto son aplicables a esta 
• labor, que se limita en la enseñanza elemental á la 

ejecución de letras y adornos sencillos.
' 4.° El corte de las prendas mas comunes y ne­

cesarias de vestir como son las camisas, puede 
hacerse en papel mientras no llega á adquirirse la 
conveniente seguridad.

La instrucción de labores en las es­
cuelas superiores puede ser muy extensa y 
varia constantemente con el gusto y necesidades 
de la época según la moda, • . . .

El sistema mas conveniente es el indivi­
dual, que puede adoptarse con facilidad por ser 
ordinariamente reducido el número de discipulas.

Los métodos especiales para la enseñanza 
son incumbencia de las maestras, cuya destreza ó 
inteligencia son la mejor garantía de los resul­
tados.

u



ORGAMZACIOK DE ESCUELAS.
------------------------ ----------------------------

LECCION 21.a

Que debo tenerse presente en la elección ó construcción de un edificio pa­
ra escuelas?—Situación, capacidad y distribución interior de un cdiílcio 
para escuelas.—Condiciones de un salón destinado á escuela y como 
deben llenarse.

, En la elección de un edificio destinado 
á escuelas, ó en su construcción, deben tenerse 
presentes varios requisitos y circunstancias que 
se, refieren: 1a su situación, 2.° á su capacidad, 
5.° á la distribución interior de los locales ó ha­
bitaciones.

Situación. Un edificio destinado á escuelas 
debe estar situado en un paraje algo elevado, ven­
tilado y bañado por el sol: el aire que respiramos 
es mas sano y puro en los sitios que reúnen estas 
tres condiciones. Por la misma razón, debe estar 
separado de pantanos, cloacas, pudrideros ó ester­
coleras; de aquellos parajes, en fin, de los cuales 
se desprendan malos olores ó gases nocivos á la 
salud. Debe estar distante de plazas, mercados, 
cuarteles, fuentes públicas ú otros centros de 
reunión, en los cuales los niños estorben ó sean 
molestados á su salida y entrada en la escuela, ó
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que por la clase y número de gentes que a ellos 
concurren pueden influir en la moralidad de los 
niños y en el silencio v tranquilidad que ha de 
haber en la escuela, durante los ejercicios. Con­
viene que esté situado de manera que las fachadas 
principales miren al Naciente y Ponienlcy lo largo 
del edificio dé Norte y Sur, para evitar los ardores 
del Mediodía y los Crios del Norte.

Capacidad. El edificio debe tener tantos sa­
lones como escuelas, y estos con la extensión ne­
cesaria; para cada salón una antesala, ó bien una 
antesala para dos salones, si las escuelas no son 
de diferentes sexos. Un patio de mediana exten­
sión, si es posible con árboles y enarenado; este 
patio es indispensable en las escuelas de párvulos, 
ven todos los casos conviene que tenga un cober­
tizo ó tinglado para los dias de lluvia; en el patio, 
ó derca de la escuela debe haber una fuente, ó 
agua abundante en una tinaja con su llave, para que 
haga oficios de fuente; en este ultimo caso puedo 
colocarse en la antesala de la escuela. Ademas 
debe contener el edificio las habitaciones necesa­
rias para el maestro ó maestros con sus familias, 
y piezas ó lugares comunes para los niños y de­
más personas que habiten el edificio, con la con­
veniente separación é independencia. En los pue­
blos rurales, donde el terreno es relativamente 
abundante convendría agregar al edificio una huer­
ta ó jardín para la enseñanza práctica de la agn- 

> cultura, y esto es aplicable, cuando posible, en 
las poblaciones ó ciudades.

Distribución interior. Los salones de es-
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cuela y locales anexos á ellos deben ocupar la 
parte baja del edificio; dispuestos con la conve­
niente independencia, si una de las escuelas es de* 
párvulos ó de niñas, y la otra elemental ó superior 
de niños. Las habitaciones de los maestros pueden 
ocupar el piso principal y dispuestas de modo que 
pueda vigilarse la escuela desde ellas. Los lugares 
comunes para los niños deben estar de tal manera 
colocados, que no causen mal olor y puedan lim­
piarse fácilmente; que los gases que de ellos se 
desprenden no puedan penetrar en la escuela; y 
que puedan ser vigilados desde la misma.

No siempre puede reunir un edificio las condi­
ciones expresadas, pero bien se entiende que ha 
de ser tanto mejor cuanto sean menos las que le 
falten.

Conocidos los requisitos de un edificio para es­
cuelas, no es menos importante el determinar los 
que debe reunir un salón ó local destinado á la 
enseñanza.
, Las principales condiciones necesarias 
á un salón de escuela son su eatension y ca­
pacitó proporcionadas al número de niños que ha 
do contener, y su forma que debe serial que pue­
dan á la vez ser vigilados lodo los niños desde 
la mesa del maestro. A estas condiciones debe aña­
dirse la suficiente y ventilación.

La extensión se determina aproximadamente 
multiplicando el número de niños por 6 para las 
escuelas de párvulos, por 10 para las elementa- < 
los y por 20 para las superiores y el producto se­
rán pies cuadrados que deberá tener la superficie
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[Id pavimento. Excusado es decir que puede aumen- 
larselasuperíicie, si las circunstancias lo permiten, 
para mayor holgura y disminuirse aunque poco, 
si fuese absolutamente necesario.

La capacidad depende de la altura del lecho 
ipie debe estar elevado sobre el suelo de '12 a 20 
pies, siendo la primera cifra para las escuelas 
poco numerosas y la segunda para las de 150 a 200 
niños. iiii

La forma mejor es la rectangular de doble 
largo que ancho. , .

La luz se proporciona por medio de ventanas 
cuadradas elevadas próximamente sobre el suelo 
de G á 7 pies interior y exleriormente para evitar 
distracciones á los ñiños, y distantes una de otra 
do 6 á 8 pies según las circunstancias. Estas ven­
tanas deben estar abiertas unas frente á otras en 
los costados mas ’ largos de la escuela y cerrarse 
por medio de vidrieras de una hoja, dispuestas de 
manera que puedan girar sobre un eje horizontal 
en su parle media y de modo que la parte superior 
caiga hacia dentro y la inferior hacia fuera cuando 
se abren, cerrándose luego por su propio peso ó 
tirando ligeramcnic por una cuerda cuyos cabos 
se alan á ki parle superioré inferior déla vidriera.

La ventilación puede obtenerse por el mis­
mo medio aun en los dias lluviosos, pues la lorma 
de las vidrieras permite la renovación del aire sin 
la entrada del agua. También pueden abrirse venti­
ladores en las vidrieras, ó en el lecho, aunque este 
medio tiene algunos inconvenientes. La mejor ven­
tilación se obtiene con las ventanas en verano y
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con estufas ó chimeneas en invierno; si bien este 
medio es algo costoso.

El pavimento de la escuela debe ser entari­
mado y con una inclinación de 1 pie por 23 hacia 
la mesa del maestro.

Las paredes blancas y con un rodapié pinta­
do al óleo de un color oscuro y á la altura de los 
hombros de los niños, ó sean 4 pies sobre el suelo.

LECCION 22.a

Menaje o enseres de las escuelas.—Pe que se compone el de una escuela de 
párvulos en su parle material?—Cuál es el menaje de una escuela elemental 
regida por el sistema simultáneo?—Decir ¡as dimensiones de los objetos 
mas importantes, como mesas y bancos para el maestro, ayudante, vigi­
lantes y niños, iudicando su colocación respectiva.

El menaje de los locales de escuela lo cons­
tituyen los diferentes muebles y enseres necesa­
rios ya en la parte material, ya en la enseñanza; 
varía en las diferentes escuelas según el sistema 
que rige en ellas, y según la edad y sexo de los 
niños, siendo de la mayor importancia para los 
maestros el conocerlo en sus detalles.

El menaje de una escuela de párvulos 
se compone de los siguientes objetos.

Gradería. Una especie de escalinata colocada en 
uno de los lados menores del local, cuyas gradas 
tienen dejargojodo el ancho de la escuela; cada una 
tiene de 8 a 10 pulgadas de altura siéndolas menos 
altas las correspondientes á la parle anterior; de 
ancho 18 pulgadas, menos la última ó mas eleva­
da que solo tiene 12; por el centro ó á los costados

u
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se deja un pasillo apropósito para que los niños 
suban ó bajen en 2 dos columnas á la vez. El nu- 

* mero de gradas se calcula por el de niños contan­
do 1 pie de ancho para cada uno.

Banqueta. Un asiento corrido al rededor de la 
escuela, de 8 á 10 pulgadas de alto y 12 de ancho. 
En un local algo reducido pueden ponerse dos en 
graderia, dando al inferior 18 pulgadas de ancho. 
u Un sillón para el maestro. ,

Una mesa para el mismo con un pupitre y un 
cajón. Debe colocarse hacia el centro de la escue­
la más bien próximo á la gradería.

Sillas en número de media docena, para las per­
sonas que gusten visitar la escuela. , ,

Un reloj, para distribuir los ejercicios conve­
nientemente.

Una estufa en invierno, y temómetro, para gra­
duar la temperatura.

Una campanilla, timbre ó silbato, para dar se­
ñales que determinan los movimientos ó ejercicios 
de los niños.

SemicircTilos. Estarán estos señalados al rededor 
de la escuela con pintura ó un embutido; de 2 pies 
de radio y la distancia conveniente para que pue­
dan contener todos los niños, calculando 10 ó 12 en 
cada semicírculo. ,

Vasijas, para tener y servir agua para beber ó 
lavarse. -

Un crucifijo que se colocará encima de la gra- 
i deria y en el centro de la pared.

Un retrato de S. M., ó del Gefe del estado.
Las perchas necesarias para colgar las gorras y 

. 6
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abríaos de los niños; se colocarán en la antesala ó 
en el cobertizo del patio.

Alacenas ó estantes en la antesala ó en una habi- e 1 
tacion apropósito para comedor, en las cuales se ■ 
dejarán los almuerzos ó comidas de los niños, cpie 
en estas escuelas deben permanecer desde las 8 ó 
9 de la mañana á las 5 ó 6 de la tarde sin inter­
rupción.

El menaje de las escuelas elementales 
simultáneas de niños es el siguiente.

Plataforma. Tarima semicircular de 8 pulgadas 
de alto y de 6 á 8 pies de radio, en uno de los 
costados menores de la escuela.

Mesa de escritorio para el maestro, de 4 á a pies 
de Largo y 5 de ancho .

Sillón para el maestro; este y la mesa se colo­
caran sobre la plataforma.

Sillas; media docena para las personas que gus­
ten visitar la escuela.

Mesa y silla para el ayudante; á la parte opues­
ta de la mesa del maestro. Podrá tener la mesa 
5 pies de largo y 2 de ancho.

Mesas para los vigilantes colocadas á los lados 
de la plataforma. Deben tener pie v medio de lon­
gitud y 1 pío de anchura, con la inclinación de una 
pulgada y sostenidas con un pie derecho encima 
de una tarima semicircular de 10 á 12 pulgadas de 
alto y una vara de diámetro. Estas mesas deben 
tener sitio para un tintero, y un clavo dorado para 
colgar una pizarra. '

Bancos ó sillas para los mismos funcionarios.
■ Mesas y bancos para los niños. Las mesas deben 

u



tener de 28 á 52 pulgadas de altura, 12 pulgadas 
de ancho, y el largo proporcionado á las dimen­
siones de la escuela, de cuyas paredes deben estar 
separadas, por . lo menos, tres pies todo al rede­
dor. El número de mesas depende del de los niños, 
teniendo presente que cada uno ocupa á lo ancho, 
próximamente, pie y medio. Deben tener una in­
clinación de una pulgada, con un filetito en la par­
te anterior para que no se caigan los pizarrines 
plumas etc. y una ranura en su parte posterior 
para colocar estos objetos. También se abren unos 
agujeros á la distancia de 36 pulgadas, para los 
tinteros, de modo que cada uno sirva para 2 niños, 
cuidando que solo disten 18 pulgadas de los extre­
mos por ambos lados.

Los bancos tendrán de alto de 16 á 18 pulgadas, 
de anchura 6, y su largo será igual al de las me­
sas de las que estarán separados de 5 á 4 pulgadas.

Las mesas y los bancos pueden estar enlazados 
por los pies con unos travesaños constituyendo lo 
que se llama cuerpos de carpintería, los que se fijan 
al suelo de la escuela por medio de tornillos. Es­
tarán colocados paralelamente á la mesa del pro­
fesor y guardando entre si la distancia de pie y 
medio; frente al sitio correspondiente á cada niño 
llevarán estas mesas un agujero, para introducir en 
el las muestras de escritura por medio de un espi­
gón, y asimismo un clavo dorado de cabeza redon­
da para colgar las pizarras.

Un crucifijo colocado en el centro de la pared 
encima de la plataforma.

Un retrato de S. M. colocado debajo de crucifijo.
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Un reloj de pared para calcular el tiempo de los 

ejercicios.
Un armario con tantos estantes como clases ge­

nerales de enseñanza, divididos en tantos cajones 
como secciones tiene cada clase general, y otro 
estante con las divisiones necesarias para colocar 
el papel pautado. En la parte inferior del armario, 
debe haber un hueco ó alacena destinada á guar­
dar varios objetos, como botellas de tinta, mues­
tras, pizarras etc.

Un cajón á manera de rinconera con tantas di­
visiones como secciones de la clase de escritura, 
para colocar unos grandes tinteros ó templadores 
de plumas, con agua para las mismas.

Estufa y termómetro en invierno y campanillas 
para el maestro y ayudante, todo con el mismo 
objeto que en las escuelas de párvulos.

LECCION 23.a

Mciajc de las escuelas elementales mutuas.—Dimensiones, distribución y co­
locación de los diversos enseres.—Menaje de las escuelas elementales regi­
das por el sistema mixto.

El menaje de las escuelas elementales 
regidas por el sistema mutuo es el siguiente.

Plataforma. Es una tarima de 2 pies de alto, de 
10 á 12 de ancho y que ocupa á lo largo todo el 
ancho de la escuela, colocada en uno de los lados 
menores del local; tiene en su parle anterior una 
balconada de tres pies de altura con una abertura 
en su centro y 5 escalones que pueden estar prac-

u
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ticados en el espacio ocupado por la plataforma, ó 
exteriormente, si hay terreno suficiente.

Mesa y sillón del profesor, en el centro de la 
plataforma.

Un crucifico y el retrato de S. M. sobre el sillón 
del profesor.

Un reloj de pared arrimado á uno de los costa­
dos de la escuela y sobre la plataforma.

Dos armarios, uno de ellos, dividido en tantos 
estantes como clases de enseñanza, y cada estan­
te subdividido en tantas secciones como corres­
ponden á cada clase; el otro armario destinado á 
objetos varios. .,

Dos mesitas para los inspectores, de un pie y 
medio de largo, y uno de ancho colocadas en los 
centros laterales de la balconada. .

Dos bancos ó sillas para los mismos funcionarios.
Sillas para las personas que gusten visitar la 

escuela.
Dos cajas de %inc ó templadores de plumas con 

subdivisiones para las de cada sección de escritura, 
colocadas en las mesas de los inspectores.

Una escribanía y un pupitre para el maestro, y 
2 tinteros y 2 pitarras para los inspectores, en las 
mesas correspondientes.

Tres campanillas una para el maestro y otras dos 
para los inspectores: estas de menor dimensión.

Mesas para los niños; de 24 pulgadas de altura 
las delanteras y de 50 pulgadas las opuestas á la 
plataforma, aumentando la altura gradualmente: su 
anchura de 10 á 12 pulgadas con una inclinación 
de yk de pulgada, á excepción de las dos primeras
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que pueden ser mesas de arena; su longitud se de­
termina por el largo de la escuela, de cuyas pare­
des y de la plataforma deben estar separadas unos • 
6 pies al rededor. Su número se calcula por el de 
los niños en el supuesto de que cada uno ocupa 
pie y medio de ancho en la longitud de la mesa. 
Tienen como las del sistema simultáneo un fílele, 
ranura, tinteros y clavos dorados para las pizarras.

Los bancos para los niños; de 6 pulgadas de an­
cho, 14 á 16 de alto y todo el largo ele las mesas 
de que deben estar separados de 5 á 4 pulgadas.

Los bancos y las mesas pueden estar sostenidos 
por pies derechos y empotrados en el suelo, pro­
curando que no correspondan los pies de las me­
sas frente á los de los oancos. .

La distancia de cada mesa al banco de la que le 
sigue puede ser de 12 á la pulgadas y deben co­
locarse paralelamente á la plataforma.

Ocho telégrafos. Son unas tablillas de forma elíp­
tica de 9 pulgadas de largo por 6 de ancho, colo­
cadas al estremo de una varilla de hierro metida 
en una columnila de madera al extremo de las me­
sas y al lado izquierdo del profesor; las tablillas 
giran al rededor y tienen escrito en una de sus 
caras el número de la sección á que correspon­
den y en la opuesta las iniciales E. X. que signi­
fican, examinado. Se elevan sobre las mesas unos 
5 pies.

Semicírculos señalados en el suelo con pintura ó 
un embutido de latón, ó bien por medio de una , 
balconada empotrada por un lado en la pared y de- W 
jando por el otro una abertura para la entrada de 
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los niños. Tendrán de 2 X á ? P’cs Y 
habrá tantos como grupos de niños de 10 á 12 ca­
da uno. '

Dos listones de madera con clavos dorados sufi­
cientes, al rededor de la escuela, uno á la altura 
de la mano de los niños y otro al alcance del maes­
tro, el primero para colgar los carteles, tablillas, 
etc, usuaies, y el otro para los que no están en 
uso diario.

El menaje de las escuelas- elementales 
regidas por el sistema mixto, es el mismo 
que el de las escuelas mútnas, añadiendo una mesa 
y silla para el ayudante, colocadas á la parte opues­
ta de la plataforma y sobre una tarima de 8 á 
10 pulgadas de altura. .

Ademas se puede adoptar el uso de unas tabli- 
llas'de vária dimensión y en las cuales están pin­
tadas con letras grandes las palabras: Inspector de 
orden en la una é Inspector de clase en la otra y 
que se colocan frente á las mesas de estos funcio­
narios sobre unas columnitas de 5 pies de eleva­
ción fijas en la balconada.

Ocho tablillas con los nombres de las clases ge­
nerales de enseñanza, y con una anilla, para que 
puedan suspenderse en la parle anterior de la bal­
conada de la plataforma en los clavos de cabeza 
dorada destinados al efecto. , . ■

Todas estas tablillas pueden ser de forma elíptica.
Veinte tablillas ó dos colecciones de á diez, de 

forma circular con los números 1. II. III. IV. V. VI. 
VIL VIH. IX. X. para indicar las secciones de cada 
clase de enseñanza. .

u



A todo lo cual puede añadirse un gran cuadro en 
que se lea claramente la distribución del tiempo, 
marcha de la enseñanza, voces de mando etc. y * 
otros dos que contienen las obligaciones de los 
Inspectores de orden y clase, para colocar al fren­
te de las mesas de los niños que ejercen estos 
cargos.

Nada de todo esto último es indispensable en la 
enseñanza mixta, ni tampoco se opone su empleo 
y uso á la buena marcha de una escuela, aunque 
no esté regida por este sistema.

LECCION 24.a

Menaje de las escuelas superiores y de las de niñas.—Por qué en estas el 
local debe ser algo mas espacioso.’—Enseres destinados í la enseñanza en 
las escuelas de párvulos, en las elementales y en las superiores.

El menaje de las escuelas superiores 
nada varia del de las elementales sino es en las 
dimensiones y colocación. Las mesas y los bancos 
pueden ser algo mayores en altura y ancho, y algo 
mas separadas, pues los niños suelen ser de mayor 
edad y estatura que en las otras escuelas. Los ar­
marios pueden ser mayores y con cristales, si en 
ellos se colocan algunos aparatos ú objetos para 
ciertas enseñanzas.

La colocación de mesas y bancos puede acomo­
darse á la adoptada para las escuelas simultáneas 
ó mixtas, si bien teniendo en cuenta la edad y el , 
número de los niños, no hay inconveniente en in­
troducir las modificaciones que el maestro juzgue

u



—89—
mas oportunas, para el mejor régimen de la es­
cuela.

En las escuelas de niñas se modifica lige­
ramente el menaje, acomodándose al régimen si­
multáneo ó al mutuo como en las de niños.

Las mesas ij los bancos pueden ser, en igualdad 
de circunstancias, de menor altura, separados por 
una distancia de 5 á 6 pulgadas, altura y distancia 
dispuestas de modo que pueda hacerse labor so­
bre las mismas mesas, si el trabajo no exige, como 
en ciertos bordados, un aparato especial.

Ün cajón en la mesa delante de cada niña puede 
servir para contener los utensilios necesarios para 
las labores, y la tela en donde se hace el trabajo. 
También se satisface esto mismo con un delantal 
con pechera y bolsillos que se pone cada niña al 
entrar en la escuela.

Ademas de los tinteros, que deben ser cerrados, 
y de las pitarras, se cuelgan de trecho en trecho 
en las mesas, unas tijeras para cada tres niñas, con 
un cardón ó cinta bastante largo para que todas 
puedan usarlas cómodamente.

Los locales para escuelas de niñas deben 
ser algo mas espaciosos que los de las de niños, á 
causa de su traje y en atención á las labores que 
necesitan marcos ó bastidores que ocupan bastan­
te espacio, sin contar con que los movimientos de 
coser ó bordar exigen también mas holgura que 
los ejercicios de los niños.

Los enseres destinados ala enseñanza 
quedan descritos, la mayor parte, en el lugar opor­
tuno al tratar de los métodos, limitándonos por lo
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tanto á enumerar los necesarios en cada clase de 
escuelas.

Enseres para la enseñanza de párvulos.
CaTtéles de lectura*, laníos como hojas tenga la 

colección, y dos colecciones para sustituir alguna 
hoja que se inutilice.

Punteros, ó listones cilindricos de madera, de 
18 pulgadas de largo y 1 de grueso, adelgazados 
por un cabo pero sin terminar en punta. Se los 
cuelga por el extremo mas grueso en el centro de 
cada semicírculo.

Un tablero contador^de enteros.
Un encerado ó tablón con su caballete, esponja y 

yeso ó tiza.
Una ó dos mesas de arena opuestas á la gradería. 

No son in-.lispensables.
Algunas pitarras.
Una regla ó listoncilo de madera compuesto de 

varias piezas unidas entre si por medio de goznes, 
y apropósilo para formar con el varias figuras 
geométricas. .

Estampas de la historia sagrada, y de animales, 
un plano de la escuela ó edificio, y otro de la pobla­
ción, letras de gran tamaño, y figuras geométricas, 
iodo ello en los correspondientes marcos, ó bien 
pegado á unas tablillas y barnizado, siendo esto 
último preferible. * :

Los enseres de la enseñanza elemental 
de niños son los siguientes.

Carteles de lectura.
Punteros.
Tablero contador de enteros.
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Id. de quebrados y de decimales, estos no son in­

dispensables.
P Un encerado de 4- y % pies de largo y 5 de an­
cho en la plataforma.

Tantos encerados de 5 pies de largo y 2 de an­
cho como semicírculos con un clavo en el centro 
superior, para colgar los carteles. Estos encera­
dos no son indispensables.

Tantas pizarras como niños, y algunas otras 
para sustituir las inutilizadas, y para los inspec­
tores.

Muestras de escritura.
Tablillas de dictar para los ejercicios ortográfi­

cos, y tablillas de aritmética para las cuentas.
Planos, mapas y globos para la enseñanza de 

geografía, algunos cuadros ó estampas de historia 
y otros representando varios objetos á que se re- 
liera la enseñanza. Puede este último considerarse 
como un medio de adornar el local de escuela, 
siendo útil á la vez, pero no indispensable.

En las escuelas superiores se necesita el 
mismo menaje para la enseñanza que en las ele­
mentales y ademas: láminas de dibujo lineal, cua­
dros de historia natural y ciencias físicas, coleccio­
nes de pesos y medidas y algunos aparatos para la 
enseñanza de agricultura y de ciencias físicas y na­
turales.

En las escuelas de niñas, según el grado de 
instrucción, se necesitan los mismos objetos que 
en las de niños para la enseñanza análoga, y ade­
mas los utensilios propios de las labores de su 
sexo.
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Los libros, cuadernos, plumas, papel y otros ob­

jetos de uso imprescindible en cualquier grado de. 
la instrucción primaria no se enumeran como en­
seres de menaje, pues impropiamente les cuadra­
ría esta calificación; pero el maestro debe tener 
presente la menor circunstancia de las necesarias 
para el establecimiento de una escuela que ha de 
estar bien organizada.

LECCION 25.°

Aplicación ospecial de las reglas generales de clasiflcacion en una escuela, 
después de organizada en su parte material.—Cargos y obligaciones de ca­
da cargo en las escuelas de párvulos y en las elementales ó superiores 
simultáneas.

Organizada una escuela en su parte material, se 
procederá á la clasificación de los niños y de la en­
señanza teniendo presente las reglas generales es­
tablecidas (Lecc. 6.a) para los diferentes sistemas.

La aplicación especial de las reglas ge­
nerales de clasificación es muy sencilla en la 
práctica. Después de dividir el maestro las materias 
de enseñanza, una por una, en el número de seccio­
nes que corresponde al sistema que haya de adoptar 
y por el orden establecido según el método especial 
que prefiera para cada asignatura, eccaminará los 
niños uno á uno en todos los ramos de enseñanza, y 
formara, según resulte del examen hecho, tantas lis­
tas de los mismos como clases generales de enseñanza, 
subdivididas en las secciones correspondientes, sin 
perjuicio de hacer las variaciones oportunas si la
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marcha de la enseñanza lo exige. ,

- Pero no basta clasificar los niños con arreglo á 
Ha enseñanza; para dar principio á los trabajos, es 
necesario ademas establecer los cargos y ca­
tegorías necesarias para el buen régimen de la es­
cuela, designando á los diversos funcionarios que 
los desempeñan, desde el maestro hasta el último 
niño, las obligaciones que les corresponden.

Los cargos y las obligaciones de cada 
cargo varían según la clase de la escuela y el 
sistema de enseñanza. .

En las escuelas de párvulos se circuns­
criben los cargos á los de maestro, maestra é ins­
tructores. . . .

Los maestros, que han de vivir en el mismo 
edificio de la escuela, tienen los deberes si­
guientes.

l .° No perder de vista los niños desde su entra­
da hasta que han salido de la escuela, estando pre­
sentes el uno ó el otro durante la comida y aun 
comiendo con ellos alguna vez.

2 .° Deben procurar que la esciiela y locales ad­
yacentes estén perfectamente limpios y aseados, y 
todos los objetos en su lugar á la hora de entrada 
de los niños. ,

5 .° El maestro en primer lugar y en su defecto 
la maestra son responsables de todo lo que pasa en 
la escuela.

4 .° Todo lo concerniente á la enseñanza es de la 
1 incumbencia, del maestro.

5 .° La maestra interviene en los cuidados y aten­
ciones materiales que cacigen los niños por su corta
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edad; v. g. recoger y examinar los ceslitos en que 
llevan los niños sus almuerzos, reparar si vienen^ 
aseados y limpios, haciendo las observaciones^ 
oportunas a las personas que los conduzcan y 
acompañando al lugar conveniente á los que deben 
lavarse ó asearse por fallarles este requisito: cui­
dar de que los niños dejen sus gorras ó abrigos 
á la entrada en el lugar destinado para esto, etc.

Sin embargo de las obligaciones propias del 
maestro y maestra, deben estos auxiliarse y sus­
tituirse en los casos necesarios.

Los instructores son niños escogidos por el 
maestro entre los de mayor edad y mejor carácter 
para que se, encarguen de la enseñanxa de lectura 
en los semicírculos, vigilando sobre el órden y com­
postura de las secciones que se les encomiendan. 
Pueden nombrarse diariamente, pero no conviene 
que se renueven con demasiada frecuencia, pues 
necesitan alguna práctica para desempeñar su pa­
pel de pequeños maestros.

En las escuelas simultáneas, va sean 
elementales ó superiores, hay ademas del maestro 
ó maestra, si la escuela es de niñas los funciona­
rios, siguientes:

Ayudantes generales ó vigilantes.
Ayudantes de sección ó instructores.
Ayudantes suplentes.
Algunas veces auxilia al maestro un ayudante de 

la clase de maestros con el cual distribuye aquel 
sus trabajos, teniendo esto lugar en las escuelas * 
bastante numerosas, pero regidas por el sistema 
que nos ocupa.
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*

Los vigilantes se eligen entre los niños ma­
dores y mas adelantados, en número de seis, uno 

para cada día de la semana, pudiendo en caso 
necesario sustituirse los unos á los oíros.

Sus obligaciones son las siguientes.
1 ." Hallarse en la escuela un cuarto de hora an­

tes de la entrada de los niños y procurar que todo 
esté dispuesto para comenzar los trabajos.

2 .a Pasar revista de limpieza, anotando los 
nombres de los niños que falten á este requisito ó 
enviándolos á que se laven en el lugar oportuno.

5 ." Sentarse frente d una de las musitas al lado 
de la del maestro, y sostener el orden mientras el 
maeslro da las lecciones.

4-." Es (jefe inmediato de los instructores, y debe 
atender á que no les falte nada de lo necesario pa­
ra que la marchado la enseñanza no se interrumpa 
en las secciones que no están ocupadas con el 
profesor.

Los instructores se eligen de entre los niños 
mas aplicados é instruidos de las secciones supe­
riores en la clase general á que pertenezcan. Debe 
haber tantos como secciones.

Las obligaciones de los instructores son:
1 .a Obedecer al vigilante.
2 .a Dirigir la sección respectiva en los ejercicios, 

durante las lecciones del maestro á las otras sec­
ciones.

5 .a Conducir á la presencia del maestro y, con­
cluida la lección, á los bancos, los niños de su sec­
ción.

4 .a Sostener el orden de la sección, oir las recla-
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maciones de los niños y participarlas al vigilante, 
como también dar parle al mismo de las fallas co­
metidas.

Los Ayudantes suplentes se eligen como 
los de sección ó sean instnictoTes y su obligación 
es reemplazar á los instructores en ausencia de 
estos, ya por faltará la escuela, ó por hallarse dan­
do lección con el maestro.

I

LECCION 26.a

Cargos cu una escuela múlua.—Inspector de ónlen y sus obligaciones.—Ins­
pectores de clase y obligaciones de estos funcionarios.—Instructores.— 
Deberes del ayudante.—Cuáles son los cargos en una escuela iegida porque 
sistema mixto?—Obligaciones de estos cargos,

Los cargos en una escuela mútua, ade­
mas del maestro al cual en este sistema como en 
los demas todos están subordinados, son los si­
guientes:

Inspector de orden.
Inspectores de clase.
Monitores ó instructores.
Ayudantes de los instructores.
El inspector de orden es el único funciona­

rio de esta clase durante la marcha de la enseñan­
za, pero deben nombrarse seis, por lo menos, pa­
ra que alternen entre si todos los dias de la sema­
na de la manera conveniente, á fin de que no pier­
dan las lecciones. Se eligen entre los niños de mas t 
edad, mas prudentes y perspicaces de las últimas 
secciones.

U SG
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Las obligaciones del inspector de orden

nson:
1 .a Hallarse, en la escuela un cuarto de hora 

antes que los niños y prepararlo todo para los ejer­
cicios.

2 .a Nombrar un niño que cuide de la puerta.
5 .a Pasar lista d los inspectores de clase.
- 4.a Dar la señal de entrada, pasar revista de 

limpieza, -y dirigir la oración de entrada y salida.
5 .a Sentarse frente d su mesa en la plataforma 

d la derecha del maestro y proveer d los inspectores 
de clase, de quien es jefe inmediato, de todo lo ne­
cesario para la enseñanza haciendo asimismo que 
coloquen cada cosa en el lugar destinado para ella.

6 .a Dar las órdenes para el cambio de ejercicios.
7 .“ "Vigilar sobre el orden de la escuela, durante 

la enseñanza, anotando en su pizarra los niños que 
hubiesen cometido alguna falta, y distribuyendo al 
fin de las lecciones los premios y los castigos á 
quienes los hayan merecido.

Los inspectores de clase deben ser tantos 
en número, por lo menos, como clases generales 
de enseñanza, y si bien en algunos casos puede 
servir uno solo para dos clases, es preferible que 
haya algunos mas para suplir las faltas que ocur­
ran. Deben elegirse entre los niños mas instruidos 
de la clase á que hayan de pertenecer.

Las obligaciones de estos funcionarios 
son.

1 .° Hallarse en la escuela un cuarto de hora an­
tes de la hora de entrada.

2 .a Estar subordinados al inspector de orden.
7
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r 3.a Son gofos inmodíatos do los instructores de su 

clase, deben proveerlos de todo lo necesario pa­
ra la enseñanza recoger los objetos después de w 
concluida aquella, para entregarlos al inspector de 
orden.

4-a Recorrer la escuela durante los trabajos de 
la clase respectiva, haciendo las veces de un maes­
tro, ya atendiendo á la enseñanza, ya para con­
servar la disciplina, para lo cual anotarán en su pi­
zarra las fallas cometidas, de las que darán parle 
al inspector de orden.

• 5.a Dar la señal para concluir los ejercicios de 
su clase.

Los instructores son niños encargados de 
dar la enseñanza á otros de menores conocimien­
tos, y se eligen entre los de las secciones superio­
res á aquella que han de enseñar, nombrando en 
cada clase tantos como grupos hay en ella.

Sus obligaciones pueden reducirse á tres.
1 .’ Dar la instrucción convenientemente al gru­

po de que están encargados, procurando conservar 
el orden.

2 .a Obedecer á los inspectores de orden y de clase.
5 .° Nombrar el ayudante entre los niños de la 

m isma sección.
Los deberes del ayudante se limitan á au­

xiliar al instructor en la conservación del orden.
Los cargos en una escuela regida por el 

sistema mixto, son los mismos que los de las 
escuelas mútuas, más el ayudante de la clase de • 
niaeslros délas simultáneas.

Las obligaciones respectivas de cada
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funcionario son también las mismas con peque­

. ñas variaciones que se dan á conocer en la mar­
cha de la enseñanza por este sistema.

Los cargos y obligaciones de estos en 
las escuelas de niñas, son los mismos, aten­
diendo al sistema, que en las escuelas de niños.

LECCION 27.a

De la instrucción en las escuelas de párvulos.—Qué reglas generales se ob­
servan en la distribución del tiempo y marcha ;de la enseñanza en las 
mismas?

La instrucción de los niños párvulos en 
las escuelas de esta clase difiere completamente 
de la que reciben los niños de las escuelas ele­
mentales, pues el maestro debe proponerse mas 
bien el desarrollo de las facultades del niño que el 
cultivo de su inteligencia.

Constituyen la instrucción con especialidad, los 
ejercicios siguientes.

Lectura; ejercicios que se hacen, ya en los se­
micírculos con carteles, ya en pie al rededor de 
la escuela con letras que les da el maestro para 
coordinar, ya en la gradería á la vista del tablón 
en donde se les dibujan letras, silabas ó palabras 
diversamente.

Cántico; colectivamente á la entrada y salida 
y cambios de ejercicio cantando a, b, c, ó las ta­
blas,- ó verificándolo los niños de mejor voz y 
oido como v. g. en la oración ú otras composi­
ciones.
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Aritmética; ejercicios muy variados: unas veces 

con el tablero contador, otras con cifras escritas 
en el tablón; cantar ó recitar las tablas; conocer y 
clasificar monedas, pesos y medidas, contar pol­
la esfera del reloj minutos y horas; dividir el tiem­
po en meses, dias, etc. “

Lecciones mentales ó cuentos elípticos; asi llamados 
porque son historietas que el maestro presenta 
escritas con algunas palabras de menos que los 
niños deben adivinar, ejercitando su imaginación 
é inteligencia.

Preguntas sóbrela oración y explicaciones sobre 
la existencia de Dios y la inmortalidad del alma.

Ejercicios manuales y corporales colectivos, va en 
la gradería, ya en pie al rededor de la escuela.

Preguntas sobre las partes del cuerpo.
Lecciones sobre estampas.
Lecciones sobre objetos.
Escritura en arena; no en todas las escuelas de 

párvulos se hacen ejercicios de esta especie que 
tienen varios inconvenientes.

. Sobre el modo de verificar estos ejercicios y 
otros, aunque análogos, al arbitrio del maestro, 
recomendamos la lectura y estudio de la segunda 
parte del Manual para maestros de escuelas de pár­
vulos de D. Pablo Montesinos, fundador de estos 
establecimientos en España.

La distribución del tiempo y marcha 
de la enseñanza se acomodan en lo posible á 
la índole y organización de los niños para lo cual 
se pueden tener presentes las regias siguientes.

1 .“ La duración de la clase no debe pasar de 2



horas consecutivas.
2 .* Los ejercicios del mismo género no deben 

prolongarse por mas tiempo que el necesario para 
que se sostenga la atención de los niños, esto es de 
15 á 20 minutos.

5 .a El orden de los trabajos ha de disponerse 
de manera que los niños varíen la posición del cuer­
po ejercitando su organización física.

4? Todos los dias debe cambiarse el orden de las 
lecciones para que no tomen los niños la instrucción 
como una cosa de rutina.

5 .a La oración de entrada y salida y la revista 
de limpieza son sin embargo, cosas que deben verifi­
carse igualmente todos los dias, mañana y tarde.

LECCION 28 °

Marcha de la enseñanza y organización de las escuelas de párvulos.

Establecidas las reglas precedentes se formará 
una idea de lo que se verifica en los diferentes dias 
de la semana, describiendo el curso de las leccio­
nes y ejercicios en un dia cualquiera, tomando por 
modelo una de las escuelas de párvulos mas acre­
ditadas de Madrid.

Marcha de la enseñanza en las escuelas 
de párvulos.

Se dá la señal de entrada y los niños se reunen 
en el corredor ó en el patio formando dos filas una 
de niños y otra de niñas, desde los mas pequeños 
álos mayores arrimándose á la pared.
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Los instructores se colocan á la cabeza de cada 

sección.
El maestro hace una señal ó dice «marchen.»
Los niños llevando el paso, marchan en dos filas, 

los pequeños delante, los instructores á la cabeza 
de su sección, todos cantando ó dando palmadas 
ó bien en silencio; en esta forma entran en la es 
cuela dirigiéndose los niños á un lado y las niñas 
al otro.

El maestro hace señales ó pronuncia en voz al­
ta las voces «alto, media vuelta: frente á la gra­
dería;»

Cuando los niños han hecho estos movimientos 
dice el maestro; de rodillas; manos atras.» Y co­
mienzan una corta oración que guia el maestro ó 
un niño desde el centro de la escuela.

Concluida esta, se dice: «enpie; frente:» y asi se 
verifica.

Explicaciones y preguntas sobre el significado de 
la oración, y otras veces sobre las partes del cuer­
po, dirigiéndose á algunos niños que se separan 
de la fila, y haciendo que pasen como 10 ó 15 mi­
nutos para que todos los niños entren y se 
reunan. .

Se pasa lista ¿ inspección de limpieza haciendo 
que todos los niños presenten su caray manos re­
conociéndolos otro entre ellos y asimismo la maes­
tra ó maestro que deben intervenir estas opera­
ciones. Se anotan las faltas y se mandan á lavar 
los niños sucios; á quienes acompaña, siendo pe­
queños, otro niño ó niña mayores, y conviene ha­
bituarlos á esta especie de servicios mútuos siem-

u
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pre que se presente ocasión de hacerlos.

Ejercicios manuales, como enseñar la mano de­
recha, la izquierda, contar los dedos, levantar un 
brazo, el otro, etc. señalar lo que es alto lo que es 
bajo etc. Si algunos pequeños se cansan de estar 
de pie se los manda sentar.

Cántico, que consiste en cantar una dos cancio­
nes andando ó parados, hasta que el maestro di­
ce: «alto; clases de lectura.»

Lectura; Los niños se colocan en sus respec­
tivos semicírculos y comienzan los ejercicios de 
esta clase. El maestro y maestra y algunas perso­
nas que son aficionadas á estas escuelas, recorren 
los semicírculos y auxilian álos instructores. Este 
ejercicio no puede durar mas de 15 ó 20 minutos. 
Si quiere prolongarse, conseguirá el maestro dis­
traer la atención de los niños esparciendo por el 
suelo unos cartones con letras que hará cojcr y 
combinar á los mas pequeños. , , ,

Cantan de nuevo y marchan hacia la gradería’ 
los mayores delante y dirigiéndose á las gradas 
mas elevadas. *

Cuando todos están en la gradería dice el maes­
tro «alto; frente; sentarse.»

Ejercicios corporales colectivos que consisten en 
levantarse y sentarse ó hacer otros movimientos, 
todos á un tiempo y ála voz del maestro. , .

Aritmética, cualquiera de los ejercicios indica­
dos ya, pero variándolos de modo que podrá em­
plearse como una media hora.

Se hace luego algún otro ejercicio de los que 
quedan expuestos y al terminar las 2 horas de

u



—104— 
clase, el maestro dice «alto." 

Los niños se ponen en pie.
El maestro da las voces: «abajo; maTchen;» y 

asi lo hacen los niños; se entona una marcha y se 
colocan al rededor de la escuela después de dar al­
gunas vueltas por ella.

El maestro dice «alto; media vuelta, frente á la 
gradería;» y se recita ó canta la oración de salida.

Siguen las voces de «alto;» los niños se levan­
tan; «á la derecha ó izquierda marchen;» los niños 
se dirigen hacia la puerta y al patio en dos filas.

«Alto g desfilar;» y los niños comienzan á jugar 
y correr por todas partes.

El mismo método debe emplearse para llevar­
los al comedor y salir de él. Por la larde y al dia 
siguiente se repiten estas operaciones, tan solo 
variando, como queda dicho, el orden de las lec­
ciones.

La organización de las escuelas de pár­
vulos es tan especial que no puede formarse una 
exacta idea de e-la, sino asistiendo por algunos 
dias á una escuela modelo de las de esta clase.

LECCION 29.a

Clasificacioi de la enseñanza en las escuelas elementales completas.—Dis­
tribución del tiempo aplicado especialmente á estas escuelas, semanal y 
diariamente.

Teniendo presente las asignaturas que compren­
de la instrucción primaria elemental (Lecc. 2.a) se 



clasifica esta, para la distribución del tiempo, en 
clases generales como sigue:
1Clase general de Doctrina cristiana.
2.a id. id. id. Historia Sagrada.
3.a id. id. id. Lectura.
4.a id. id. id. Ejercicios caligráficos.
5.a id. id. id. Ejercicios ortográficos.
6.a id. id. id. Aritmética.
7.a id. id. id. Gramática castellana.
8.a id. id. id. Agricultura.

La 1.a y 2,a constituyen la instrucción moral ij 
religiosa. La 4-.“ se designa con el nombre de clase 
general de escritura y la 5.a se llama escritura al 
dictado, constituyendo ambas la enseñanza de es­
critura.

La distribución del tiempo en las es­
cuelas elementales podrá ser la misma en 
cualquiera sistema que se adopte, y las variacio­
nes que puedan hacerse son accidentales, ó de­
penden del mayor ó menor número de asignaturas 
que han de enseñarse.

La aplicación especial á las escuelas 
elementales de las reglas generales sobre 
distribución del tiempo en las escuelas, 
(Lecc. 6.a)se puede hacer acomodándose al progra­
ma siguiente, en el cual se tiene en cuenta que á 
las asignaturas de mayor dificultad á saber: lec­
tura, escritura y aritmética corresponden mayor 
número de lecciones, siguiendo después, en este 
concepto, la instrucción moral y religiosa y la 
gramática.
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Distribución del tiempo semanalmente.

Escritora.'. '. Tpdos los dias lectivos po^ 
Aritmética. . . J manana.
teitora-ai dictado. ¡ T°d,os \os dias leclivos Por
Aritmética. . . .) la tarde"
Gramática................... í My‘^,,mierco,?s’ vie-rncs 

/ y sábados por la manana.
Dnetrinn cristinna Lunes’ miercoleS Y vier- uoctnna i / isuana. . j neg })or Ja (ar(je
Historia sagrada.. j X s^dos

Agricultura. . . ' Lunes y jueves por la ma-
( IliulcL

El sábado por la tarde puede sustituirse la lec­
ción correspondiente de Religión, con el rezo del 
Santo rosario ú otros ejercicios piadosos análogos.

Resúmen en la semana.
12 lecciones de lectura.

id.6
6

12
4
6
2

id. 
id. 
id. 
id.

Ejercicios caligráficos.
Ejercicios ortográficos.
Aritmética.
Gramática.
Religión y moral.
Agricultura.

48 Lecciones semanales ó sean 8 diarias, 4 por 
la mañana y 4 por la tarde.

Distribución del tiempo diariamente.
Según lo expuesto corresponde á cada lección, 

ya seapor la mañana, ó por la tarde, la instrucción

u
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en 4 asignaturas, y siendo 5 horas la duración 

c total de la clase, corresponden á cada materia de 
'enseñanza 5 cuartos de hora, de los cuales deben 
descontarse 5 ó G minutos para los cambios de 
ejercicios y movimientos necesarios, pero procu­
rando dar la orden de mudar de trabajos de tres 
en tres cuartos de hora no siendo á la salida de la 
escuela, pues entonces debe concluirse la lección 
correspondiente 5 minutos antes, como luégo se 
verá al tratar de la marcha de la enseñanza (*).

LECCION 30.a

Marcha de la enseñanza en las escuelas regidas por el sistema simultáneo.

La marcha de la enseñanza varía según el 
sistema por el cual se rige la escuela.

En las escuelas simultáneas es como sigue, 
proponiéndose por ejemplo lo que sucede un día 
dado, v. g. el lunes por la mañana, en el supuesto 
de que la escuela es bastante numerosa para que 
haya ayudante, y en el concepto de que la hora 
de entrada es á las 8.

(*) En las escuelas elementales cuyo pro­
grama comprende las asignaturas de Geometría y 
Geografía é historia, se dan estas lecciones loman­
do el tiempo del que corresponde á las lecciones 
de aritmética y escritura al dictado, destinando dos 
lecciones semanales á cada una de aquellas mate­
rias de enseñanza.
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á  las ocho menos cuarto. Entrada del maestro y 

ayudantes en la escuela disponiendo lo nccesarior, 
para (pie tengan lugar los ejercicios de escritura.

A las ocho. El maestro y ayudante se sientan en 
sus respectivos sitios y se dá la orden de entrada; 
El vigilante pasa revista de limpieza y los niños 
van colocándose por orden en las mesas, como 
para los ejercicios de escritura.

El maestro dice; «toda la escuela atención; 
frente de rodillas.« I^o verifican los niños arrodi­
llándose en los bancos y se dice la oración de en­
trada, poniéndose luego todos en pie. Los ayudan­
tes de sección ó instructores pasan lista en sus 
respectivas secciones, y dan parte al maestro de 
los ausentes. Terminadas estas operaciones dice 
el maestro; «toda la escuela; atención;» «clase ge­
neral de escritura, comiencen las clases.» Asi lo ha­
cen los niños corrigiéndolos en las mesas el maes­
tro y ayudante, mientras que el vigilante se ocupa 
de la conservación del órden. "

A las nueve menos cuarto. El maestro hace una 
señal ó dice «alto.» Se da el tiempo necesario pa­
ra que los niños guarden el papel en los borrado­
res de que deben estar provistos, y que los ins­
tructores recojan las plumas en los templadores, y 
los pizarrines de los que escriben en pizarra, lle­
vándolo todo á la plataforma etc. Acto continuo 
dice el maestro «Toda la escuela atención: en pie.» 
Los ñiños se levantan; «sostenerse, fuera.» Se apo­
yan entre las dos mesas y sacan los pies fuera de «I 
los bancos quedando tocios hacia un lado. «Clase 
general de lectura, marchen.» Salen los niños mar- 
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chando á compás y dan vuelta al rededor de la 
escuela colocándose al paso en el lugar cpic les 

■orresponde en las secciones de lectura. Hecho 
esto se da la señal de «alto» «coariicnxcu» luego 
dice: «seíctasección, d dar lección:» y el ayudante, 
«primera sección, á dar lección.» Los niños de es­
tas secciones se dirigen respectivamente á las me­
sas del maestro y ayudante y entre tanto los otros 
repasan sus lecciones ó leen en voz baja con los 
ayudantes de sección. Asi permanecen durante los 
12 ó 14 minutos que son próximamente la 5.a par­
te del tiempo empleado en la lectura: al cabo de 
los cuales se retiran la 1.a y 6.a sección con los 
instructores y llaman el maestro y ayudante la 4.a 
sección y la 2.a recorriendo por este orden las 
seis en que suponemos dividida una escuela que 
necesita ayudante, pues no siendo tan numerosa, 
las secciones pueden reducirse á cuatro, encar­
gándose de ellas el maestro, aunque destinando 
menos tiempo á cada una.

Después que las secciones se separan del maes- 
Iro y ayudante, pueden prepararse para los ejer­
cicios siguientes, ó continuar leyendo con los ins­
tructores. Esto último es preferible, pues no es 
fácil que los niños estén igualmente clasificados 
)ara la lectura que para aritmética ó gramática, y 
)odrian encontrarse niños de mas ó (le menos en 
a sección que emprendiese el nuevo trabajo.
, á las nueve y media se da la voz de «alto» y el 

tiempo necesario para que los enseres que han 
servido para la lectura queden en su lugar. En 
seguida: «toda la escuela, atención.» Clase"general
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(le Aritmética, marchen.-» Los niños se forman pa­
ra esta clase y llamando sucesivamente el maestro^ g g 
y ayudante alas secciones correspondientes, que-' 
dan las restantes con los instructores como se 
hizo en la lectura. .

A las diez y cuarto concluyen los trabajos de la 
clase de aritmética con los mismos requisitos que 
las anteriores y comienza la clase que corresponde 
en este dia, hasta las once menos 5 minutos. A esta 
hora y formados los niños en los bancos como 
para la clase de escritura se dice: «toda la escuela, 
atención,» «de rodillas» y se pronuncia la oración 
de salida, teniendo ésta lugar en seguida, ya por 
secciones, ó marchando todos en fila hasta la puer­
ta, procurando siempre el mayor orden posible.

Por la tarde y los demas dias de la semana, se 
hace lo mismo, sin variaciones esenciales, tan so­
lo cambiando las voces ó el orden según las asig­
naturas cuya enseñanza corresponda al dia ó 
lección.

LECCION 31.

Clasiflcacion de la enseñanza y dittribucion del tiempo en las escuelas ele­
mentales mútuas.—Cómo principia á desenvolverse la -marcha de la en­
señanza en estas escuelas?

La clasificación de la enseñanza en las 
escuelas mutuas elementales es la misma 
admitida (Lecc. 26) para las simultáneas, pero di­
vidiendo las clases en 8 secciones y la de aritmé­
tica en 10. (Lecc. 6.a)

use
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La distribución del tiempo puede asimis- 

^mo hacerse en ¡guales términos sin inas modifica­
ciones que las accidentales que puedan sugerir al 
maestro su buen sentido y práctica en el ejercicio 
del sistema mutuo.

La marcha de la enseñanza para el siste­
ma mútuo puede acomodarse á la que vamos á 
exponer tomando por modelo lo que puede ocur­
rir en un día de la semana v g. el martes por la 
tarde, admitido el programa indicado (Lección 26) 
para la distribución del tiempo, y suponiendo que 
la hora de entrada es á las 2.

A las dos menos cuarto. Entrada del maestro é 
inspector de orden, y poco después de los inspec­
tores de clase que estén de servicio; preparación 
de la escuela para los ejercicios del dia.

A las dos en punto. Éntrada de los niños y re­
vista de limpieza; los niños van colocándose como 
para la clase de escritura ‘detrás de los bancos, 
hasta que haya entrado el último; en cuyo caso y 
restablecido el silencio, el inspector de orden di­
ce «frente, de rodillas.» Se dice la oración, dirigida 
por el inspector de orden que puede colocarse 
frente á los niños sobre un banco, de modo que 
lodos los niños le vean é imiten sus movimientos 
al persignarsey santiguarse, operaciones que pue­
de hacer con la mano izquierda para mas facilidad 
en ser imitada por los niños; terminado el rezo, 
marcha el inspector á la plataforma y allí dice: 

r «en pie» «instructores de lectura, á sus puestos.»
Los instructores se dirigen al centro de los res­
pectivos semicírculos y loman los punteros. «Toda 

u



la escitola atención.» «Clase general de lectura, 
marchen.» Dan los niños una vuelta al rededor de 
la escuela y quedan los de cada sección á la de­
recha del instructor correspondiente. «Alto, semi­
círculos.» Los instructores ponen la mano dere­
cha sobre el hombro del niño fine está á su lado 
y andando hacia atras seguidos de los demas des­
criben un semicírculo quedándose en el centro. 
«A tomar lista.» Los instructores lo hacen, ano­
tando los ausentes y colocándose después al fren­
te del semicírculo. «Instructores á la plataforma.» 
Estos funcionarios dan cuenta del resultado de la 
lista, mientras que los ayudantes conservan el 
orden de los semicírculos: desde este momento 
toma el piando el inspector de clase de Lectura: 
da los libros y cuadernos á los instructores que 
con ellos so dirigen á los semicírculos, los entre­
gan á los niños y levantan el brazo en señal de 
haberlo hecho. Entonces el inspector de clase 
dice. «Clase de lectura, comiencen.» Y con efecto 
comienzan los ejercicios, que continúan mientras 
que el inspector de orden vigila la escuela y el 
de clase recorre los semicírculos haciendo las 
veces de un maestro.

LECCION 32/

Continuación de la enseñanza en las escuelas mútuas.—Cuál es el trabajo 
del maestro cu este sistema.’—Uso de los telegráfos en la escritura al 
dictado.

En la marcha de la enseñanza según el 
sistema mutuo absolutamente hablando, el
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maestro, dhrdtité lá clase, nd debe odüpá^sc de 
la inslruccion, la cual debe dar á los instrutores ó 

* inspectores á horas distintas de las de la escuela;
pero esto tiene varios inconvenientes, siendo los 
principales la especie de ociosidad en que se encuen­
tra el maestro durante las lecciones que, sin em­
bargo, está obligado á presenciar, y el exceso de 
tiempo que tiene que ocupar, ademas de las 6 horas 
diarias de escuela. Sin embargo, en una escuela de 
grandes proporciones y en la cual los instructores 

■ o monitores son ya adultos, asi puede hacerse, 
como en algunas de Inglaterra á las que concurren 
500 y mas niños, siendo los instructores, aunque 
procedentes de la misma escuela, personas retri­
buidas por su trabajo.

Pero en las escuelas mútuas comunes, aunque 
lomando algo del sistema mixto, no se hace asi, 
sino que puesta una clase general v. g. la de lec­
tura, como queda dicho, en ejercicio, el inspector 
de orden dice «8.° sección, d la plataforma» y esta 
sección ú otra, ó dos en cada leCcioh, según con­
venga, se'dirigen á la plataforma en donde traba­
jan bajo la dirección del maestro^- ío cual es apli­
cable á las demas clases de enseñanza, con las 
modificaciones materiales consiguientes.

Los ejercicios de lectura terminan tres cuartos 
de hora después de la entrada de los niños.

A las tres menos cuarto. «Alto;» «instructores, á 
recoger libros:» «á la plataforma.» Se ejecutan estas 

. operaciones y vuelven los instructores, después de 
" entregar los libros, á sus secciones. «Toda la es­

cuela, atención;» «en fila general marchen.» Los 
8
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semicírculos se deshacen marchando el instructor 
á la cabeza de la sección, y todos los niños quedan 
formados en fila al rededor de la escuela. ■<Clase 
general de escritura, márchen.» Dan los niños una 
vuelta marcando el paso, al rededor de la escuela, 
pero entrando en el banco que les corresponde y 
sentándose en su lugar, con arreglo á la clasifica­
ción de escritura.

Para evitar equivocaciones los instructores de 
escritura deben situarse los primeros al extremo 
de la mesa cogiendo la columnita del telégrafo con 
una mano, mientras que con la otra dejan pasar los 
ñiños ai banco, ó separan los que no pertenezcan 
á su sección. Cuando todos estén en sus puestos, 
loma el mando el inspector de clase de escritura. 
Los ejercicios correspondientes á este día son de 
escritura al dictado y con esto motivo se dará idea 
del procedimiento empleado en esta parte de la 
enseñanza.

Uso de los telégrafos. Dice el inspector de 
clase; «atención, cojan pizarras.» Los niños asi lo 
hacen y las colocan perpendicularmcnte á la mesa 
descansando sobre el lado mas largo. Se hace una 
señal ó se dá un golpe y todos á la vez colocan las 
pizarras sobre la mesa. «Limpien pizarras.» Se 
hace esta operación. «Atención, á escribir.» Enton­
ces el instructor de la 1." sección vuelve el telé­
grafo con el número de la sección hácia la plata­
forma y dice «1." sección, á escribir:» da, d, a, da: 
ven, i), e, n, ven; tu, t, u, tu: etc.» Cuando los ni­
ños hayan escrito estas ú otras palabras, ya dele­
treando, ya directamente, según la práctica lo exija,

u
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el instructor vuelve el telégrafo presentando las 
iniciales E X. hacia la plataforma y se dirige á 
corregir los niños de su sección: tan pronto como 
haya concluido vuelve á su puesto y repite idénti­
cas operaciones dictando las mismas ú otras pala­
bras, según convenga. Esto mismo hacen los ins­
tructores de las demas secciones que esperan á 
que el de la anterior haya dictado la primera pala­
bra del ejercicio. Terminados estos alas tresy media, 
el inspector de orden dice: «alto;» «pitarras:» Se 
cuelgan estas; «recoger pizarrines;» «instructores, 
á la plataforma.» Todo lo cual se ejecuta puntual­
mente, entregando los instructores los pizarrines 
al inspector de clase.

Cuando se han retirado á su puesto, se dan las 
voces y órdenes necesarias para proceder á la 
clase general de Doctrina cristiana, que tiene lugar 
en los semicírculos, como la de lectura; procedien­
do’después á la de aritmética que puede verificar­
se, en las mesas valiéndose de las tablillas de 
aritmética y dictando por ellas las operaciones y 
examinándolas, jugando los telégrafos; ó bien en 
los semicírculos contando lodos sucesivamente 
por los números que hace el instructor en el ence­
rado. Las señales, voces de mando y movimientos 
de los niños son los ya indicados, ú otros que el 
maestro juzgue convenientes para que todo se veri­
fique, con orden, uniformidad y economía de tiempo.

La enseñanza de Doctrina cristiana concluye á 
las cuatro y cuarto, y la de aritmética á las cinco 
menos o minutos en cuyo instante se da la voz de 
«alto,» se forman los niños en los bancos, se ar­

u
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rodillan y pronuncian la oración de salida volvien­
do luego á ponerse en pie. So lee la lista de niños 
premiados y castigados que van presentándose en * 
la plataforma y colocándose, los primeros á la 
derecha del maestro y los segundos á la izquierda. 
Se distribuyen los premios y se ordenan los castigos 
por el maestro, mientras que el inspector de orden 
dispone y vigila la salida de los niños, concluyen­
do así la lección de este dia.

LECCION 33."

Clasificación de la enseñanza en el sistema mixto.—Distribución del tiempo. 
— ¿Cuál os la marcha de la enseñanza en las escuelas regidas por este 
sistema?—Advertencias sobre la distribución del tiempo.—Marcha de la 
enseñanza en las escuelas superiores y en las de niñas.

Para arreglar la marcha de la enseñanza en una 
escuela regida por el sistema mixto, conviene re­
cordar que este participa á la vez del mútuo y del 
simultáneo; pero puede tomarse por base uño de 
los dos, si bien ordinariamente se toma la clasifi­
cación del mútuo. (Lccc. 6.a)

La clasificación de la enseñanza y de 
los niños en el sistema mixto de base si­
multánea, se hace como en este sistema; esto 
es, dividiendo las clases en 6 secciones.

En el método mixto de base mutua, la 
clasificación se loma del sistema de este nom­
bre; esto es, se dividen las clases en 8 secciones.

Lo primero se adopta en escuelas cuyo número 
apenas excede de 60 niños; lo segundo en aque-

u



r—117—
lias que contienen próximamente 100 individuos.

La distribución del tiempo en ambos 
casos puede acomodarse, en las escuelas elemen­
tales, al programa establecido. ÍLecc. 26.“) con la 
sola diferencia de que puede aplicarse mas tiempo 
de enseñanza directa del maestro, en las escuelas 
mixtas de base simultánea que en las de base mú- 
tua, si bien las clases generales de enseñanza ocu­
pan en los ejercicios respectivos los tres cuartos 
de hora señalados.

La marcha de la enseñanza en el siste­
ma mixto, cualquiera que sea la base á que se 
acomode, es la siguiente.

Inspección y preparación del local, entrada de 
los niños, oración, lista y revista de limpieza; como 
en las escuelas múluas.

Prepáranse lodos para la clase de lectura como 
en el sistema múluo, esto es, en semicírculos, y 
colocados el maestro, el ayudante y los inspecto­
res en sus mesas se toca la campanilla ó hace otra 
señal, y llama á la plataforma la 8.a sección el ins­
pector de clase, verificándolo con la 1.a el ayu­
dante, y ambas secciones ocupan con el maestro y 
ayudante la mitad del tiempo designado para la 
lectura; en seguida se dirigen ambas secciones á 
los semicírculos en donde continúan leyendo con 
los instructores y marchan á la plataforma y mesa 
del ayudante la 7.ay 2." sección hasta que concluye 
el tiempo destinado á este ejercicio. Resulta de 
esta disposición, que las secciones 1,“, 2.a, 7."y 8.a 
han recibido lección directa del maestro y ayudante 
y las 5.", -í.0, 5.a y 6.a, de los instructores. Si esto
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se verifica por la mañana, debe procurarse que por 
la tarde sean las secciones S/, 4.a, 5.a y 6." las que 
reciban lecciones directamente de los maestros.

Admitimos la clasificación mútua en este ejem­
plo, pero si fuese simultánea, verificándose la 
marcha de la enseñanza por el mismo orden, resul­
taría que mientras que 4 secciones recibían lección 
directa del maestro y ayudante, 2 solas quedarían 
con instructores por cuya razón seria preferible 
este modo de clasificación, si no fuese un obstá­
culo para la enseñanza el reducir gran número de 
niños á pocas secciones.

El orden establecido para la enseñanza de la lec­
tura, es aplicable á la Aritmética, Gramática, Doc­
trina y Agricultura; en cuanto á la escritura como 
precisamente tiene lugar en las mesas, el maestro 
y ayudante son los que se dirigen á ellas para cor­
regir y enseñar las secciones respectivas.

Recordaremos por último, que pueden econo­
mizarse en este sistema como en los otros las vo­
ces de mando, valiéndose al efecto de las tablillas 
elípticas de que ya se hizo mención, (Lecc. 25n); las 
cuales se colocan delante de la mesa del ayudante 
ó del inspector de orden y de clase según con­
venga á cada uno de estos funcionarios.

Advertencia para la distribución del 
tiempo por el sistema mixto. Aun cuando 
son aplicables á este sistema las reglas estableci­
das (Lecciones 26.a y 27.a) para la distribución del 
tiempo, no hay inconveniente en reducir la dura­
ción de las lecciones á media hora si asi lo juzga 
c onveniente el maestro, correspondiendo enton-

u
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cos 12 lecciones, en vez de 8, á cada dia, pu- 
diendo por lo lanío aplicarse esto cuando el pro­
grama de asignaturas fuese muy vasto. Lo prefe­
rible es adoptar un término medio, destinando á 
ciertas enseñanzas media hora y á otras importan­
tes y menos cansadas, tres cuartos de hora, sobre 
lo cual el buen sentido é ilustración del maestro 
pueden ser los árbitros, si por circunstancias es­
peciales no están sujetos á un reglamento y pro­
grama determinados.

Creemos de todo punto innecesario entrar en 
detalles sobre la marcha de la enseñanza en las 
escuelas superiores y de niñas.

La marcha de la enseñanza, en estas 
escuelas se acomoda á la establecida para las 
elementales de niños, según el sistema adoptado; 
y con arreglo á la clasificación de materias y dis­
tribución del tiempo que deben hacerse conforme 
á las indicaciones ya expuestas.

LECCION 34.a

Medios materiales que deben emplearse para organizar y sostener bien or­
ganizada una escuela.—Cuáles son los libros y registros indispensables 
en una escuela?—Qué otros pueden usarse?—Libro de matricula y clasifl- 
cecion.— Registro diario de asistencia.—Libro de gastos é ingresos.—Le­
gajo de correspondencia.—Cuadros de clasilicacion y listas de sección.

En toda escuela bien organizada, pero muy es­
pecialmente en las escuelas públicas, el maestro 
debe llevar nota exacta y circunstanciada de todos 
los acaecimientos que ocurran, asi en lo relativo 
á la enseñanza y disciplina, como también en lo

u
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concerniente á la parte económica.

El medio principal empleado para or- - 
ganizar y sostener bien organizada una * 
escuela son los libros y registros.

Los libros y registros indispensables 
en una escuela pública son.

El libro de matrícula y clasificación.
Registro diario de asistencia.
Registro de gastos ¿ ingresos.
A estos pueden añadirse: registro de correspon­

dencia y en las escuelas mutuas los cuadros de cla­
sificación y las listas de sección.

El libro de matrícula y clasificación 
debe contener:

l .° El número de orden de la matrícula.
2 .° El nombre y apellidos de los niños.
5,° Su edad.
4 .° Nombre y apellido del padre ó encargado.
5 .° La profesión de este.
6 .° Casa ó habitación del encargado.
7 .° Fecha de ingreso en la escuela.
8 .° Clasificación del niño en todas las asigna­

turas.
9 .° Fecha de la salida de la escuela.
10 .° Observaciones que el maestro crea opor­

tuno anotar acerca de su carácter ú otras circuns­
tancias.

El libro que ha de llenar este objeto puede ser 
un libro en folio dispuesto de manera que abierto 
correspondan á una página todas las notas de ma­
trícula y á la otra las de clasificación, lecha de sa­
lida y observaciones.
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Las casillas para la clasificación deben ser tan­

jas como clases generales de enseñanza, de alio 
abajo como las demas, encabezadas con el nombre 
de la asignatura y subdivididas también á lo largo 
en el número de casillas correspondientes aloe 
secciones de cada clase. Se anota el día de entra­
da del niño en cada sección por medio de un nú­
mero en forma de quebrado, cuyo numerador es- 
presa el día del mes y el denominador el que cor­
responda al mes del año. Asi para espresarque un 
niño ingresó en la 4-.° sección de escritura, ya al 
matricularse, ó por cambio de sección el dia 14 de 
Octubre, se pone en la casilla conveniente ' Vio pues 
el mes de Octubre es el 10.° mes del año.

El registro diario de asistencia puede lle­
varse de varios modos: el mas sencillo consiste en 
abrir todos los meses, á lo largo de una gran 
hoja de papel, una casilla para los nombres de los 
niños y 50 ó 51 pequeñas casillas también á lo 
largo para los dias del mes: Cuando un niño no 
asista por la mañana se pone á la derecha de su 
nombre y en la casilla correspondiente al dia dado 
una raya horizontal, y por la larde una raya ver­
tical, de modo (pie un dia entero de falla de asis­
tencia se señala con una cruz asi: -b.

Este método (¡ene el inconveniente de haber de 
hacer mensualmente una lista nominal de todos los 
niños de la escuela, suponiendo que se tienen las 
hojas rayadas impresas, ya sea sueltas, ya encua­
dernadas formando un libro.

Pueden llevarse también la nota de asistencia en 
una lista nominal escrita en una hoja de papel apai-

u
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sada, señalando á la derecha del nombro de los 
ñiños ausentes el dia de la falla con un número e^ 
forma de quebrado, como queda dicho para la 
clasificación, y especificando con raya ó cruz si 
la falla es de todo el dia ó tan solo de la mañana ó 
la larde.

El libro de gastos é ingresos tiene por 
objeto el llevar cuenta melódicamente de las can­
tidades percibidas por el maestro, y de su inver­
sión, cuando las escuelas son públicas y la autori­
dad confia al maestro los fondos destinados al sos­
tenimiento material de la escuela.

En las escuelas privadas, se anotan en este libro 
las cuotas percibidas de los niños, las adeudadas, 
etc. lo cual también debe hacerse constar en aque­
llas escuelas públicas á las míe concurren niños de 
pago. Cualquier método de contabilidad puede 
servir para este objeto, pero importa siempre que 
en esto como en lodo observe el maestro lodo el 
orden y exactitud posibles.

El registro de correspondencia puede 
circunscribirse á un legajo de las cartas, oficios y 
comunicaciones recibidas, convenientemente cla­
sificadas por fechas y personas, y copias de las 
contestaciones sobre asuntos importantes.

Los cuadros de clasificación son conve­
nientes en las escuelas múluas, si bien pueden 
sustituirse como en las simultáneas por el libro de 
matrícula ya descrito. Se abren tantos cuadros de . 
clasificación como clases generales, subdivididos N 
en 9 casillas á lo largo, una grande para los nom­
bres de los niños y 8 á la derecha angostas para

u
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señalar el día en que cada alumno entra en la sec­
ción correspondiente. En el cuadro de clasificación

aritmética se aumentan 2 casillas por serio las 
secciones en que se divide esta clase general.

Las listas de sección, son listas parciales de 
los niños de cada una de las secciones, hechas por 
cualquiera de los métodos indicados para el regis­
tro diario de asistencia. Su uso es incómodo y en­
gorroso pues es indispensable renovarlas ó variar­
las frecuentemente, por cambiar los niños de cada 
sección semanalmente ó con mas frecuencia á 
veces.

El maestro no debe perdonar medio para con­
seguir que la marcha de la enseñanza se verifique 
con el mayor orden y sosiego; á este fin ha de em­
plear todos los recursos que le sugiera su imagi­
nación y le enseñe la práctica. Asi es cosa común 
que los"niños salgan con varios pretestos de la es­
cuela para reunirse en los palios á jugar; y á fin 
de evitar las faltas que son consecuentes á este 
desorden, no debe permitirse la salida mas que á 
un solo niño, para lo cual se cuelga un cartón ó 
tablilla pintada por un lado de negro y el otro de 
blanco cerca de la puerta y á la vista del maestro, 
ó inspector de orden; cuando un niño sale, vuelve 
la tablilla de un lado y cuando vuelve del otro; por 
este sencillo medio se sabe si hay algún niño fue­
ra de la escuela, para permitir, ó no, la salida á 
otro.

u
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LECCION 35.a

Hcülas pare la conservación <lel orden y la disciplina.—Premios y casligos.
—Cómo se dividen los premios?—Cuáles son premios de honor?—Cuáles de 
valor efeclivo?-Cla<ilk-acioa de los castigos.— Castigos de honor.—De pri­
vación.-Corporales.

Las reglas para la conservación del or­
den y la disciplina, que pudieran citarse en 
grao número, no serán fructuosas sino á aquellos 
maestros que con un conocimiento profundo de la 
índole y organización de los niños, tengan el instin­
to de aprovecharse de ellas manejándolos á su pla­
cer, para obtener el mejor resultado posible délos 
esfuerzos que emplean en su educación. Citaremos 
sin embargo algunas de fácil observancia y al al­
cance de lodos.

El maestro debe evitar las faltas no dando ocasión 
á ellas por descuido ó negligencia. Esto es mucho 
mejor que castigarlas después de cometidas.

La vigilancia del maestro debe ser continua é in­
cesante en cuanto se lo permita el trabajo de la en­
señanza. La mirada sola del maestro evita muchas 
veces una serie de desórdenes.

Todos los niños deben estar constantemente ocupa­
dos en Hacer algo útil mientras permanecen en la 
escuela.

La obediencia y sumisión de los niños se obtiene 
tanto mejor, cuanto menos se abusa de la facultad 
de mandar. Cási siempre los medios indirectos pro­
ducen mejor efecto que el uso de la autoridad que

u
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debe reservarse para grandes ocasiones.
.Los premios y los castigos en las escuelas 
%n un medio secundario, si bien muy importante, 
de conservar la disciplina y desenvolver en el ni­
ño la afición al trabajo, dándole una idea de las 
naturales consecuencias que son el resultado de 
obrar bien ú obrar mal.

Los premios que se emplean comunmente 
en las escuelas son de dos clases: premios de 
honor y premios de valor efectivo.

Los premios de honor pueden ser los si­
guientes.

1 .° Ganar nn puesto en la sección.
2 .° Pasar d la sección superior inmediata.
5 .° Ser nombrado para desempeñar un cargo.
4 .° Referir el maestro en v o í alta los méritos 

del niño, ó la acción que le haya valido este 
premio.

□.° Ser inscrito en el cuadro de honor.
6.° Participar d la familia del niño las buenas 

notas de conducta g aplicación d que se haya hecho 
acreedor.

El l.° de estos premios puede ser adjudicado 
por los instructores.

El 2.° y 3.° por los inspectores en las escuelas 
múluas, con conocimiento del maestro.

Este tan solo, sin embargo, debe hacer los nom­
bramientos de inspectores de orden y clase y ad­
judicar los otros premios.
I El cuadro de honor es una gran hoja de papel 
'con orlas y dibujos, en un elegante marco dorado 
en donde se escriben los nombres de los niños,

u
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que por varios conceptos se distinguen en la es- I 
cuela.

Los premios de valor efectivo pueden sciW 
l.° Puntos.
2.o° Billetes.
5.° Cartas ó tarjetas de mérito.
4.° Premios.
d .° , Objetos de valor -y utilidad, como v. g. plu­

mas, lápices, estampas, libritos, estuches etc.
El 1." de estos premios puede ser dado por el 

instructor.
Cinco puntos valen un billete; cinco billetes, 

una tarjeta de mérito; diez tarjetas de mérito un 
premió; este último puede cambiarse por cualquie­
ra de los objetos de valor y utilidad mencionados. 
, Los billetes, tarjetas y premios pueden ser ho­
jas de pape! ó cartulinas blancas ó de color, im­
presas ó litografiadas, con expresión de su valor 
en puntos.

Los castigos pueden dividirse en castigos 
de honor, de privación, y castigos corporales.

Los castigos de honor consisten l.° en per­
der un puesto; 2." pasar d la sección inferior; 5 " de­
jar de desempeñar un cargo en la escuela; 4.a dar 
noticia por el maestro de la falta cometida con re­
prensión, ya privada, ya ante toda la escuela; 5.° ser 
inscrito en el cuadro negro ó borrado del de honor. 
La imposicion.de estos castigos corresponde á las 
mismas personas que confieren los premios opucs- 
tos.

El cuadro negro es uno en el cual se inscriben q 
los nombres de los niños notables por sus faltas. ¡

s



El (lar parte, d los padres de las faltas cometidas 
u la expulsión de la escuela pueden colocarse entro 
<bs castigos de honor aunque no les cuadre muy 
bien esta calificación.

* Los castigos de privación pueden limitarse 
á la recogida de los vales ó billetes de premio.

Castigos corporales. Pueden considerarse 
como tales: 1.a La permanencia en la escuela des­
pués de la salida de los demas niños, por mas ó me­
nos tiempo. 2.° Encierro en un paraje claro y ven­
tilado 5.° Permanecer en una postura mas ó menos 
incómoda v. g. de pie, de rodillas con un brazo ó 
los dos levantados etc., por algún tiempo.

Debe hacerse poquísimo uso de los castigos 
corporales, y desde luego rechazar la odiosa cos­
tumbre de (lar palmetas, azotes ni golpes de nin­
gún género á los niños, que un maestro hábil pue­
de manejar á su placer con moderación y dulzura, 
sin recurrir á semejantes medios.

Los castigos corporales deben acompañarse de 
algún trabajo que ocupe la atención del niño, como 
lectura, estudio de memoria, cuentas, ú otro en­
tretenimiento análogo.

LECCION 36.a

Reglas para la aplicación de los premios y castigos.—Exámenes y de cuán­
tas maneras pueden ser?—Exámenes públicos.—Exámenes privados y su 
utilidad.—Organización de la instrucción primaria en España.

Las reglas para la aplicación délos pre­
mios y castigos son muchas; solo indicarémos
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las mas impoManíes.

Puede abusarse alguna ves de los premios, pero 
nunca deberá abusarse de los castigos. El niño habí-* 
tuado al castigo frecuente no siento su influencia, y 
el maestro no conseguirá sino dar á su escuela un 
aspecto desagradable haciéndola odiosa á los que 
concurran á ella.

En la aplicación de un castigo se juzgará de la 
magnitud de la falta cometida g no de la gravedad 
de sus consecuencias.

El castigo calculado tranquilamente y sin pasión 
por parte del maestro, debe aplicarse con severidad 
y sin dispensarlo á no ser por grandes conside­
raciones. El castigo es eficaz en razón de su cer­
teza.

En cuanto á los premios, ya queda dicho que es 
menos peligroso el abusar alguna vez de ellos, pe­
ro sin embargo, toda la justicia posible debe presi­
dir á su distribución, haciendo comprender el maes­
tro á los niños que las consecuencias naturales del 
bien son la felicidad y el placer,

Los premios pueden adjudicarse públicamente, pe­
ro los castigos no; el mayor castigo ante el público 
es la privación del premio.

Los exámenes son otro de los medios impor­
tantes que se emplean para conservar la disciplina 
y obtener buenos resultados en la enseñanza. 
Pueden ser públicos y privados.

Los exámenes'públicos son una satisfac­
ción que da el maestro de suficiencia y aptitud, á la j 
par que una ocasión (pie se proporciona de dar 1 
importancia á los esfuerzos de estudio y aplicación

su
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que hicieron los niños.

Los exámenes privados son los que ver­
daderamente ejercen influencia positiva en la dis­
ciplina y en los adelantamientos de los niños. De­
ben verificarse semanalmente, ó por lo ménos 
una vez cada mes.

Los exámenes semanales se hacen durante la 
marcha de la enseñanza, y tienen por objeto los 
cambios de sección y la adjudicación de los pe­
queños premios que hemos citado. Los mensuales 
pueden hacerse con alguna solemnidad^ aunque 
privados, y sirven para habituar á los niños á los 
exámenes públicos, dándoles en ellos premios de 
mayor valor.

Órganizacion de la instrucción prima­
ria en España. No es esta la oportunidad de ha­
cer un exámen de las numerosas leyes, Reales ór­
denes, decretos, reglamentos y prevenciones que 
constituyen la legislación vigente sobre la prime­
ra enseñanza. El solo indice ocuparía una conside­
rable parle de la materia de este volumen; su aná­
lisis es tarea impropia de nuestro objeto. Es muy 
importante, sin embargo, para los maestros el co­
nocimiento de lo que concierne á la organización 
de este ramo, y asi se ha comprendido, al reco­
pilar en un solo volúmen, que pueden y deben 
adquirir los que se dedican á la enseñanza, todo lo 
más interesante relativo á dicha legislación. (*)

Citarémos aquí lo que desde luego conviene co-

(*) Colección legislativa de instrucción primaria. 
Madrid—En la imprenta nacional—1856.
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nocer á los aspirantes al magisterio.

Ley y plan de instrucción primaria de 21 de 
Julio de 1858. El único especial de este ramo 
desde tal fecha, modificado y variado por órdenes 
y decretos posteriores, pero que no debe ignorar 
el que se dedique á la enseñanza.

Reglamento de las escuelas públicas de pri­
mera enseñanza, para la aplicación de la ley 
anterior, de 28 de Noviembre de 1858. Está to­
davía vigente en su mayor parte y es el do­
cumento mas interesante en su género de que 
deben tener noticia los maestros. Unido al pró­
logo que le acompaña, puede considerarse co­
mo un excelente tratado de pedagogía que re­
suelve con sencillez y claridad en el terreno prác­
tico, las mas importantes cuestiones de esta cien­
cia. •

Real decreto de 50 de Marzo de 1849, reorgani­
zando las escuelas normales.

Reglamento de lü de Mayo de 1849 para la apli­
cación del decreto anterior.

Real decreto de 20 de Setiembre de 1858 acom­
pañando el programa general de estudios de las 
escuelas normales.

Estas tres cosas conviene conocer pues en ellas 
se contiene lo mas importante sobre la organiza­
ción de estos establecimientos.

El Programa de las escuelas prácticas normales 
de 4 de Diciembre de 1849 circulado porlalllma. Di- 
rcccion general de instrucción pública puede sor- 
vir de pauta y modelo á los maestros que intenten 
organizar una escuela en conformidad con las lee-

u
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ciones que reciben en la escuela normal.

Lo que queda mencionado constituye la parte 
winstructiva de nuestra legislación, digámoslo así, 

pero el aspirante necesita saber en provecho propio; 
l.° las condiciones que debe reunir y cumplir para 
ingresar en el magisterio; 2.a como, obtenido el titu­
lo correspondiente,puede solicitar dios destinos pa­
gados de fondos públicos y optar á ascensos y mejo­
ras; 5.° por último cuáles son sus derechos y debe­
res una ve% investido con el carácter de profesor de 
primera enseñanza. Todo lo cual se expresa y con­
tiene en los siguientes: .

Reglamento de eccámenes de maestros de primera 
enseñanza de 13 de Junio de 1864.

Programa de ejercicios de oposición mandado pii- 
blicar por Real orden de 5 de Febrero de 1835. ,

Ley vigente de instrucción pública de 9 de Setiem­
bre de 1857.

En la actualidad rigen las citadas leyes: cada año 
que transcurre pueden aparecer otras modifican­
do ó derogando estas, por lo que recomendamos 
mucho se adquieran siempre noticias de lo que se 
refiere á la organización del ramo, y que se pu­
blica en la Gaceta, en los Boletines oficiales, y en 
los periódicos de instrucción primaria.
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NOCIONES DE

LECCION 37.a

Cuáles son los tres reinos de la naturaleza?—Cómo se distingue el hombre 
en medio de todos los seres creados?—Seres inorgánicos, plantas y anima­
les; analogías que tiene el hombre con todos estos seres —El hombre es 
libre y responsable de sus acciones.—Del alma humana y sus facultades. 
—Inteligencia y operaciones que ejecuta.—Sensibilidad.—Voluntad y sus 
caractéres.—Causa de la moralidad de las acciones.

, Todos los seres déla naturaleza existentes en la 
tierra y al alcance de nuestra observación se divi­
den en tres reinos á saber: reino animal que com­
prende todos los animales, reino vegetal que com­
prende todas las plantas y reino mineral ó inor­
gánico ó sea el conjunto de todos los seres brutos 
ó inorgánicos, esto es, que carecen de vida.

El hombre, entre los seres del reino animal, 
se distingue en medio de la creación, por el alma, 
espirilu inmortal con que Dios le ha ootado, á su 
imagen y semejanza.

Los seres inorgánicos existen dotados de 
las propiedades de la materia; como ellos el cuer­
po del hombre, que podemos comparar á un peda­
zo de barro ó tierra, obedece á las leyes de la ma­
teria bruta.

u
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Las plantas existen y viven, puesto que. 

nacen, crecen y se multiplican; como ellas el hom­
bre está dotado de una organización especial para 
su crecimiento y reproducción.

Los animales crecen, viven, sienten y se mue­
ven dolados del instinto animal; fuerza irresistible 
que determina sus movimientos, sin que puedan 
darse cuenta de su influencia que les priva de la 
libertad, y por consiguiente de la responsabilidad 
de sus actos.

El hombre, como todos los animales, está 
dotado de instintos, pero, á diferencia de estos se­
res, tiene conciencia de los deseos que le agitan 
como de los actos que son su consecuencia, sien­
do por lo tanto libre y responsable de sus acciones.

El alma humana se considera dotada de tres 
facultades necesarias é intimamente relacionadas 
entre si, que son: sensibilidad, voluntadéinteligen­
cía, ó sean facultad de sentir, facultad de querer, 
y facultad de pensar ó discurrir.

Psicología es la ciencia que se ocupa del es­
tudio de las facultades del alma y de los actos más 
ó ménos complexos que ejecutan. Su conocimien­
to es muy conveniente á los que se ocupan de la 
educación del hombre, pero muy vasto, é impro­
pio por lo tanto de estas lecciones.

La inteligencia es la facultad superior del 
alma humana, y las facultades subordinadas áella, 
ó mas bien las operaciones principales que el alma 
ejecuta por su medio son: percepción, conciencia 
íntima, atención, memoria, imaginación, juicio y 
raciocinio.
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La conciencia íntima, el juicio y raciocinio que 

constituyen la iu z o n , y la imaginación, don espe- • 
cial por el cual el hombre inventa y crea, son las 
facultades mas elevadas del alma humana, y por 
ellas se distingue con el nombre de a l ma  r a c io n a l .

La sensibilidad del alma no debe confun­
dirse con la sensibilidad- corporal: esta es origen 
de las sensaciones, de las que, en verdad, toma 
cuenta el alma: pero solo la primera produce los 
sentimientos ó sean los placeres y dolores del espí­
ritu.

La voluntad tiene como caractéres propios 
y atributivos el ser igual, infinita Tina y libre.

La causa de la moralidad de nuestras 
acciones es la intervención necesaria de la inteli­
gencia racional en el ejercicio de la sensibilidad y 
la voluntad que influyen especialmente en nues­
tros instintos. Ella determina los caracteres de 
estas que pudiéramos llamar facultades instintivas, 
y establece la diferencia que existe entre nuestros 
actos, que son libres é imputables, y los de los 
animales irracionales, que no lo son.

LECCION 38.a

Del hombre considerado como un ser organizado.—Funciones vitales y co­
mo se clasifican.—Qué son funciones de la vida orgánica, cuáles son las 
de nutrición, y en donde se veriOcan’—Qué son funciones de relación?— 
Dar una idea de la locomoción y la sensación y qué órganos las desem- 
peñan.—Del lenguaje.—División de la educación en tres partes. (

Puede considerarse al hombre como un 
ser organizado animal: bajo este punto de

u
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vista, su cuerpo se compone de diversas partes 
llamadas órganos que todos desempeñan un papel 
más ó ménos importante en su economía, verifi­
cando actos que comunmente llamamos funciones.

Se designa con el nombre de vida el agente, ó 
causa desconocida de las funciones orgánicas que 
por esta razón se llaman vitales.

Las funciones vitales son de dos clases 
en los animales: funciones de la vida orgánica y 
funciones de relación, ó de la vida animal.

Fisiología es la ciencia que se ocupa del es­
tudio de las funciones de los seres orgánicos.

Anatomía es la que trata del conocimiento y 
descripción de los órganos que las desempeñan.

El estudio de estas ciencias es muy conveniente 
á los que se ocupan de la educación física del hom­
bre, pero nos limitamos aquí á dar las nociones 
indispensables para conocer la significación de las 
palabras mas usuales en esta materia.

Las funciones de la vida orgánica son 
las que tienen por objeto el crecimiento, ó conser­
vación del individuo, y su reproducción. Llámanse 
así porque son comunes á los animales y á las 
plantas, esto es, á todos los seres orgánicos. ,

Se dividen en funciones de nutrición, y funcio­
nes de reproducción.

Las funciones de nutrición, únicas que 
conviene conocer tratándose de la educación de 
la infancia, son las que tienen por objeto el creci­
miento y conservación del individuo, y son en los 
animales las siguientes.

La digestión, función en virtud de la cual los 

u
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alimentos introducidos en el tubo digestÍDO cuya 
parte principal es el estómago, se convierten en 
sustancia propia para la nutrición, separándose de 
ellos la parle inútil que arrojamos con el nombre 
de excTementos.

La circulación, función por La cual la sangre im­
pelida por los movimientos del coraron, después 
de mezclarse con la sustancia nutritiva producto 
de la digestión, recorre todas las parles del cuer­
po por medio de las arterias, los d o so s capilares 
y las venas dejando en cada una la porción con­
veniente para su desarrollo.

La respiración, en virtud de la cual la sangre, 
que no tiene propiedades nutritivas sin ponerse en 
contacto con el aire atmosférico, lo verifica en 
los pulmones á donde llega el aire que inspiramos 
por la boca y narices, pasando por la laringe, la 
traquearteria y los bronquios.

A estas tres principales funciones podemos aña­
dir: la asimilación función que ejecutan todos los 
órganos y tejidos que los componen, al apoderar­
se de la sustancia que les conviene tomándola de 
la sangre: la absorción que asimismo se verifica en 
todos los órganos, especialmente en la piel, al po­
nerse en contacto con los líquidos ó los gases: las 
secreciones, funciones que con diversos objetos 
verifican unos órganos llamados glándulas, de las 
aue se desprenden ciertos líquidos, como la saliva 

e las glándulas salivares; la bilis del hígado; etc.
Estas últimas no se producen en un aparato ó 

reunión de órganos especial, como las primeras 
que tienen lugai* en el aparato digestivo, en el cir-

u



—157— 
dilatorio y en el respiratorio.

Las funciones de relación ó de la vida ani­
mal, son las que tienen por objeto el relacionar á 
los animales con los seres que los rodean, y son 
peculiares de aquellos.

Se dividen en funciones de locomoción y funcio­
nes de sensación. En el hombre debemos conside­
rar, ademas, el lenguaje como un medio de rela­
ción con sus semejantes, aunque dependiente del 
ejercicio de sus facultades mentales.

La locomoción es una función por la cual los 
animales ejecutan movimientos voluntarios, inde­
pendientes de los que como las plantas, necesitan 
verificar para su crecimiento. Tiene lugar esta fun­
ción por medio de los músculos, órganos activos 
de la locomoción que constituyen lo que vulgar­
mente llamamos carne en los animales; los mús­
culos están adheridos á los huesos, órganos pasi­
vos que están enlazados entre si, ya para facilitar 
los movimientos, ya también para formar el esque­
leto, armazón sólida y resistente de nuestra eco­
nomía, que da la forma al cuerpo y sostiene los 
tejidos blandos que en mayor parte le constituyen.

La sensación es la función en virtud de la 
cual los animales experimentan las diversas im­
presiones producidas por los agentes externos; se 
verifican las sensaciones por medio de los cinco 
sentidos, que reciben las impresiones, y por medio 
de los nervios, cordoncitos medulares esparcidos 
por nuestro cuerpo, y que sirven de conductores 
de aquellas. Los nervios van á reunirse en un 
centro nervioso, ó masa encefálica, compuesto del

u
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cerebro y cerebelo (los sesos) contenidos en la ca­
beza, y do la medula espinal encerrada á lo largo! 
de la columna vertebral (espinazo).

La reunión de todos- los nervios y centro ner­
vioso constituyen lo que se llama sistema nervioso 
cérebro espinal el cual ademas de las funciones de 
sensación, interviene todas las de relación, trans- 

.mitiendo las decisiones de la voluntad para los 
movimientos.

En cuanto á las funciones orgánicas se verifican 
asimismo con la intervención de un sistema ner­
vioso relacionado con el anterior y que lleva el 
nombre de ganglionar ó gran simpático.

El lenguaje es un efecto de las articulaciones 
y modulaciones que esperimentá la vo% en diver­
sas parles del aparato respiratorio. La voz se pro­
duce en la laringe, á la manera que los sonidos en 
un instrumento de viento, y al pasar el airé que la 
produce por la boca y narices, se modifica, oca­
sionando sonidos articulados que combinados y 
con una significación convencional constituyen el 
lenguaje humano.

Las breves nociones que acabamos de exponer 
sobre la organización corporal del hombre, y las 
que se refieren á las facultades del alma, bastan 
para hacernos comprender que: la educación 
se puede considerar bajo tres conceptos, 
dividiéndola en educación física ó corporal: educa­
ción, moral, esto es, de los instintos é inclinacio­
nes; y educación intelectual ó sea de la inteligencia.

i.iiv-níiiDi
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LECCION 39 °

? I Qué es educación física?—Importancia é influencia de esta parte de la cdu- 
1 ■ cacion.—Qué es higieuc y de cuántas maneras puede considerarse.'—Di­

visión de la infancia en tres épocas.—Cosas necesarias á la vida cuyo uso 
- I enseña la higiene.

Educación física es la aplicación de los me- 
i I dios que tienen por objeto favorecer el desarrollo 
- I de la organización física de los individuos á fin de 
I I criar hombres sanos y robustos.

k
La importancia de esta parte de la educa­
ción se comprende fácilmente por varias razones. 
Los primeros cuidados de que es objeto el niño, 
- ■ aun antes de ocuparnos de dar dirección á sus 
i I inclinaciones, constituyen su educación física y 
i I deciden de su existencia. Por otra parte, la inílucn- 
- I cia de la organización corporal en nuestras incli- 
7 ■ naciones y en el ejercicio de las facultades inte- 
1 - lecluales es una razón para dar importancia al de­

sarrollo físico, en cuanto puede contribuir a la sa- 
' ■ Y robustez del individuó. Conviene también no 
5 ■ olvidar que el hombre vive y depende de su tra- 
1 I bajo corporal, para el que necesita de una sana y 
i ■ robusta organización; pues si bien algunas perso- * 
, ■ ñas se dedican á los trabajos intelectuales, son re­
- ■ lalivamenle muy pocas al lado de las que ganan el 
- 1 sustento con el sudor de su rostro literalmente ha­
. blando.

■. La influencia de esta parte de la edu- 
H cacion, tampoco puede desconocerse, pues es

u



fácil hacerse cargo, que el uso conveniente 
de nuestros órganos y délas cosas necesarias á la 
vida es el mejor medio de conservar la salud, be­
neficio incomparable que es muy fácil destruir por 
iguorancia ó imprevisión.

Higiene es la ciencia que tiene por objeto el 
dar reglas para hacer un uso conveniente de 
nuestra organización y de las cosas necesarias á 
la vida. Divídese en pública y privada según que 
se aplica á la satisfacción de las necesidades pú­
blicas, ó en la familia. La higiene privada puede 
considerarse, en su aplicación, bajo diversos pun­
tos de vista, que dependen de la edad, sexo, esta­
do, etc. de las personas que han de observar sus 
preceptos; asi se conocen la higiene de la infancia 
higiene de la muger, del matrimonio, etc.

La higiene de la infancia ó las reglas higiénicas 
de inmediata aplicación á la educación física de los 
niños es lo que importa conocerá todas las per­
sonas que se ocupan de la educación, y especial­
mente a los padres y maestros.

Se divide la infancia de! hombre en tres 
épocas bien caracterizadas, tanto por los cambios 
que se experimentan en su organización física, co­
mo en el desarrollo de las facultades morales é in­
telectuales.

1 .a ¿poca: antes de ladenticion. Comprende 7 me­
ses próximamente, desde que el niño nace hasta 
que se presentan los primeros dientes. Llámanse 
los niños en esta época reciennacidos.

2 .a ¿poca: desde la primera hasta la segunda den­
tición. Concluye cuando se renuevan los dientes, 
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que suele suceder á los 7 años de edad, y se ca­
racteriza su término por un sensible desarrollo en 
la inteligencia del niño, á que se llama ordinaria­
mente uso (le la raíon. Designanselos niños en ella 
con el nombre de párvulos.

5.a ¿poca: desde la segunda dentición hasta la 
adolescencia ó los 12 ó 14 años. El nombre gene­
ral de niños conviene especialmente á los que es­
tán en esta época de la infancia, notable porque 
en ella particularmente ejercen su influencia sobre 
el niño los maestros de primera enseñanza.

Las cosas necesarias á la vida cuyo uso 
con especialidad estudia la higiene pueden dividir­
se en: externas ¿ internas.

Son externas: El aire atmosférico, el calor, la 
lu%; los vestidos y el aseo y limpieza corporales.

Son internas: Los alimentos y bebidas, el ejer­
cicio corporal, el reposo y el sueño.

Pueden tratarse ademas en la higiene los acciden­
tes comunes entre los niños, como golpes, caldas, 
etc. y los medios de evitarlos, ó de precaver sus efec­
tos, cuando no haya que recurrir á los auxilios 
médicos.

LECCION 40."

Del aire atmosférico y sus propiedades físicas.—Composición del aire atmos­
férico, y propiedades importantes del oxígeno y del ázoe.—¿Qué otros 
gases se encuentran en la atmósfera?—Iníluencia del aire atmosférico en 
la respiración, y hechos principales que resultan de ella.—Causas que 
contribuyen á alterar la pureza del aire-

Aire atmosférico y sus propiedades fí­
sicas. El aire atmosférico es un fluido gaseoso

u
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que rodea la tierra liadla una altura como de 10 
leguas; es incoloro, y por lo tanto invisible, en pe-* 
quenas masas, pero de un color azul hermoso" 
cuando está puro y se puede ver á gran distan­
cia, como en los dias serenos; es impalpable cuan­
do tranquilo , pero su naturaleza material se hace 
sensible por sus efectos cuando está en movi­
miento ya sea produciendo brisas ó vientos sua­
ves, ya hupacanes; espesado, propiedad importan­
te que se desconoció hasta el siglo XVII y que es, 
sin embargo, causa de los principales fenómenos 
que presenta; es muy compresible y perfectamen­
te clástico, por manera que tiende siempre á lle­
nar las capacidades que lo contienen: no tiene olor 
ni sabor, cuando está puro.

Considerado el aire es su composición, 
es una mezcla de 79 parles, en peso, de á^oe con 
21 de oxígeno. El ázoe y el oxigeno son dos gases 
cuyas propiedades físicas son las mismas que las 
del. aire, pero que difieren notablemente por su 
acción sobre los seres vivientes, y por otros ca­
racteres químicos importantes.

El oxígeno está caracterizado porque pueden 
vivir en medio de él los animales y las plantas; 
ademas, como medio de conocerlo, observarémos 
que una luz encendida ú otro cuerpo en combus­
tión arden en esto gas con extraordinaria viva­
cidad.

El ázoe ó nitrógeno no sostiene la vida de 
los seres orgánicos y un cuerpo en combustión se i 
apaga en él inmediatamente; pero no ejerce acción 
venenosa activa sobre los animales.

u
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En la atmósfera, se encuentran ademas 

una pequeña cantidad de otro gas Harpado ácido 
carbónico y vapor acuoso en varia cantidad, pero 
constantemente. El ácido carbónico no sostiene la 
vida de los animales y es mas pesado que el aire, 
por lo cual se dirige ordinariamente á la parte in­
ferior de los punios en donde por cualquiera cau­
sa se produce en abundancia. ,

El vapor acuoso constituye la humedad mayor ó 
menor de la atmósfera, otras veces reuniéndose, 
las nieblas, y condensándose en agua, la lluvia, la 
nieve etc.

Otros muchos gases pueden encontrarse en la 
atmósfera, pero accidentalmente ó en casos deter­
minados. Entre ellos pueden citarse los que re­
sultan de la descomposición y putrefacción de las 
sustancias orgánicas, y en particular el llamado 
gas ácido sulfídrico caracterizado por su olor a hue­
vos po,dridos que se percibe fácilmente por pe­
queña que sea su cantidad: este gas es sumamente 
deletéreo ó venenoso. .

Influencia que ejerce el aire en la res­
piración. Todos los seres vivientes necesitan 
para su existencia estar en contacto mas ó menos 
intimo con el aire atmosférico ó mas bien con el 
oxigeno. Los mismos peces y las plantas acuáticas, 
se mueren en un liquido privado del aire. Circuns­
cribiéndonos al hombre y animales que mas se le 
parecen, diremos que la respiración, función im­
portantísima de la vida orgánica, no puede verifi­
carse sino en una atmósfera con la conveniente 
cantidad de oxígeno, pues este gas es el único res-

u
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pirable y que da las propiedades eminentemente 
vitales que posee al aire atmosférico.

La respiración se verifica en los pulmones, ór­
ganos esponjosos á los que va á parar el aire, dis­
tribuyéndose en ellos por medio de vasos capilares 
qué son ramificaciones de los bronquios, ponién- 
ü o s c  allí en contacto con la sangre esparcida asi­
mismo en el tejido pulmonar por medio de las ve­
nas y arterias pulmonares.

La sangre se combina con una 4.a parte del oxi­
geno del aire inspirado, y deja libre próximamente 
la misma cantidad de ácido carbónico, que sale con 
todo el ázoe que habia entrado en los pulmones, 
más cierta cantidad de vapor acuoso que resulta 
de lo que algunos fisiólogos llaman transpiración 
pulmonar. La sangre libre del ácido carbónico y 
rica del oxigeno es, sólo asi, apropósito para la 
nutrición de nuestros órganos.

Los hechos principales que de esto se 
deducen son ios siguientes: l.° El hombre, y los 
animales de respiración pulmonar no pueden vivir 
en una atmósfera, privada de oxígeno, y respiran 
mal donde no haya la suficiente cantidad de este gas. 
2.° Cualesquiera otros gases que no sean el oxígeno 
producen la muerte por falta de respiración ó sea 
asfixia, ó por envenenamiento, si son gases deletéreos. 
De aquí resulta que las mezclas del oxigeno con 
los otros gases no respirables participan de las 
propiedades de unos y otros, según la proporción 
en que están mezclados.

Por las circunstancias mencionadas, se compren­
de la importancia de proporcionar aire puro y la
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ventilacion suficiente, en todos los parajes donde 
se reunen muchas personas por más ó ménos 
tiempo.

Las causas que contribuyen á alterar 
la pureza del aire son muchas, pero especial­
mente las siguientes: l.° la respiración y transpira­
ción animales; 2.° la combustión; 3.° la vegetación; 
■4.° la putrefacción. , . .

La respiración es causa de la disminución del 
oxigeno, según queda dicho, y déla producción de 
ácido carbónico. La transpiración consiste en la 
exhalación de gases y líquidos, que se verifica es­
pecialmente en la piel, y que, cuando es abundante 
constituyelo que vulgarmente llamamos sudor. Por 
estas dos causas se explica como en una habitación 
cerrada y sin ventilacion, muchas personas reuni­
das sienten el malestar consiguiente á la respira­
ción de un aire privado de oxígeno y abundante 
en gases más ó ménos nocivos á la salud, cuya 
presencia nos revela á veces el sentido del olfato.

La combustión se verifica ordinariamente á ex­
pensas del oxígeno del aire. Los productos de la 
combustión son: el ácido carbónico, el óxido de 
carbono que es un gas deletéreo, y agua en estado 
de vapor. En la combustión se consume una canti­
dad de oxígeno proporcionada á la actividad con 
que arde el combustible, y al calor que produce. 
Muchas luces en una habitación y el fuego obteni­
do en aparatos sin chimenea, como en los brase­
ros, pueden alterar hasta tal punto una atmósfera, 
que se producirá la asfixia por falta de aire res- 
pirable.

10
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La vegetación es á la vez un manantial de oxige­

no para la atmósfera durante el dia, y de ácido 
carbónico por la noche. En general la vegetación 
contribuye á purificar y hacer sana una atmósfera, 
pero no es conveniente permanecer por la noche 
en un paraje cerrado donde hay plantas.

La putrefacción y todas las causas que puedan 
contribuir, como esta, á la producción del gas ácido 
sulfidrico, son sumamente dañosas á la pureza del 
aire. Con efecto, el ácido sulfidrico es un veneno 
muy activo áun sin ser respirado, pues absorvido 
por la piel, puede producir la muerte. Es tan des­
agradable y fuerte su olor, que el sentido del olfato 
nos revela inmedialamente su presencia por peque­
ña que sea la cantidad que exista en una atmósfera.

Lo que se ha indicado acerca del aire atmosféri­
co y de las causas que pueden contribuir á alterar 
su pureza, explica suficientemente las precauciones 
que deben tenerse presentes en la elección de pa­
raje para construir un edificio para escuelas, (Lec­
ción 21.°) ú otro cualquiera destinado á la reunión 
de muchas personas por largo tiempo, como asi­
mismo las condiciones de los salones ó habitacio­
nes destinados á una frecuentada concurrencia.

LECCION 41.a

Acción de la luz sobre los seres orgánicos.—Influencia del calor.—Cuidados 
higiénicos que bajo este punto de vista deben tenerse en las diversas 
épocas de la infancia y medios de proporcionar ventilación, luz y calor 
en los locales de escuela, ú otros donde puedan permanecer los niños 
mucho tiempo.

La influencia vivificante de la luz y el calor se 



deja sentir en la naturaleza en todos los seres de 
sus tres reinos.

Acción de la luz sobre los seres orgáni­
cos. Las plantas tienden constantemente á buscar 
la luz como elemento necesario á su existencia. 
Estos seres en la oscuridad, ó bien se mueren, ó 
crecen pálidos y débiles perdiendo el color verde 
de sus hojas, y con él, su vigor y fuerza vegetati­
va. Los animales sienten asimismo la acción de la 
luz que especialmente se ejerce sobre la piel cuyo 
color depende de ella, y sobre el órgano de la 
vista. Nadie ignora que los animales nocturnos no 
pueden resistir el brillo de la luz solar, y que su 
piel ó la pluma si son aves, suelen ser de un color 
pálido mas ó ménos amarillento. El hombre siente, 
aunque no en alto grado, la influencia de la luz. 
Las personas oue han permanecido por mucho 
tiempo en calabozos ó parajes privados de la luz 
del dia, padecen enfermedades especiales cuyo 
signo exterior es el decoloramiento y palidez de la 
piel, y una extrema suscepliblidad del sentido de 
la vista; por el contrario, el color sonrosado y 
moreno de la piel del hombre en ciertos climas, 
se atribuye á la acción que la luz ejerce sobre la 
sustancia colorante que hay debajo de la epidérmis; 
también algunas afecciones de la vista tienen la 
misma causa. No debemos olvidarnos, por último, 
que la luz es un elemento necesario para el trabajo, 
y si bien podemos obtenerla artificialmente, es 
siempre en pequeña cantidad, comparándola con 
la que proviene del sol, que por todas estas razo­
nes conviene proporcionar abundantemente en los



lugares habitados por el hombre.
La influencia del calor es mucho más fácil 

de apreciar, pues así como las plantas para su 
germinación y crecimiento, y los animales para su 
desarrollo, necesitan cierta temperatura, el hombre 
tampoco puede vivir sino entre ciertos limites de 
calor, pasados los cuales, ya por exceso, ya por 
defecto, perece. Es verdad que el hombre es cos­
mopolita, esto es, vive en todos los climas y paises, 
pero sólo sucede porque dotado de imaginación y 
razón, inventa medios de abrigarse de la influencia 
del calor ó tria exteriores, conservando la tempe­
ratura de su cuerpo, de que es un manantial la 
vida por medio de la respiración y domas funcio­
nes vitales.

En todas las épocas de la vida, muy especial­
mente en las de la infancia, debe tenerse presente 
la necesidad de aire respirable, de lu% y de un 
calor moderado, para proporcionarlos convenien­
temente en las habitaciones destinadas á permane­
cer en ellas por mucho tiempo.

En la primera época de la infancia, esto 
es, antes de la dentición, la luz no ejerce influen­
cia sensible en la economía, advirtiéndose que en 
los primeros dias de existencia ni áun se ejercita 
el sentido de la vista; el calor, muy necesario en 
esta época, se conserva por medio de las envoltu­
ras ó vestidos, como se dirá en otro lugar, cui­
dando que estos sean de tal naturaleza que permi­
tan la libre respiración y transpiración del niño.

En la segunda y tercera época de la in­
fancia, ademas del abrigo que naturalmente oca­
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sionan los vestidos, debe proporcionarse ht% y 
ventilación á los locales donde lia de permanecer 
el niño, sin perjuicio de que disfruten con frecuen­
cia del aire del campo que es siempre mas puro 
que el de las habitaciones mas ventiladas. •

Los medios de proporcionar ventila­
ción y luz en loí locales, y particularmente 
en las escuelas, ya sean de párvulos, ó elementales, 
que se usan mas .comunmente, son las ventanas en 
número suficiente, dispuestas en las paredes opues­
tas del salón ó escuela, de la manera que se ha di­
cho ya, (Lecc. 21.") al tratar de las condiciones de 
un local destinado á la enseñanza. La mucha capa­
cidad de la habitación influye asimismo en la pure­
za del aire que se respira.

Para obtener una temperatura regular 
en las estaciones calurosas, sirven los medios de 
ventilación, y cortinas ó persianas colocadas según 
el rigor de la estación, ya por la parte exterior, ya 
por la interior de las ventanas. En el invierno se 
templan las habitaciones con braseros, estufas, chi­
meneas ó caloríferos de cualquier clase. Los brase­
ros alteran sensiblemente la pureza del aire, si han 
de producir el calor necesario para templarla. Las 
estufas y chimeneas sirven á la vez para calentar 
el local y proporcionar una saludable renovación 
del aire. Las estufas son el medio mas económico. 
La temperatura se arregla por medio de un instru­
mento llamado termómetro cuyo uso es bien cono­
cido. La maso conveniente no debe bajar de 10°, 
ni subir de 16° en el termómetro centígrado.

u
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LECCION 42.a

De los vestidos. -Qué cualidades deben tener los vestidos de los niños?— 
Porqué conviene que sean proporcionados á la estación, holgados y sen­
cillos?—Cuáles son los que deben usarse en las diversas épocas de la 
infancia?,

Los vestidos son el medio de que inmediata­
mente se vale el hombre para conservar el calor 
del cuerpo, ó preservarse de la influencia de la 
temperatura exterior: tienen ademas por objeto 
sostener la decencia y el pudor, virtudes morales 
de que no se carece ni aun en los paises incultos 
ó salvajes.

Los vestidos de los niños deben ser pro­
porcionados á la estación, holgados y sencillos.

Los vestidos deben ser proporcionados 
á la estación. El principal objeto del vestido, 
que es el abrigo, se satisface de esta manera. Las 
telas más ó ménos gruesas de lana y algodón, son 
excelentes para el frió, la seda y el hilo son fres­
cos y mejores para el verano; por lo general, las 
telas cruesas abrigan más que las finas. En cuanto 
al color de los tejidos también debe tenerse en 
cuenta; las lelas blancas usadas interiormente con­
servan muy bien el calor del cuerpo; exterior- 
mente sirven para rechazarlo, y convienen, por lo 
tanto, en verano.

Los vestidos deben ser holgados. Esta 
condición es sobre lodo importante en las prime­
ras épocas de la infancia: Los trajes ajustados y
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que comprimen el cuerpo, no permiten, los movi­
mientos al niño, y detienen su desarrollo muscular 
y su crecimiento que por el contrario conviene 
facilitar por medio de un conveniente y moderado 
ejercicio. Si no se incurre en este inconveniente, 
resultará siempre que los vestidos sin la indicada 
condición, se destruirán ó romperán con facilidad. 
El uso de corsés y cinturones apretados es ademas 
poco saludable, porque no permite ensancharse 
el pecho para facilitar la libre respiración. Conviene 
destruir la creencia vulgar de que el cuerpo del 
hombre pueda perfeccionarse ó enderezarse por 
medios mecánicos, cuando sus deformidades no 
proceden de causas externas. ■

Los vestidos deben ser sencillos. ,
El mucho coste de un vestido y los excesivos 

adornos, se oponen áesta cualidad, que particular­
mente debe atenderse en la segunda y tercera épo­
ca de la infancia. Los padres, y las personas en-^ 
cargadas de los niños tienen el mayor cuidado de 
evitar que un niño vestido lujosamente se entregue 
á los juegos y movimientos propios de su edad, lo 
cual pone en una situación doblemente violenta al 
niño, y á los encargados de él, que por cuidar del 
traje descuidan la educación física del que lo lleva. 
Por otro lado, los elogios y exclamaciones que 
ordinariamente produce la vista de un niño muy 
ataviado en los que le rodean, son un gérmen de 
vanidad que perjudicará notablemente su educación 
moral. Los vestidos sencillos, ademas, siendo eco­
nómicos, se acomodan mejor á la conservación 
del aseo y la limpieza.

u
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Las consideraciones que quedan enunciadas son 

generales y convienen á todas las épocas de la e 
infancia, pero ademas conviene tener presentes 'i 
algunas circunstancias particulares.

En la primera época, los vestidos deben 
ser aprqpósito para el abrigo del niño y para faci­
litar la limpieza de su cuerpo; por estas razones se 
usan lo que vulgarmente se llama envolturas.

El frió produce muy terribles efectos en esta 
edad, especialmente en los primeros dias, porque 
el niño echa de menos el calor del claustro mater­
no; pero no conviene tampoco rodear al niño de 
tanto abrigo, que su respiración y transpiración 
padezcan.

En la segunda época se usa ordinariamente 
un traje común á ambos séxos, con corta diferen­
cia. Las faldas permiten con efecto el libre movi­
miento y ejercicio de las extremidades inferiores, 
y se prestan á la conservación de la limpieza. El I 
abrigo no debe ser excesivo en esta época; la ca­
beza, los brazos y las piernas, conviene que estén 
descubiertos, á no exigir lo contrario una estación 
rigorosamente fría. El calzado debe preservar los 
pies de la humedad; de no tener esta condición, 
seria preferible que los pies quedasen desnudos ó 
que los zapatos permitiesen la salida del agua con 
la misma facilidad que la entrada.

En la tercera época de la infancia, esto 
es, después délos 6 ó 7 años, las condiciones prin­
cipales del vestido son las de sencillez y holgura. I 
Los niños en esta edad están en todo el vigor de 
su desarrollo físico, que conviene no entorpecer

u
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con una exagerada quietud y gravedad impropias 
de esta época de su existencia.

La observancia de los usos y costumbres en la 
manera de vestir los niños con arreglo á las facul­
tades pecuniarias de las familias, no está casi nun­
ca, como pudiera creerse, en abierta oposición con 
los preceptos higiénicos que acaban de exponerse.

LECCION 43.a

Limpieza v asco.—Cómo la limpieza corporal es saludable?—Medios de 
conservarla.—Prícticas que deben seguirse en las diversas épocas de la 
infancia con este objeto.—Ventajas del aseo y limpieza de los vestidos.— 
Inspección de limpieza en las escuelas.

La limpieza corporal y el aseo exterior 
considerados higiénicamente, son medios muyim- 
porlantes de conservar la salud. El cuerpo y los 
vestidos son objeto de aplicación de estas prácticas, 
que debemos calificar ademas como virtudes mo­
rales. Efectivamente, sin confundir el aseo con la 
afectación en el vestir, ni la limpieza con la afemi­
nación, puede asegurarse que e deseo de agradar 
á nuestros semejantes, por mee io de nuestra apa­
riencia exterior, es una especie de culto concedido 
á la sociedad y que revela nuestro amor al prójimo, 
germen de todas las virtudes sociales.
u La limpieza, bajo el punto de vista higiénico, 
es una cosa necesaria para la salud; las sustancias 
liquidas exhaladas por la piel, á causa de la trans­
piración, se condensan en su superficie, interrum­
piendo esta función, ó siendo reabsorvidas por el

u
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cutis; los cuerpos con los cuales nos ponemos en 
contacto y los que flotan en la atmósfera, se ad­
hieren asimismo á la epidermis y producen el 
mismo efecto de interrumpir la transpiración, que 
tiene por objeto el arrojar de nuestros tejidos sus­
tancias mas ó menos nocivas á la economía.

Las lociones, los baños, ya parciales, ya 
totales, son prácticas que nunca podrán recomen­
darse suficientemente para conservar la limpieza, 
y evitar los citados inconvenientes.

En algunos países y en ciertas religiones se han 
llegado á consagrar estas prácticas, constituyendo 
parte del culto.

Los hábitos de limpieza son una nece­
sidad en la primera época de la infancia. 
Corresponden á las madres especialmente, y con­
sisten en lavar el niño recien-nacido tantas veces 
al día como sea necesario para conservarlo limpio, 
dándole ademas un baño total una vez al dia, antes 
de acostarlo, ó por la mañana, en agua tibia, más 
bien fria que caliente, frotándole el cuerpo y la ca­
beza con una esponja y secándolo cuidadosamente. 
El uso del jabón debe ser muy moderado ó nulo si 
es posible, por la propiedad cáustica que tiene 
esta sustancia.

En la segunda época las lociones parciales 
son menos frecuentes, pues no son tan necesarias, 
y el baño puede limitarse á ser semanal; la prác­
tica de bañarse en agua cási fresca debe conser­
varse en la tercera época, si bien no es tan indis­
pensable su frecuencia.

El aseo, que especialmente se refiere á los ves-
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tidos, es asimismo conveniente, y contribuye en 
alto grado á facilitar la transpiración cuando se 
trata de las ropas interiores. El lienzo ó tela que 
se aplica inmediatamente á la piel constituyendo 
las camisas, almillas, franelas, etc. debe estar su­
ficientemente limpio, para que no puedan ser re- 
absorvidas las exhalaciones de la piel de que se 
impregnan fácilmente los vestidos interiores. Esto 
es aplicable á las ropas de la cama. La ropa inte­
rior podrá ser grosera, pero nunca deberá estar 
sucia. . .

El peinarse, cortarse las uñas, limpiarse las na­
rices y orejas y conservar en íin aseadas las partes 
visibles de nuestro cuerpo son parte de limpieza 
corporal y aseo á la vez. Estos hábitos como todos 
los que en el hombre constituyen lo que algunos 
llaman su segunda naturaleza, se adquieren con la 
repetición de actos; los niños se prestan difícil­
mente en un principio á que los limpien y aseen, 
pero más tarde esto constituye en ellos una nece­
sidad que satisfacen con placer, y que contribuye 
no poco á desterrar, en los niños, como en los 
jóvenes, la pereda, vicio fatal que engendra otros 
muchos.

La inspección de limpieza en las escue­
las, ya sean estas de párvulos, elementales, ó de 
otra clase, es el único medio que tiene el maestro 
para influir en esta parle importante de la educa­
ción física.

El maestro debe exigir en los niños limpieza y 
aseo, castigándolos con hacerlos lavar, y mas se­
veramente en caso de reincidir, dando, si lo cree
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oportuno, parle ó aviso á los padres, medio indi­
recto de generalizar y propagar eslos hábitos lan 
saludables como morales.

LECCION 44 a

Alimentos y bebidas.—Qué son alimentos y cómo se clasifican?-Cuál es 
el alimento y la bebida conveniente á los niños en las diversas épocas 
de la infancia, y qué reglas conviene tener presentes para su uso?

Los alimentos y bebibas figuran en prime­
ra linea entre las cosas internas necesarias á la 
vida, de cuyo uso trata.la higiene.

Alimento es toda sustancia que, introducida 
en el estómago, puede convertirse por la digestión 
en materia útil para la nutrición de nuestros órga­
nos. Pueden ser sólidos ó líquidos; sólidos como 
el pan, la carne etc.: líquidos como la leche, el 
agua azucarada, el caldo etc.

Los alimentos se dividen en animales y ve­
getales según que proceden del reino animal ó ve­
getal; alimentos animales son: la carne, la leche, 
el pescado, los huevos etc.: son vegetales, el pan, 
las frutas, el azúcar, y otros. El reino mineral no 
nos proporciona alimentos; sin embargo, la sal se 
mezcla con ellos y está considerada, aunque no 
alimenticia, como una sustancia auxiliar para la 
nutrición dyl hombre y de algunos animales.

Las bebidas son sustancias liquidas necesarias 
á la vida, pero que pueden carecer de elementos 
nutritivos: el agua es la bebida natural del hombre 
y de los animales; también se califican con el

u
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nombre de bebidas, aunque impropiamente, los 
alimentos líquidos. Aunque el vino y los licores 
tienen algún elemento nutritivo, nuestra economía 
no los aplica al crecimiento de nuestros órganos; 
por eso so colocan con otras sustancias liquidas 
en el número de las bebidas.

El alimento natural y casi exclusivo 
del niño en la primera época de la infancia 
es la leche do su madre, cuyo uso asi, conviene a 
la salud del niño como á la déla madre, fortificando 
ademas los sentimientos de cariño y amor que debe 
haber entre estos dos seres. Sólo en casos absolu­
tamente necesarios, que son muchos menos que 
los que de hecho se presentan, debe sustituirse la 
leche de la madre con la de una muger poco mas 
ó menos de la misma edad que la madre, sana, ro­
busta y de buen carácter, y cuyo parlo se haya 
verificado á corta diferencia en la misma época que 
el nacimiento del niño. También puede criarse el 
niño con leche de vacas ó de cabra mezclada con 
agua y una pequeña cantidad de azúcar, áuna tem­
peratura de 50° próximamente, para cuyo objeto 
hay aparatos apropósito, que deben usarse con 
mucha limpieza y precauciones.

En la segunda época, el alimento conti­
núa siendo el mismo en su mayor cantidad, pero 
la aparición de los primeros dientes exige el uso 
de algunas sustancias sólidas que favorecen el des­
arrollo do la dentición; ademas se dá á los ñiños 
papilla ó sopas hechas ya con leche, ya con agua 
y manteca, ó caldo, etc. Á los catorce meses suele 
abandonar el niño voluntariamente el pecho de su

u
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madre, por cuanto necesita su estómago alimentos 
sólidos mas nutritivos, que deben dársele procu­
rando observar las reglas siguientes.

Los alimentos vegetales g las sustancias animales 
líquidas son los mas convenientes para los niños.

El exceso de alimento puede ser sumamente nocivo 
á los niños; es preferible que sea escaso y sobre 
todo que se manifieste en ellos el apetito para 
darles de comer.

Las comidas de los niños deben ser frecuentes y 
ligeras; puede acomodarse esta regla al uso de ho­
ras determinadas, para el buen orden déla familia.

En la tercera época, los alimentos son los 
usados comunmente; y sólo deben tenerse presen­
tes en su empleo las reglas higiénicas generales 
tratándose de esto. Los mas sanos son aquellos 
cuyo condimento es mas sencillo, y puede asegu­
rarse que la mayor parte de las.enfermedades que 
padece el hombre provienen de los alimentos ex­
cesivos y de las sustancias con que se preparan ó 
guisan para excitar el apetito.

En cuanto á bebidas, el agua pura es la 
mejor y mas saludable, especialmente en la infan­
cia. El vino y los licores deberán darse á los niños 
como una medicina, y en todos casos conviene 
recordar las fatales consecuencias del abuso del 
vino y del torpe vicio de la embriaguez.
, En las escuelas de párvulos no debe permitirse 
á los niños, que lleven alimentos líquidos ni calien­
tes, por los muchos inconvenientes que esto cau­
saría en el régimen material de dichos estableci­
mientos, y en ellas deben tenerse presentes las

u
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reglas indicadas para el uso de alimentos en la 
segunda época de la infancia.

LECCION 45?

Influencia saludable del movimiento y reposo de nuestros órganos.—Utili­
dad del ejercicio corporal.- Común manía de los padres en las primeras 
épocas de la infancia.—Reglas que deben observarse antes de la primera 
dentición y después de la dentición.—Qué ejercicios convienen mas al 
hombre bajo el punto de vista higiénico?—De la gimnástica y su conve­
niencia.—Del sueño.—Qué precauciones deben observarse con el sueño 
de los niños.

El movimiento de nuestros ¿irganos, facili­
tado por medio de saludables y oportunos ejerci­
cios, favorece notablemente el desarrollo físico, y 
contribuye á la conservación de la salud. El hom­
bre ha nacido y está destinado naturalmente para 
el trabajo y la vida activa, como lo demuestra su 
organización; y el contrariar esta ley de la natura­
leza suele acarrear enfermedades cuya causa no 
siempre acertamos á descubrir. Pero el ejercicio 
corporal exagerado y violento puede ser tan nocivo 
como una excesiva quietud.

El reposo ó descanso, proporcionado siempre 
al movimiento, corrige los inconvenientes de las 
fatigas del trabajo material.

El ejercicio en todas las épocas de la 
infancia está prescrito por los instintos é incli­
naciones naturales del niño, á que no debemos 
oponernos, pero sí dirigirlos convenientemente.

En las primeras épocas, es común manía 
de los padres la de querer adelantar el desarrollo 
de sus hijos, enseñándoles á andar, y valiéndose

u
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para esto de andadores y otros aparatos muy per­
judiciales por regla general. La precocidad en la 
infancia, aun siendo natura!, es indicio de corta 
vida; no hay pues una razón, para intentar obte­
nerla por medios artificiales. Los huesos de los 
recien-nacidos son blandos y flexibles y el uso de 
andadores es causa de que, sosteniéndose el cuer­
po sobre las piernas ó sobre la parte anterior del 
pecho, se tuerzan aquellas ó se deformen las cos­
tillas ó la columna vertebral, dando lugar á vicios 
de conformación difíciles de corregir, sin contar 
con los inconvenientes de una respiración conte­
nida por la opresión de los pulmones y un cansan­
cio exagerado.

Las reglas que deben observarse para 
facilitar los movimientos del niño antes 
de la primera dentición, están limitadas al 
uso de ciertos vestidos que Ies permitan mover li­
bremente sus brazos y manecitas, lo mismo que 
sus piernas con las que principian en esta época á 
hacer esfuerzos para enderezarse y saltar, en los 
brazos de su madre.

Cuando aparecen los primeros dientes, 
desprovistos los niños de las envolturas, puede 
dejárselos en el suelo y en un paraje libre de mue­
bles ó trastos que puedan lastimarlos, siempre 
acompañados, y procurando entretenerlos con 
cualquier objeto; ellos mismos se ejercitan enton­
ces en movimientos más complicados cada vez, 
arrastrándose, andando á galas y por último, po­
niéndose de pie, lo cual consiguen ordinariamente 
á los catorce meses de edad, sin que haya ejemplo 

u
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de que ningún niño haya dejado de andar por no 
haberle enseñado. En estos primeros ejercicios el 

6 niño suele caerse algunas veces, pero ninguna 
mala consecuencia resultará de esto con las pre­
cauciones indicadas, á no ser que las personas que 
lo rodean prorrumpan en gritos ó lamentos des­
aforados que asustan gravemente al niño, y no 
remedian nada.

Desde que principia á andar, su actividad é in­
quietud son incesantes, sin que tenga mas momen­
tos de reposo, que los que destina á un sueño 
reparador, proporcionado al ejercicio hecho duran­
te la vigilia. Solo el miedo al castigo y una asidua 
vigilancia pueden contenerlos, y esta es la razón 
porqué en las escuelas de párvulos deben alter­
narse las lecciones con la distracción en los patios. 
Contrariar los instintos de actividad y ejercicio 
corporal en los niños, es tanto como retardar su 
desarrollo en perjuicio de la salud.

Los ejercicios que convienen mas al 
hombre, especialmente en la infancia, son aque­
llos en que toma alguna parte la acción mental. 
Cuando se hace ejercicio sólo por hacerlo, nos 
cansamos fácilmente, lo cual no sucede si los mo­
vimientos tienen un objeto más ó ménos alhagüeño: 
asi por ejemplo, la caza, la pesca, el montar á ca­
ballo, los juegos corporales como la pelota, etc. 
son tareas entretenidas y mucho mas saludables 
que los paseos sin objeto, y hechos tan solo para 

i observar un precepto higiénico que en este caso 
no tiene resultados. Los juegos de la infancia son 
los mejores ejercicios que pueden propohiionarse

11
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á los niños para su desarrollo muscular, y llevan 
consigo la ventaja de desenvolver casi siempre la 
actividad de los sentidos, y aun algunas facultades -y 
mentales, especialmente la atención y la imagina­
ción. Al facilitar esta clase de entretenimiento pro­
curan instintivamente los niños reunirse entre si 
los de la misma edad y sexo, y cuando no, debe 
procurarlo la persona que los vigila, pues cada 
edad tiene sus juegos propios, y se evitan por este 
medio las consecuencias desagradables que pueden 
resultar del exceso de fuerza y violencia en los 
movimientos de los niños mayores, respecto á las 
niñas y los más pequeños.

La cómica gravedad y compostura que ordina­
riamente se exige á las niñas desde muy temprana 
edad, sobre ser ridicula, creemos que contribuye 
poderosamente á la débil organización de las 
mujeres que las obliga á hacer un uso indispensa­
ble de los corsés y ballenas cuyos inconvenientes 
seria prolijo enumerar aquí. Las hijas de los pobres 
son en esto concepto mucho mas felices que las 
señoritas educadas en la estricta observancia de 
ciertas reglas de buena sociedad mal interpretadas.

, La gimnástica ó sea aplicación de ciertos 
ejercicios corporales al desarrollo muscular, es 
muy conveniente, si no se hace un abuso de ella 
como frecuentemente ocurre. Por esta y otras ra­
zones, creemos que solo es oportuna en la adoles­
cencia, y en aquellos establecimientos que, por su 
organización, permiten la vigilancia de los alum­
nos durante las lecciones, y muy particularmente 
en los colegios militares ú otros de objeto análogo.
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La equitación, la esgrima, la natación, son ramos 
de la gimnástica.

61 El sueño es el verdadero medio de descanso 
de los niños y el, casi único, reposo que se permi­
ten, sobre lodo en la primera edad. Los órganos 
del movimiento y los sentidos, los que dependen 
en fin del sistema nervioso cerebro espinal, des­
cansan durante el sueño. Las funciones de la vida 
orgánica continúan verificándose durante esta 
cesación aparente de la vida.

El sueño de los niños es muy largo, y ocupa en 
la primera época más de las dos terceras parles de 
su existencia, disminuyéndose su duración confor­
me aumenta la edad. No conviene despertar á los 
niños ni acortar notablemente el tiempo que desti­
nan á osle descanso reparador; pero acaso, es 
mucho mas nocivo todavía el anticipar el momen­
to en que deben dormirse por medio de los sacu­
dimientos á que ordinariamente se les somete en 
la cuna, meciéndolos inmoderadamente. Si el ins­
tinto de los niños exige que por medio de algún 
movimiento ó ruido se anuncie la presencia de una 
persona que los cuide, no debe creerse que la faci­
lidad con que se duermen es proporcionada á la 
violencia de tal movimiento y ruido, que cuando 
son fuertes, no hacen más que entontecer al niño 
produciendo un sueño forzado que de ninguna 
manera puede ser saludable.
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LECCION 46 a

Cuáles son los accidentes mis comunes en los niños y de qué causis 
proceden’—Lesiones —Envenenamientos.—Asfixia.—Signos precursores de 
alguna enfermedad.—Qu* auxilios deben administrarse á los niños para 
prevenir las consecuencias de estos accidentes?

Los accidentes mas comunes en la in­
fancia y cuyas consecuencias deben prevenirse 
por medios sencillos, pueden clasificarse del modo 
siguiente: l.° Lesiones perceptibles exteriormentc; 
2. Envenenamiento; 3.° Asfixia; Síntomas de 
una próxima enfermedad.

Lesiones. Pueden considerarse como tales, 
las contusiones, hemorragias, fracturas, dislocacio­
nes y quemaduras.

Envenenamiento. Este puede verificarse por 
inoculación, como en las mordeduras de animales 
venenosos, ó por ingestión.

Asfixia. Puede ocasionarse por falta de aire 
respirable; por submersion como en los ahogados, 
y por occlusion de las vias aéreas.
" Síntomas de enfermedad. Varían tanto 
como las enfermedades, pero presentan en los 
niños caracléres comunes que distinguen perfecta­
mente las madres menos experimentadas, y aún 
los maestros. Las afecciones m.ís peligrosas en la 
infancia y cuyos sintomas convendría conocer, son 
las indigestiones; las calenturas eruptivas,' como 
viruelas, sarampión, etc.; el crup; las convulsiones. 
Cuando no presentan síntomas alarmantes, todas
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convienen en anunciarse con falta de apetito y 
repugnancia al movimiento y al trabajo mental.

" Nos abstenemos de indicar remedios para pre­
venir las citadas enfermedades, limitándonos á 
decir, que cuando el maestro note algún signo pre­
cursor de su aparición, debe enviar los niños á 
casa de sus padres, los cuales llamarán un facul­
tativo inmediatamente, evitando entretanto á los 
niños todo trabajo mental ó material y no dándoles 
de comer; abrigándolos y circunscribiendo la 
bebida á agua templada con azúcar, que nunca 
puede ser perjudicial.

Los auxilios que inmediatamente se 
aplican á las lesiones varían según la gravedad 
de estas.

Las contusiones ya sean producidas por golpes, 
caídas, ú otra causa se remedian fácilmente con la 
simple aplicación de paños mojados en agua fresca 
ó ligeramente aromatizada con vinagre o agua de 
colonia. Si la contusión interesa los órganos inter­
nos debe llamarse al médico, sin perjuicio de usar 
el indicado remedio.

Las hemorragias pueden proceder de heridas, ó 
de otra causa interna, como al sangrar por las na­
rices sin haber recibido golpe alguno. Las peque­
ñas hemorragias no ofrecen cuidado y basta lavar 
el punto donde se presentan con agua fria, para 
que cesen, pero si son considerables, exigen la 
presencia de facultativo, limitándose entretanto á 
contenerlas por todos los medios imaginables como 
yesca, trapos, telarañas etc. aplicados á la herida 
de donde proceden. Esta se cura por lo pronto,
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una vez detenida la hemorragia, uniendo sus bor­
des y aplicando encima tafelan engomado ó bien, 
un vendaje que los mantenga unidos. "

Las fracturas y dislocaciones son de la incum­
bencia de un hábil cirujano, debiendo las personas 
estradas al arle abstenerse de intentar la coloca­
ción de las partes lastimadas, que por el contrario 
han de permanecer en un completo reposo.

Las quemaduras se cubren con algodón cardado 
mientras no viene el médico; si los restos del ves­
tido están adheridos á la piel deben separarse con 
el mayor esmero, ó bien corlarlos al rededor de 
la herida cuidadosamente. Cuando la quemadura es 
ligera no tienemas consecuencias que el dolor que 
produce, y la aplicación de raspaduras de patata 
lo alivia bastante.

Auxilios inmediatos en caso de enve­
nenamiento. Cuando osle se verifica por inocu­
lación como puede ocurrir frecuentemente, ya sea 
por mordedura de perro rabioso, ya de víbora, es­
corpión ú olro reptil ó insecto venenoso, los reme­
dios deben aplicarse inmediatamente, y basta algu­
nas veces esperar, por una prudencia mal enten­
dida, para ocasionar la muerte. rM instante que se 
tiene conocimiento de la inoculación, y seguridad 
ó probabilidad grande de su procedencia venenosa, 
debe comprimirse la herida y ligar la parte, si es 
una extremidad, par un paraje intermedio entre la 
herida y el cuerpo, para evitar la circulación. En 
seguida se lava aquella repetidas veces y se caute­
rizó con agua fuerte ó amoniaco y en casos de 
mordedura de rabia con un hierro hecho áscua:el
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cauterio será más eficaz y menos doloroso cuanto 
e más caliente esté el hierro, que es cuando ha 

tomado el color blanco.
El envenenamiento por ingestión puede proceder 

de sales metálicas como el cardenillo, ó de ácidos 
muy fuertes y de otras muchas sustancias. Siempre 
conviene en todos casos arrojar, lo mas pronto 
posible, la sustancia introducida en el estómago, 
para lo cual generalmente se debe hacer lomar al 
paciente aguas albuminosas en abundancia, ó agua 
con almidón, y provocar el vómito urgando con 
las barbas de una pluma en las fáuces, todo esto 
mientras no acude el médico.

Los remedios contra la asfixia consisten: 
l.° en hacer cesar las causas de asfixia; ^"promo­
ver en el paciente la respiración, continuando los 
socorros hasta que se presente la. rigidez cadavérica, 
único signo de muerte cierta.

En la asfixia por falta de aire respirable, se con­
sigue lo primero, sacando la persona asfixiada de 
la habitación donde hay una atmósfera no respira- 
ble, con las mayores precauciones por parte dolos 
que entran en ella con ese objeto, áno ser quesea 
fácil ventilar mucho el local.

En la asfixiapor submersion, si es necesario que 
una persona arrojada que sepa nadar extraiga el 
cuerpo del ahogado fuera del agua, debe hacerlo 
con mucho lino y serenidad, evitando que el pa­
ciente le coja por los brazos ó piernas, pues le 
arrastrará positivamente á la muerte; para conse­
guir mejor el salvamento, si no hay mucha destreza 
y práctica, debe esperar el nadador á que pierda
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el sentido la persona á quien desea salvar. Nunca 
debe suspenderse á los ahogados por las piernas 
para que arrojen el agua que. han respirado; bas­
tará colocarlos horizonlalmenle boca abajo por 
corto tiempo.

La asfixia por occlusion de las vías aéreas ocurre 
con los ahorcados, y con los niños mas comun­
mente, al tragar mal un objeto más ó ménos volu­
minoso, como un hueso de fruta, un dedal, etc. Si 
estos objetos se atraviesan en la laringe, el pcli¿ro 
es inminente y, llamando á un cirujano ¡lábil, debe 
entretanto intentarse la extracción del objeto, 
Eoniendo al niño boca abajo, tendido y con la ca- 

eza mas baja que el cuerpo, golpeándole la espalda 
incesantemente con la palma de la mano. Esto basta 
á veces para salvarlo. Cuando se halla una persona 
ahorcada, inmediatamente y olvidando todo género 
de escrúpulos, debe cortarse la cuerda de que está 
suspendida.

El cuerpo de un asfixiado puede muchas veces 
volver d la vida por los medios siguientes. 1.° ten­
derle horizontalmente, después de desnudarlo, ó 
de aflojarle todo género de ligaduras como corbata, 
tirantes etc. 2.° frotar inmediatamente los miem­
bros y excitar el estornudo por cualquier medio, 
como urgar en las narices, aproximar á ellas tabaco 
en polvo, ó amoniaco liquido que es lo mas eficaz. 
3.° Restablecer la respiración levantando el vientre 
por la parle anterior y comprimiendo el pecho por 
los costados, lo cual deben hacer simultáneamente 
dos personas, abandonando luego pecho y vientre 
y repitiendo esta operación para favorecer la en-
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Irada del aire imitando los movimicntosdeun fuelle. 
Los domas auxilios son de la incumbencia del mé­
dico, que en este, como en oíros casos de alguna 
presumible gravedad, debe hacerse llamar inme­
diatamente.

LECCION 47.a

Qué es educación moral?—Qué es lo que constituye el carácter y las cos­
tumbres?—Principales medios de educación moral.—Importancia de esta 
parte de la educación.— Quiénes son responsables de ella especialmente?— 
Generalidades sobre la educación moral en la primera y segunda época 
de la infancia.

Educación moral es la aplicación de los 
medios que tienen por objeto favorecer el desar­
rollo de las facultades morales de los individuos á 
íin de que sean hombres de buen carácter y de 
buenas costumbres.

Constituyen el carácter del hombre lo 
que vulgarmente llamamos sus sentimientos, incli­
naciones y afectos, disposiciones del alma que se 
derivan de sus facultades inslinlivas ó sea de la 
sensibilidad y de la voluntad, si bien dirigidas por 
la inteligencia.

Las costumbres son estos mismos sentimien­
tos inclinaciones y afectos puestos en acción cuan­
do consliluyen un hábito, ó repetición de actos. Si 
son conformes con los preceptos religiosos se lla­
man buenas costumbres, y virtudes; de lo contra­
rio son malas costumbres ó vicios.

Los principales medios de educación 
moral que deben emplearse son: 1.° La instruc- 
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clon religiosa: 2." La formación de buenos hábitos, 
por la repelicion de actos virtuosos: 5.° Los libros* 
y las compañias qucejerccn una influenciaextraor-* 
diñaría en la última época de la infancia y en la 
adolescencia y juventud.

La importancia de la educación anoral 
no necesita encarecerse: el carácter y las costum­
bres de un individuo deciden de su bienestar en ■ 
esta vida y de su felicidad en la otra; la prosperi­
dad de las naciones depende asimismo de las cos­
tumbres morales de sus individuos.

Son responsables de la educación moral 
en alto grado los padres y los maestros directamen­
te; la sociedad y las autoridades cpie la represen­
tan indirectamente.

La educación moral en la primera épo­
ca de la infancia ofrece pequeños resultados 
sensibles por la aplicación de los medios ya indi­
cados; pero los sentimientos instintivos del niño 
pueden dirigirse fácilmente al conocimiento de la 
existencia de Dios y sus atributos, principal base 
en que debe cimentarse la educación moral. El 
primer afecto de que dá señales el niño es el amor 
á la madre, acompañado de los senlimieñtos de 
gratitud y confianza resultado de los beneficios 
que de ella recibe. Estos diversos sentimientos se 
aplican pronto por analogía á las domas personas 
de la familia y el niño dirige su amor, gratitud y 
confianza hácia su padre, líos, hermanos etc. y 
todas las personas con quienes está mas intima­
mente relacionado; concluyendo por querer á sus 
semejantes si no se da una torcida dirección á

u



—171— ,
estos primeros afectos instintivos, que son el ger­
men del amor al prójimo. No tarda el nino en re­
conocer que no todo el bien dimana de la madre; 
los primeros dolores corporales que experimenta, 
que no puede acallar su madre, le revelan esta idea. 
Si entonces, en vez de mortificar al niño con dis­
tracciones que no lo son para él, y con pantomimas 
y razonamientos que no comprende ó le dan una 
falsa idea del afecto de los que le rodean, se le 
deja sufrir sin hacer mas que lo necesario para 
disminuir sus dolores pero sin aspavientos ni ex­
clamaciones, entonces, decimos se ejercita la pa­
ciencia del niño, origen naturáMe la obediencia 
pasiva y del respeto: ademas el niño siente instinti­
vamente la influencia de una causa superior, a la 
que está sometido lodo lo que le rodea, inclusas 
las personas de la familia y su misma madre, que 
no son mas que el medio inmediato deque Dios so, 
vale para proporcionarle los placeres de la exis­
tencia. He aquí iniciado en el nino el conocimiento 
de la existencia del Ser Supremo, hacia el cual de­
ben dirigirse los sentimientos de amor, gratitud, 
confianza, obediencia y respeto que en el niño son 
naturales é instintivos. ,

Educación moral en la segunda época 
de la infancia. Hasta aquí y aun mas tarde no 
se da cuenta el niño de sus inclinaciones, que pol­
lo mismo llamamos instintivas, ni se perciben los 
efectos de la dirección quedamos á sus sentimien­
tos; pero llega la edad en que principia á balbu­
cear las primeras palabras, y muy pronto va á en­
trar en una escuela de párvulos ú otra equivalente.

u



—172—
Desde este momento el trabajo de la educación del 
niño se lleva á medias entre el maestro y sus pa­
dres.

En la escuela de párvulos el trabajo del maestro 
se limita á la instrucción religiosa, según queda 
dicho (Lecc. lb.n), y la práctica de ciertas virtudes 
sociales, como la paciencia, la beneficencia, gene­
rosidad y otras; hábitos fáciles de promover con 
el trato múluo entre los niños y con la interven­
ción y ejemplo del maestro. ‘

Pero la educación moral en la familia es mucho 
mas difícil de llevar á cabo, puesá ello se oponen 
la ignorancia de las madres y lo que es peor, la 
acción continua de un cariño ó amor mal enten­
didos. Esto solo, sería una razón para recomen­
dar el establecimiento y propagación de los bené­
ficos establecimientos llamados escuelas de pár­
vulos. Creemos muy prolijo enumerar aqui los 
abusos frecuentes, las ridiculas prácticas emplea­
das en la educación de los hijos, aún entre las fa­
milias mas acomodadas y por padres instruidos. 
La índole natural de los niños, cuya influencia no 
debe negarse absolutamente, otras veces, su ma­
licia, talento ó perspicacia, cualidades que no 
siempre tienen, pero de que se hace un alarde ne­
cio en presencia de los mismos niños, son otras 
tantas disculpas á que recurren los padres y á las 
que atribuyen la perversión de los naturales ins­
tintos, consecuencia inevitable de la dirección 
equivocada que se da á las facultades morales del 
niño. Recomendamos sobre esta materia á nuestros 
lectores la excelente obra de D. Pablo Montesinos
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ya citada, para maestros de escuelas de párvulos. 
Aquí se limitará la explicación á dar una idea de 
los principales sentimientos y virtudes que con­
viene desenvolver en los niños, y los vicios que 
aellas se oponen, indicando sumariamente el me­
dio de fomentar las unas y destruir los otros en 
la segunda y tercera época do la infancia.

LECCION 48." *

Hábitos morales y sentimientos que conviene desenvolver en la infancia.— 
Vicios que se oponen á ellos.—Medios de excitar en los niños las cos­
tumbres de devoción, benevolencia, beneficencia, generosidad y urbanidad 
y como se corrigen los vicios opuestos.

Los hábitos morales y sentimientos que 
conviene mas desenvolver en la infancia, 
son los siguientes: prácticas religiosas ó devoción; 
benevolencia; beneficencia; caridad; generosidad; ur­
banidad; obediencia; docilidad; respeto; justicia; 
sinceridad y veracidad.

Se oponen á estos hábitos y sentimien­
tos y al amor, gratitud y confianza, los vicios si­
guientes: amor propio desordenado; ingratitud; des­
confianza; repugnancia ó indiferencia de las prác­
ticas de devoción; malevolencia; desobediencia; obs­
tinación; suspicacia; envidia; mentira y cólera.

Practicas religiosas, devoción. La lauda­
ble costumbre de rezar ciertas oraciones al acos­
tarse, al levantarse, al entrar y salir en la escue­
la, etc. constituye estas prácticas que sólo mere­
cen el nombre de devoción, cuando los niños co­
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nocen el significado del rezo y la importancia del 
objeto á quien se. dirige. No importa que en un 
principio digan los niños sus oraciones por rutina • 
y pura imitación: al contrario debo sacarse parti­
do de la tendencia, común en ellos, á hacer y de­
cir lo que ven y oyen, para acostumbrarlos á las 
prácticas piadosas," de las que no pueden prescin­
dir una vez adquirido el hábito. Pero no debe des­
cuidarse el hacerles comprender alguna vez el ob­
jeto y signilicado de la oración.

El abuso de rezar, en una edad en que los niños 
se cansan hasta de sus juegos favoritos, produce 
en ellos hastio y falta de atención, que unidos á 
la influencia del castigo que alguna vez se les impo­
ne por esta supuesta falla, engendran la repugnan­
cia hacia las prácticas de devoción.

Benevolencia. Disposición del alma á desear 
el hiende los demas: es una consecuencia natural 
de\.amor al prójimo que, lo mismo que la gratitud 
y la conjiaMa en sus semejantes, dimanan, por 
analogía, del amor filial que es instintivo en el ni­
ño. Sólo una torcida dirección á sus facultades 
instintivas puede dar lugar al amor propio, á la 
ingratitud y desconfianxa sus compañeros insepa­
rables, y á" la malevolencia bajo sus distintas for­
mas. Es necesario que la índole natural del niño 
sea muy perversa para que se alégre del mal de 
otro, y en las circunstancias ordinarias se ve, que 
los niños lloran siempre ó se entristecen con lo 
que ellos pueden calilicar de desgracias ajenas; pe­
ro no hay buena índole que resista á la frecuente 
satisfacción de deseos más ó méiios caprichosos, 
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á los engaños, mentiras y escenas ruidosas que se 
promueven en las familias, para obtener las son­
risas de un niño que al cabo, llega á creer que lo­
do y lodos están destinados á complacerle, y que 
es por lo tanto la primera persona en el mundo a 
quien hay que obedecer y respetar.

Beneficencia. La benevolencia puesta en ac­
ción constituye esta cualidad, que generalizada en 
el sentido de hacer bien al que lo ha menester, se 
llama caridad. Repetidos actos de beneficencia en­
gendran este hábito; en las familias yen las escue­
las, especialmente las de párvulos, hay frecuentes 
ocasiones de fomentar estas virtudes. Los servicios 
mutuos entre los niños, los préstamos y dádivas 
de sus juguetes, alimentos y demas, son otros tan­
tos casos de poner en acción su buena voluntad. 
Al principio dan lo que les sobra ó no necesitan, 
hacen un servicio de mala gana y sólo por obedien­
cia; pero el ejemplo de otros niños y el placer que 
ocasionan al compañero agraciado, y que se refleja 
en ellos, son un incentivo poderoso para repetir 
dichos actos mas (arde, y espontáneamente.

Generosidad. Disposición del alma que nos 
induce á hacer bien, aun en perjuicio de nuestros 
intereses, ó bienestar. Se llama también desinterés, 
y valor cuando arriesgamos nuestra comodidad 
corporal, y aun la vida, en grandes empresas y 
por causas justas. Se necesita predisposición natu­
ral para ser generosos en este doble concepto, pero 
el ejemplo de acciones generosas y la costumbre 
do arrostrar peligros, unas veces probables y otras 
imaginarios, son los mejores medios de excitar la
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generosidad en los niños. Cuando sin motivo im­
portante nos desprendemos de lo necesario, ó ar­
riesgamos nuestra salud, se incurre en el abuso de • 
esta cualidad á lo que llamamos prodigalidad en un 
caso, y temeridad en el otro; vicios que, felizmente, 
no son comunes en los niños en la acepción que 
damos á esas palabras.

Urbanidad. Se llama así, la tolerancia con los 
caprichos y debilidades de nuestros semejantes, 
el deseo de agradar haciendo uso de buenas pala­
bras y ademanes, que no deben ser una ficción, 
sino la expresión de nuestros buenos sentimientos. 
Las frases de salutación y despedida, las posturas 
decorosas con que se manifiesta deferencia ó res­
peto, la manera de usar el traje, su aseo, decen­
cia, etc. son otros tantos signos exteriores de ur­
banidad que deben aprender los niños, cosas que 
principian como mera forma, y concluyen por ser 
manifestación de un buen carácter, si la urbanidad 
se asocia á las cualidades que dejamos mencio­
nadas.

LECCION 49.a

Medios de excitar en los niños los hábitos de obediencia, docilidad, jus­
ticia, sinceridad y veracidad —<Mmo se corrigen los vicios opuestos?— 
Malevolencia; aüeion á destruir, crueldad con los animales.—Causas de 
estas inclinaciones y modo de corregirlas.

Obediencia; respeto. Se ha dicho que la 
paciencia, cuando proviene de contrariedades ine­
vitables, cuando no degenera en impaciencia por
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efecto de concesiones inconvenientes de parte de 
los padres, engendra la obediencia pasiva, por la 

* n*ños reconocen tácitamente la superioridad 
física ó moral de las personas que los rodean. De 
esto á la obediencia, (pie consiste en someter nues­
tras acciones á la voluntad ajena, no hay mas que 
un paso que los ñiños dan fácilmente cuando se 
procura que no desobedezcan una sola vez. Se con­
sigue este objeto mandando pocas veces, con dul­
zura, y cosas fáciles de ejecutar. Cuando se reco­
noce la superioridad moral de la persona que manda 
tenemos el respeto. La desobediencia y la obstinación 
se oponen á las anteriores cualidades y son conse­
cuencia unas veces de la debilidad de los padres ó 
maestros, y otras del abuso de la autoridad, y 
menosprecio, por parte de los niños, del castigo 
que acaso se le ha aplicado injustamente alguna 
vez. Se corrigen estos vicios por los medios indi­
cados para obtener la obediencia.

Docilidad. Cuando sometemos nuestras accio­
nes a la voluntad de otros con placer y prescin­
diendo de su superioridad moral ó material, somos 
dóciles. No siempre están en razón directa la obe­
diencia y la docilidad, y cási siempre puede decir­
se que sucede lo contrario; esta cualidad es con­
secuencia mas bien de la buena índole, que de la 
educación, y si bien conviene fomentarla, hay 
una ('dad en la cual, solo un exacto conocimien­
to de los deberes y derechos puede evitar las 
fatales consecuencias de la docilidad, en un niño 
que se asocia á malas compañías.

Justicia. El sentimiento del deber y del derecho 
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constituye en los niños esta virtud. Es en ellos 
instintiva, digámoslo asi, y solo deben cuidar los 
padres, como los maestros, de no faltar nunca á 
su cumplimiento por medio de preferencias ó pre­
venciones determinadas ó tomando resoluciones 
injustas por falta de premeditación. La envidia los 
celos y otras pasiones deprimentes son en los ni­
ños, cási siempre, consecuencia de la negligencia 
con que se atiende á su exquisito sentimiento de 
justicia.

La cólera cuando no proviene de un tempera­
mento é Índole naturales, se excita en los niños 
por los procedimientos injustos. Los efectos de 
la ira son terribles y conviene neutralizarlos des­
truyendo en lo posible esta pasión por desgracia 
demasiado frecuente. La dulzura, la reflexión, el 
exámen de las conseuencias de la ira, son á veces 
paliativos contra este defecto, pero en último caso 
debe recurrirse á medidas fuertes y violentas que 
pongan al niño en la necesidad de reconocer su 
pequeñez y las ridiculas consecuencias de su có­
lera.

Sinceridad, veracidad. Los niños cuyos 
primeros sentimientos no hayan sido manifiesta­
mente viciados destruyendo su inocencia, son 
siempre sinceros, pero no puede decirse igual­
mente que son veraces, ¿Como es que la mentira, 
el mas feo y odioso do todos los vicios es tan co­
mún en la infancia? No debe eslrañarnos esto, si 
recordamos que desde mucho antes que el niño 
juzga de las cosas que le rodean, se le da ejem­
plo y enseñanza practica de la manera de mentir
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y osla enseñanza continúa desgraciadamente hasta 
muy tarde. Se engaña a! niño para que no llore, 

• se le engaña para que se acerque á nosotros, pa­
ra que se aleje de nosotros, se le engaña hasta 
por puro entretenimiento, dándole ideas falsas, en 
perjuicio de su educación intelectual y, lo que es 
peor, enseñándole á mentir, pues los niños mas ó 
menos tarde se aperciben de que la falla de verdad 
es cosa corriente entre las personas que toman 
por modelo. El temor á los castigos acaso excesi­
vamente Inertes, por faltas leves confesadas inge­
nuamente, y la impunidad mintiendo, son otras 
tantas causas que obligan al niño á ser embustero. 
Con exponer esto quedan indicados los medios de 
corregir la mentira.

Desgraciadamente lo mismo podríamos decir de 
todos los vicios y malos hábitos de que adolece 
nuestra juventud. La negligencia de los padres, 
mas bien que la de los maestros, el ejemplo conti­
nuo de una sociedad viciada, son obstáculos con 
que se estrellan la educación y la enseñanza de 
las escuelas, en los primeros años de la vida del 
hombre.

Malevolencia; espíritu de destruir, 
crueldad con los animales y seret débiles. 
Estas cualidades se consideran por el vulgo como 
inherentes á la naturaleza de los niños; no es abso­
lutamente exacto: la curiosidad, el placer de un es­
pectáculo ruidoso con cierta novedad, la ignoran­
cia que tienen los ñiños de los dolores que causan 
a sus víctimas y del mal que ocasionan cuando 
rompen ó destruyen, son la verdadera explicación 
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del gusto que tienen en desbaratar un juguete, 
tirar una piedra á los cristales de una vidriera, 
asustar y perseguir á un perro ó gato etc. Los niños * 
mas pequeños, los animales débiles, las plantas y 
los muebles ó enseres de utilidad son el objeto de 
la supuesta malevolencia de los niños.

Los servicios y atenciones que deben prestar los 
niños mayores á los mas débiles y á que se les 
obliga ó excita en las escuelas ó en la familia, el 
cuidado de animales domésticos, como aves de 
corral, perros, galos, etc. que se les encomienda, 
el cultivo de algunas plantas ó flores, son otros 
tantos medios de corregir en la infancia los vicios 
que atribuimos, mas comunmente de lo que se debe, 
á su mala índole. Reflexiones sobre las consecuen­
cias del mal que ocasionan, haciéndoles sentir lo 
que padecerían ellos mismos en idéntico caso, son 
otro medio de corrección aunque no tan eíicaz.

LECCION 50.°

Qué es Cilucacíon intelectual?—Medios convenicnies para el desarrollo de 
las facultades intelectuales.—Impoitancia de este ramo de educación. ■ 
Facultades de la inteligencia cuyo desarrollo conviene auxiliar especial­
mente y como se consigue esto.— Percepción.— Atención.—Memoria.— 
Juicio, imaginación.—De la instrucción considerada como medio de edu­
cación intelectual.

Educación intelectuales la aplicación de los 
medios que deben emplearse para favorecer el 
desarrollo de las facultades intelectuales de los in­
dividuos, á fin de criar hombres ilustrados.

Los medios de conseguir este fin son:

u
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1.° dirigir convenientemente las facultudes mentales 
del niño en las primeras épocas de su existencia; 
2.° la instrucción.

La importancia de la educación intelec­
tual es grande: el cultivo de la inteligencia no 
tiene las consecuencias trascendentales de la edu­
cación moral; pero la ilustración multiplica los pla­
ceres del espíritu, y nos proporciona medios de 
mejorar la situación de la humanidad, contribuyen­
do á sus progresos. No olvidemos, sin embargo 
que es mejor una sociedad de hombres honrados, 
que otra de hombres sabios sin aquella cualidad.

Las facultades intelectuales que los ni­
ños ejercitan en alto grado, y cuyo desarro­
llo conviene favorecer especialmente, son: percep­
ción, atención, memoria, juicio ¿ imaginación.

Percepción es la facultad por la cual toma el 
alma noticia de las sensaciones, ó sean impresiones 
producidas por los objetos en nuestros sentidos. 
La percepción no tiene lugar sin el ejercicio simul­
táneo de las demas facultades intelectuales, espe­
cialmente la atención; pero contribuye poderosa­
mente á la claridad de las percepciones la conve­
niencia ó armonía que debe existir entre las sen­
saciones y el objeto que las produce. Suele decirse 
que los sentidos nos engañan, y es verdad; pero 
esto se verificará tantas menos veces cuanto aque­
llos sean mas perfectos, y su perfección depende 
en gran manera del buen uso que hacemos de ellos. 
Educar los sentidos, es, pues, facilitar la exactitud 
de las impresiones que reciben, y favorecer el des­
arrollo de la percepción.
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Atención. Facultad del alma por la cual apli­

camos á un objeto entre varios, el ejercicio de las 
facultades intelectuales para adquirir idea de él. 
Acaso no hay una facultad cuya intervención sea 
tan eficaz para la adquisición de ideas exactas. La 
costumbre general de distraer á los niños de sus 
pueriles observaciones se opone al desarrollo de 
esta preciosa facultad de la inteligencia. Por el 
contrario, habituarlos á que examinen prolijamente 
toda clase de objetos, permitirles en cuanto sea 
posible que los observen detenidamente, que los 
vuelvan y revuelvan hasta adquirir noticia de sus 
cualidades, es favorecer el desenvolvimiento de la 
atención procurando su ejercicio.

Memoria. Es la facultad de recordar. La me­
moria puede ser instintiva, y racional. La memoria 
de las impresiones y percepciones es instintiva; la 
memoria de juicios, raciocinios y otras operaciones 
complejas de la inteligencia es racional. Por la me­
moria instintiva recuerda un niño, lo mismo que un 
animal cualquiera podría hacerlo, los sonidos, los 
colores, etc. pero- sin asociación de ideas. Asi, por 
ejemplo, un niño de tres ó cuatro años puede reci­
tar en francés, en inglés, ó en griego una fábula ó 
cuento, pero sin conocer su significación. El abuso 
de esta facultad en tal concepto es pernicioso á la 
educación intelectual del niño y no puede tolerar­
se por personas ilustradas y sensatas. El ejercicio 
de la memoria es mas conveniente si en él inter­
vienen las demas operaciones de la inteligencia, 
especialmcnla la razón.

Juicio. Facultad del alma de comparar las ideas
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hallando la relación que tienen entre si: v. gr. 

w puesto que las ideas de transparencia, fragilidad- y 
peso convienen á la idea del cristal, juzgamos que 
el cristal es pesado, frágil y transparente. Es de la 
mayor importancia el juicio, pues de su perversión 
proceden la mayor parle de nuestros errores mo­
rales é intelectuales. Las malas percepciones pro­
ducen juicios erróneos, y esto se lo debe el indivi­
duo á si mismo. Pero la frecuente causa de perver­
sión del juicio en los niños son los continuos 
engaños y mentiras de que es víclima ordinaria­
mente. Nada mas común que decir á un niño, «tal 
ó cual cosa, quema, muerde, mancha,» etc. para 
que no la toque; y estos son otros tantos juicios 
falsos que repetidos, con otros muchos á este tenor, 
constituyen la común educación de esta facultad.

Por la imaginación se crea ó inventa, apli­
cando á un objeto las ideas que tenemos de otro ó 
de sus cualidades; como cuando nos figuramos una 
torre de marfil, asociando á la idea de una torre 
las cualidades del marfil. Esta facultad contribuye 
poderosamente á la concepción de ideas de objetos 
que no se han percibido; por este medio sin haber 
visto un caballo blanco, se concibe la idea de lo 
que sea, asociando á la forma de un caballo negro 
el color de una cosa blanca. El examen de los ob­
jetos de la naturaleza y del arle, hecho por los niños 
y auxiliado con el método interrogativo, estudiando 
las cualidades de los mismos, favorece poderosa­
mente el desarrollo de esta facultad. Los cuentos 
elípticos en las escuelas de párvulos y otros muchos 
ejercicios que los límites de este programa no nos
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permiten exponer aquí, contribuyen al mismo re­
sultado. Pero el ejercicio de la imaginación aplicado 
á la creación de seres propiamente llamados ima- * 
ginarios es mas bien nocivo que provechoso á los 
niños. Si las bellas artes pueden sacar un gran 
partido de los productos de la imaginación, en la 
infancia pueden ocasionarse juicios falsos cuyas 
consecuencias seria prolijo enumerar.

El medio mas eficaz de educación inte­
lectual es la instrucción. No se crea que esta em­
pieza en la escuela: á los cinco ó seis años de edad 
un niño sabe habiar, conoce las propiedades y 
usos de muchos objetos, acumula en fin, una suma 
de conocimientos que nos coslaria mucho adquirir 
en la juventud y mas todavía en nuestra edad ma­
dura, y que él aprende sin darse cuenta de ello. 
Utilizar las disposiciones naturales del niño, ense­
ñarle, procurando á la vez el desarrollo de su inte­
ligencia, son el objeto que debe proponerse un 
buen maestro y sobre cuyo desempeño se ha ex­
plicado lo que parece mas necesario, al ocuparnos 
de los sistemas y métodos de enseñanza.

FIKT.
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